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Serafín de Tapia':-

Es tas línea s dirigen bás i ·a mente a lo jóvenes in ves ti gador es qu e es tán ini ­
ciando us t ra bajo y so n el re ulrado de b lectu ra ' re fl exió n sobre 1 qu e ha 
es -ri to en los ú ltimo 15 años sobre los mo rí cos de la orona de as till a. 

PROLIFER DE LO E T 0105 BRE LOS MOR! COS 

Tod o lo artículo publi ·adosen b última década referidos al o rn cntario de la 
bibliografía sobre los mo ri s o comienza n aludiendo al gran incremento de trabajo 
o bre esta tcm,1rica encontrando la explica i ' n de es te fenó m no en di ve rsas cau as 

unas de carácter interno respecto a la ciencia bistór i ·a, y o tras de ca rácter externo . D e 
es te último tipc es el he ·ho de la exacerbació n del entimiento de espe· ifi id ad r rri­
torial, propi iad p r el r ce n imi nt co nsrirucio nal de la articula ió n auto nó mi­
ca del "Stado, qu e es tá c nduciend o a la sobrevaloración de lo local. E n ste contex­
to e sitú a la explo ·ió n del apo o institu io nal a las investiga io nes hi stó rica 
referidas a e pacios li mitad os así c mo la pues ta en valor de los fo nd os archi í rico 
1 cales o provi ncia le . Re ulra ev id ente qu e es ta situ ación es tá p ro vocando una dina­
mizació n de la invc tigació n histórica aunque con re ulrados no siempr pos iti vos . 

11.ás interés nos debe mere cr , ¡ an: li sis de las causas de ca rá ·te r es tri ctam ente 
científico que rá n en la base de la aludid a pro liferac ió n mo riscológica. E n mi opi ­
nió n éstas guard an relac ión con el empeño po r pa li ar determinada. limi ta io nes del 
trabajo que hasta el mo mento se estaba rea li zando ' n es te ámbito . 

Con fre u ' ncia se enía incidiendo en una arave-aunque co mpre n ibl e- ca ren­
ia de las inve tiaacio nes obr los mo riscos: su procli idad a es tudi ar .l os de las 

reaio nes ·u :lS co munid ades mo rí s ·a era n más numerosas ( alencia, Granada v, 
en m en or medid a, A ragó n), atribu cnd o a 1 s del resto de la mo narqu ía hi sp á ni~a 
aracterísri cas más o meno ho mogénea · respecro a ellos. D e es ta fo rma se impli -

,,. Univc1-,i<b<l Je a\Jnunc~. 
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fi caba una realid ad que n ecesa ri am ente debía se r mu y h terogénea dada la di tinta 
evolu ción qu e co noció ada una de las aljamas del país durante el m edievo co mo 
consecuencia de su dep end en ia de los diver o oncejos o scñ res . 

Aceptado es re he ho, se reconoció la imperiosa necesidad de amp liar el ampo 
de inves tigación a la oro na de as til la, así como de realizar la ma or ca ntidad 
p osible de es tudios loca les a p artir de los cuales se onocieran nuevos elementos 
con los que se p udi era efectu ar una sínresis explicativa sobre el conjunto de los 
moris os e paño les, apaz de mati zar mu chas de las expli aciones "'lobalizadoras 
ofrecida ha ta el mom nto. 

La o tra limitación unánimemente recono ida fue Ja exccs i a dependencia de los 
fondos inqu isito ri ales. adi e ha pu esto en duda la riqueza e inago table potencialidad 
de la documentación inqui irorial, espec ialmente para el estudio de una minoría cuya 
idiosincrasia venía determinada por su di idencia religiosa. Sin embargo, pare e razo­
nab le aceptar que este tipo de fuente induce unos sesgos que desequ ilibran el conoci-
1niento objetivo de los moriscos : po r una p arte se les presenta exclusivamente en su 
face ta de gentes enfrentadas a la auto ridad establecida y por otra se da la absoluta pri­
macía a lo elem ntos religiosos. La suposición de que junto a la di crepancia religio­
sa debieron de exis ir habituales relaciones, co laboraciones e incluso amisrade entre 
convertidos de moros cristian s viejos así co mo el convencim iento de qu e era 
impre-cindib le acercarse también a los fa tores económicos, sociales y culturales para 
conocer más profundamente el drama morisco, ind ujo a fo mentar el empleo de otro 
tipo de fu entes, esp cialmente de bs fuentes ordinarias, es decir, aq uellas qu e se gene­
raban para el conjunto de la sociedad: protocolos notariales, padrones fiscales, libros 
sacram ntale , actas municipales, procesos judiciales, etc. 

El hecho es que ambas demanda (estudiar nu evas zonas y emplear la abund ante 
documentación de los archivos locales y provinciales) han sido atendidas ocasionan­
do el incremento del número de estudios a que me vengo refiriendo. 

o ob tante, sigue hab iendo lagun as inexplicables que deberían ser cubiertas 
cuanto antes . H ay Ju ga re co n importa ntes efectivos moriscos sobre los cuales no se 
ha p roducido la más mínima inves tigac ión o que disponen de aproximaciones exce­
sinmente parci ::iles (Salamanca, Medina del Campo Burgos, Palencia, Madrid, 
Alcalá de H en::ires, Toledo, O caña, Ciudad Real, Jaé n, Baeza, Ú beda, And újar ... ). 
Otras co munid ades han merec id o la atención de los es tud iosos dando co mo resul­
tado publicacio nes que, por di versa circunstancias (ámbito crono lógico o temá­
tico, tip de fuentes empi cadas, etc.), res ul tan insuficientes de forma qu e tales 
lu gares -a lgunos con especial significac ión- siguen esperando estudi os más ambi­
ciosos (Vallado lid , Arévalo, Segovia, Pastrana, Villanu eva de los Infames, Sevilla, 
É ij a y A lbace te). De fo rma qu e p uede decirse qu e en el territorio de la Corona 
de Cas til la los úni cos luga res, comarcas o regiones cuyo m oriscos se conocen 
a eptablemente bien serían: el Reino de M urc ia, Extremadura, Canarias, la pro­
vincia de órdoba, el Campo de Calatrava (Ciudad Real), La Sagra (Toledo), el 
di str ito inqu isitorial de C uenca (que incluye comarcas de las provincias de 
G uadalajara y Soria), la ciud ad de G uadalajara y la de Ávila1. 

l. Dispon mos de diversos reperto rios bibliográfi cos que dan fe de lo e. puesro en es te párrafo. He 
aquí algunos de los m:\s reci ntes: M .. de EPA ! ZA y L.F. BERNABÉ, «Bibliografía de mudéjares y mori s-
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PROP E TAS M ETODO L e re s 

Pero no só lo se n ec s ita amp li ar e l e pacio qu deb s ud iar"e sino qu e es 
impresci ndib le aten rsc a alo-un:i o ri entacio nes m eto do lógicas básicas . La pr i­
mer:i de las cuales es la de sup erar la fase de mera a um ubció n d dar s, el vu l­
ga r pos itiv ism o . T iene m uy poco entido co ntin uar reco le tando acumul and o 
la mis ma info rmación aunqu e refe rid a a lucr:i res di t intos. E f ti amente, el tra­
tam ienro d los rema rradi io nalme nte es tudi ad s, tale o rn o h demografía, la 
d istr ibu ión geográfic:i la ide ntific, ión de l espac io urb:ino oc up,do y lo ofi­
ci s d sempei'iados debe orienrnrs a e cla recer las num rosas zona oscu ra 
que ex i te n en el mundo mo ri o. Por ..:jcmpl , uando se identifica n los barri os 
o ca ll es 1e la ciu dad donde se asienr, n lo mori coses pre iso indicar el signifi ­
cad , la o n ideración q ue ada un a de estas zonas urbana ten ía dentro de la 
rede imbó lica q ue arti uhn cada ·i udad d e man era qu es te dato n os p ueda 
ay ud ar a ent nd er m jor el grado de co n id eració n socia l de q u gozaban los 
mori ·os y el de la prop ia :iu t esti ma, codo esto si pu d iera ser, diacró ni ca­
mente pre entado po rque el cambio, la evolu ió n e un ele mento esen ial del 
on cimien to histó rico q u sorprende ntem nte s ha o l id , do m uchas veces al 

es w dia r nu estra minoría. 
Las gunda orienta ió n metodo lógi a es ons id era r q ue ningú n grupo huma­

no mino ritario po r mu r r. do q ue es té sobre í mi smo, p u de er es tudiado 
de m an era a islada d s on r xtu:ilizada. P or ell o la c m unid ade mo ri scas 
deb n s r o nsiderad s co mo una p ieza del co njunto so ia l. ó lo así encuentran 
ex pli ·aci ' n deter minada cir unsra ncias qu e les afectaron. Po r ejemplo: co n fr e-
uen ia se ha o bser ado una im porta nte movil.idad profesional; para explicar 

e te fe nó m no no basta co n ac ud ir a la ge nérica supos i. ió n le q ue se bu scaba u n 
emp l o m: lu ·rati o o más ll e adero; s i se anali zan las irc unstancias eco nó mi ­
a de l mo mento es mu . p ro bab le qu e se en uentren justi ficaciones específicas 

L fu ncio nalid ad de aqu elb reco nver ió n p rofesiona l: efect iva mente, el hecho 
q ue l s, r ri eros antiguos de Ávih pa n de se r 26 en 1503 a ser 43 en 1565 y 

ca i un ce nt nar en l59.+ (a pesa r haber e mante ni do estable el volumen de la 
om un idad mori ·ca) só lo se c mprende i e tiene en cuenta la progres iva ar-

·o., 1 •, Sharq ,i/-A11dalus, 12, 1995, pp. 63 1-655; .L. ORTÉS P1· - A, « L1 moriscología en revi stas anda­
lu ns ( 1962- 199-1 )», ibídem, pp. 577-6 12: A. TEMIMI, Bib/iographie gé11érale d'etudes marisques, 
Z.1ghouan, Túnez , eJ. FTER 1, 1995. En relación co n los territorios mejor onocidos, és tas son las 
refcren ias m:is significativas, qu e no las iin icas: pa r.1 Murc ia los trabajos d e F hacón, J.B. Vilar y los 
.mícu los induidos en el número 1-1 de la revista Áreas (1992), dedicado monográficameme a Moros, 
M11déjt1res y Mo1-is os. Para Exrremadura igt1 ·siendo imprescindib le la aportación de J. Fernández 

icva lo mismo q ue la de M. Lobo .1brer,1 para las Canarias, la d e J. A randa Doncel para la provin-
c ia d e órdoba y la de J. P. Dedieu parn el a mpo de Calatra a. 1á recientes son: J. M . MA GÁ y R . 

A 'CI 1rz, loris os ra11adi11os en La agra de Toledo, 1570-1610, Toledo, aja Castilla La Mancha, 
1993 r A. AR IA L l'lPl'Z, Moriscos en tierra de Uceda )' Guadalajara (/ 502-1610), G uadalajara, 
Diputación Provinci al. 199_. uenca nos es conocida tanto por los esrudios de M. García Arenal como 
por 1 .1rrí ·u lo de R. ARRA CO, «Morisquc an · iens et nouveaux morisques da ns le d istrict inquis ito­
rial d e uenca • , Mélanges de la asa de Velázquez, XI, 19 5, pp. 193 -217 y XX.JI, 1985, p p. 197-220. 
Fina lmente mis propias apo rtaciones pueden servir para conocer a los moriscos de Ávila. 
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ticul a ión d la eco nomí::i lo al con los ra ndes centros económi o :lel reino1
. 

tro ejempl : en las o n s de ~adrid d " 1592- 1598 y en la de 15 6 reiterada­
mente e es·u haron queja de qu 1 s mo rí o estaban contribu rendo :il empo­
bre imiento econó mico del reino po r dedicarse a actividades no pr du tiv:i.s que 
le proporcio n:iban grandes ganan ·ia que no repercutían en el bi n 0 ener:il p r u 
:ifán de acumula ión; los procuradores decí:in que sil moris o mplearan en 
la labores agrí o las se resolverían lo problemas del campo ca rellano derivándo­
se beneficio generales para el reino3

• Difícil mente se entend rfo e t:is propuesta 
si no se con idera q ue quienes las u criben on lo pro ur:idores del interior del 
país, e decir los expo nentes de los interese de los renti tas a~r:irios, muy afe ·t:i­
do po r la d uradera crisis agraria, algun:i de uya manifestacio ne era la elevació n 
d los salarios de los jornaleros y el , bandono del camp por numer so :igricul­
tor s; estos prohombres, que nunca se habían preocupado por el de apego de lo 
mori os por las labores del campo, ahor, buscan en !los la o lución a sus pro­
blemas no d udando n reforzar sus peticio nes con repro ·h s infundados respecto 
a lo perj udicial de los hábiros lab rales de los mo riscos<. Ademá , i e tas queja no 
en ·onrraron detractores ntre los dcm~ pro uradore d 1 reino fue po rque, a causa 
de la crisis indu tria! que se h:ibía añadido a la ru ral , el di namismo comercial del 
país hab.ía decaído ta nto que ya no se ha h imprescindible el trabajo de los mori -
cos como tran p nisras. 

n ültimo ejemplo: i e de ·ea ana li zar la fi s alidad apli ·ada sobre los indivi ­
d uos de la mino ría, previ:imente hay q ue onocer los avata res y conflictos habidos 
en 1 conjun to del reino en torno a e ·ra importante va riable soci:il ', el proceso que 
se ·eguía en el repartimiento indi\'idual d la cargas y la · carnet rísricas de la 
di versas fi gu ra · impositi as existente 6, de forma que, si lo que se bu ca son mani­
fescac iones de discrimina ·ió n étnica en este ámbito e inclu sus posibles fl uctua­
cione-, hab r~ que an:lli zar aquel impue to cu a apl ica · ión mejor rcfl j la vo luntad 
política de los grupos do minante esto es, el er i io Ordin.Hio (había otros 

2. cr '. d e T APIA. L11 com1111idad morisca de Ávila, al.rn1anc.i, Universid.1d, 199 1, pp. 181. 190- 192 
y 16-' _6. Del mismo ,1umr, • l's¡ructu ra ocupacio nal d e Avib en d >iglo X I>>, El pasado histórico de 
Cas111/,, y León, Burgos. Jum,1 de Castilla y León, 1983, vol. 11 , pp. _o 1---3. 

artes de los a1111guos 1T111os de León y Castilla, M adrid, Real cJdemi .1 d e la H istoria, 190 , tomo 
X IX, p . 229 y torno ºVll l, p . 87 . 

.+. \10,\Se b Rc/,1ció11 de lo q11c 11n in(onnado los Corregidor<'; de ,rstil!.1 la Biej,1y 1 11ev11, /,¡ Manch t, 
Fstrcm,ulur.t y Anda/u 1~1 ccrc.r del Remedio que tentlra P•"'" /11 conscrb11cion de /,1 l<1brmu.1 y cnanz11 
(BibliOLec.1 1 .1cion.1l, 1m. 9.371. fol. 31 ). sin fecha pero d e finales d · I :.iglo X\'!, puhlic.1 :lo por . 1 1'\A~ 
t-1 l:.), El problema de lt1 t1cn-.1 e11 la E;p,111a de los siglos X \'1-X\' 11, t-1.1drid, lnsr. J erónimo Zurita, 19+ 1, 
pp. 2 15--26. 

5. U no de lo - mcj ures libro p.lra situarse en esre asumo es el d 'J.l. FoRTI \ , ,\/011<1rq111<1) 
/,1 oro11a de Castilla. L.1s 011d,1des ante "1 politi "j/sc,1/ de Felipe 11. Salam.rnc.:.1 Corte de 
León, 1990 . 

ortes <'n 
asti ll.1 ) 

6. f. mi amculo "La docu mcn¡ac ión fisc.11 concejil en el siglo ' l. n instrumento impres ·indible 
para la historia social», Homenaje a Carmen f>cclrosa, A' ib, Ard1i,·o Hi ·n)rico Prm incial, 19 8, pp. 
49-70. on cadctcr ni.is gcncrnl: 1'1. ARTOLA, Li f-focicnd<1 del Antiguo Reg1111en. t-hdrid, Alian1a 

ni versidad . J 982. 
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impue to qu e se ap li ·aban de forma mecá nica, como la alcabala) . . l he ho d qu 
el gr:ido de b pr sión fisca l dependiese de la voluntad de las elit s ·n wrnoviejas ' 
que no fu era el mi mo ' n rodos los ejerci · io fi sca les nos o bli g:irá a tener en cuen­
t:i la coyumura eco nó mi ·a general (·e supo ne que en las épocas en qu e b o li gar­
qu ía crisi rianovie ja pasaba ¡: o r e p iales dificultad e intentaría, ·on má ah ín o 
que nunca, de YÍar la m, . or parte posibl e de la ca rg, sob r la espa ld as de lo 
moriscos), así co mo aq uell o · aco nre imiemos xtraeco nó micos qu e pud ieran 
repercutir en la actitud hacia la min oría co mo, por jc mpl o, la batalh de Lepanto7

• 

Parece claro que un trabajo d e est tipo exige de l estudioso de los morisco un 
profund o con cimiento de las cu es ti o nes fundam entalc que afec taban al co njun­
to de la soc iedad. E l gran peli gro es tá en practica r una precoz especiali z. ció n po r­
qu e no s puede ser espec ia lista si previamente no se e generali ta. a esp iali ­
zación, para ·er efi ·az, requ iere la madur"Z profesio nal. o n tant:.is la eces que 
esto no se cumple que co n fre uencia ·e in urre en d os dcfc ·r s: eleva r la anécdo­
ta a categoría y '' d e ·cubrir " obviedades. 

Una tercera o ri enrnció n mctodológic:i se refiere a h fuentes utili zadas. E n és ta, 
co mo en cualquier in vcs ri g, ión d e ht toria s · ial que pr tenda · r ri

0
uro a, res ul ­

ta impres ·indib le diversifica r lo más posible las fuentes de in f rmac ió n. Ya se habló 
más arriba del arácter sesgado y determinador, in ·luso a veces en·venenado8

, le la 
do umentació n inquisito rial. R epi to que es to no supo ne que estos fondos deban 
minu sva lorarse. 1 ·¡ mu ho meno : ere que estamos mu y lejos d haber ;wo t. do 
su inso pech, d a po tencialid ad. P r o tra parte, no ha qu e o l id ar que los grupos 
soc iales m,1 influ _ventcs han "enerad o -a través d e las instttu iones que co ntroL1-
ban- su propi :i produ · · ió n document:i l y que és ta es el refl ejo d e u visión de la 
realidad, :isí, la - A · tas Iuni cipales? las d el abildo at dralicio so n, resp ec ti va­
mente, la expresió n d el patri ciado y d el airo clero urb:i no . Toda las series do u-
111 nt:iles incl uso aq ue llas donde pred omina el cará ·ter instirncio n, l o cole tivo 
( ·om las parroq ui ales, las judi ia l s o las fis ·alcs), e hace n ceo má o meno 
explíciramcntc, de los intereses, las creencias, la f bias, cte., d sus auto res. E ta 

cir unstan ia no só lo no las inv:i lida ino que, si ·e las sa e interp retar adec uada­
mente nos pued e propo rcio nar una interesante inform ación ace rca :le l:i a tiwd d e 
lo di ers s esr::i mento de la soc ied ad hacia nuesrr:1 mino ría. Esto es así porq ue la 
fu entes en rc::i li dad son una co nstru c ión epi tem o lógic::i del historiador, en un 

7. racias a las comp letas ,crics Je tcm.1rica fiscal conscrvacLts en d /-\ rchivo J listórico Provinci.1 \ d e 
,·iLi, he podido reconstrui r 1.1 evolució n de 1.1 p resión fi sca l sob re los moris os de Avila a k1 l.Hg >d e 

todo el periodo y he com¡ rob.ido cómo estos ex tremos se cu mpl í.111 rigurosa1~1cntc ( • a op1"sión fis ­
cal d , b minoría mo risca en !.is ciudades castellanas. El caso de l.i ciudad d A' il.1 ». rudia H1sronºca. 
Hisrorit1 Modcma, TV, 1 ~86 . p¡ . 17-49 y también el epígrafe C<l!-rcspond i nte de mi libro Lt1 com11111dnd 
morisca de 1\vila , pp. 284-303). 

8. 1° M~rquc7 illanucv.1 fue , ¡ primero que, refiriéndose tanto a la literawra apologética de b exp u ls ión 
como a los procesos inquisiwri.1\ cs, adv irtió del "em·cncnamicn10 de fuen tes'', «La criptohisto ria mo ri s­
-.1 (los L tros mm crsos)». en A. 1 LDON DO (e<l.), I es problemes de l'e>:clusion en Espagnc (X\ '/e-X \' lle 
siedes). Paris, Public.uions de l.i o rbo nne, 198'. pp. 7-94 . Este a.nículo ha sido r cicnrcmcnt incluido 
en el libro del mismo auror El problema morisco (desde orras ladmr). t-1.idrid, Liberw·i .i~/ Prodhufi. 19 1. 
pp. 13-H. 
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d ble sentido: ella ó lo dejan u m n aje si e rán inmersas en un pro · e o de in es­
tigación y, a la z, son un patrimonio q ue e n tantcmcntc se enriquec , e rcju 
nec gracias a la ,·ari:.i i ' n d lo ampos de inv stigaci ' n hi tó ri ·:i ' d m ' to­
dos empicados. Por tanto somo nosorros, los hismriadorc , quienes diseñando 
los objetivos las referencia metodo lógi as recr amo , ha ·emo rcvi ir, recicb­
mos de cubrimo , inventamos la fuentes de nuesrr propi trabaj . 

Espe ial signif ica ión tienen los Proto olo 1 otarialcs. n escn ialmenre 
fue nte .de lo privado, de lo oridi:.ino; en ello ex ist un , cptabl nivel de obj ti ­

idad aunque sin llega r a la a cpsia. La revisió n de la minutas n rari ale gu:irda un 
cieno parecido -on la :i ru ::t! 1 ctura de los periód icos. unqu el tema r cdomi­
nante re ogido por lo e ·criba no ea el c nó mi ·o, también aparecen numerosas 
ircun. rancias que ilustran lo más di ver os aspectos de fo rma qu e el análi i de 

e ta do umenta ió n permite una ap roximació n in ornparable a b estru tura que 
ub r:.icc en la so ieda 1 a q ue se refieren e t:.is fu ntes9

• Las ma ore po ibilidad 
de esta document:ición se deri van de . u cará ter masivo, cuamificable seria liza­
ble qu permir organi z:.i r los dar de manera que se pu dan e -rableccr agrup:.i-

ione n fun ión de diversas variab les o p o ibilitar ompara io nes e pa io-rcm­
pora les 10; pre isamente por s r un material t:.in masi o y r petiti o resulta 
impr s ·indible recurrir a ré · nicas de muestr o. o ob tante, hay que rec rdar que 
a pe ar d 1 valo r in uestion:ible de la inform:ición notarial ésta tiene como otra de 
sus limita ione -aparre de la de s:.ib r ac rtar con una mu tn1 rcprescntati a y 
rel evante- la ll, m:.id:i "ex lu i ' n social diferencial ', e d ir, el hecho de que lo 
más pobre apenas tení:rn ne esidad de pasar ante el nota rio; habrá que tener en 
cuenta esta ir un tan ia para mati ar las conclusione d rivada de la explotación 
de este tipo Je fo umentación. En todo caso, lo más prudent e completar o 
mod ubr la inf rmació n -sobre todo la de carácter económico- pro edentc de los 
prora o los con otras fuente si éstas existieran. 

sí pues, el uso de m:.iterial e informativos di pares -tanto p o r su tipología y 
fin:ilidad como p r la p rsonalidad de sus crc:idores- nos va a permitir obtener la 
ma o r cantidad de ángulos po ibles desde lo que la di tint:is instituciones o per­
. nas que generaron tal documentaci ' n contemplaron a los individuos moris os o 
al conjunto de la mino ría. A mí me p:irece que de toda - la fuentes exi rentes, en 
sto momentos, y en fun ió n d l qu e lu publicado . o bre los moris os de la 

ron:i de asti lla y de lo que no fa lta po r c noccr, las más interesantes son aque­
lla en l:is que los miembros de la min ría apa rezcan forma ndo parte del conj unto 
social in que, al meno :iparcnrement , re iban un tr:itamiento diferenciado ni sean 
·onsid radas com compo nente de un grup étni ·amente11 distinto de la mayo-

9. Cf. J.P. Po i· )N, · Histo ir et acres notJ riés. Problématiquc et methoc.l ologie•, en B. V OGLl:R (dir.), 
/,es actes 11otr1n és. ourcc de /'Histoire social, X /-XIX siecles, trasburgo, ibrerÍJ lstra, 1979, p. 24. 

1 O. f. A. !:.IRA: Rt t AL, " l .. 1 metodo logía de Li inYestigación histórica sobre documentación notarial: para 
un estado de b .:ucstión. lmrnducción general•, Actas del I / Coloquio de Mctodologi1 Histórica Aplicada. 
Lt1 docu111e111.1ción notan,,/ y /,, Histori11, ! , Santiago de Compostcb , U niversidad, 1984, pp. 13-30. 

11. Aqu í y en sucesiH» u<o> empleo los términos etnia, étnico ... , en b Jccpció n de la moderna antro­
pologíJ. es decir. como >inó nimo de comunid.1d cultural y sin ningún tipo de connotación racial. 
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ría. D esta manera será posi ble orpr nd er la coti 1 ianidad de las relacio nes exis­
tenre a todos los niveles: las que estable ían las apa po pulares los e tores d la 
burt>uesía l cal, el patriciado urb:1110, el baj y el alt lero o n los moriscos o rno 
c njunto y con los ind ividu os obre ali ·nte de la co munidad; in o lv idar el xa­
rn en de las re lac io nes desarroll ada entre los rn i mo morisco : antiguo y granadi ­
no , r icos ' po bres, hortelano )' mer ·ad eres, et . Todo ell o referido al mayor 
núm ero pos ib le de per pecri as: la econórni a, la institucio nal, la cul tura l, la re li­
giosa la f is al, etc. R esul ta claro q ue e preferentem ' nte usand o los fondos de los 
ar hivos lo ales d nde mejor e ati sfacen es ta demanda . 

Ahora bi n e ta d urnenració n ordinaria ó lo e po ible utilizar la para con c r 
a nuestra mi noría si previamente e ha p roced ido a la identificación étnjca de qui n 
aparecen en ell a; es ta bbo r no re ulta nada Hcil ya que desd el momento de su bau­
tizo en 1502, los neocri tiano son fonna lm nte ciudadanos ·on los rni mos der chos 
y deberes q ue el resto de lo pe hero por lo que has ta la 11 <>ada de lo granad inos, 
no se suele introdu cir en los e ri tos ningún clem nro que di tinga a unos de o tros. 

na cuarta y última ugeren ·ia m etodol ' gica es acudir a m étodo desarrolla­
dos po r disciplinas ce r canas, fronre ri zas . Dado que nuestro o bj eto de es rnd io e un 
colectivo in teresado en ocul tar sus reen ias su actitudes vi tales e inclu o mu ho 
de sus hábitos domésti os más ·otidi anos, puede resu lt:u fructífero tomar pre tadas 
algunas d la- récni a desarro l.l ada por di ciplinas que se dedican a desvelar meca­
nismo so iales no iempre expl í itos ·o rno la sociolo<>Ía y la antropología oc ial. 
me ocurre qu e el estudio de 1::t iabilidad urbana de la eli te morisca de alguna de 
las comunid ades m ás ignificativa podría prop rcio nar perspecti as ugerenre· : 
na! izar la red de re la · ion e p rsonales que determinada persona po e, su evolu­

ció n, su comparació n con la d o tros individu s, etc., p uede ser más r levante para 
entender la ac titud viral de e ta persom que su r ropia confes ión a la lnquisici ' n. 
D ada la riquez, de lo fo ndo arch i Ís ti c ·onservados en numero as iudad , no 
resulta una utopía el p lantearse este rrabaj es ogiend alguno indi iduos por ada 
comunidad . Las eri es doc umental s que harán posible re o n truir las redes de la 
sociabilidad mori ca son bás i amente la siguiente : los Libr · a -rarnentale de las 
parroq uias (fomiliare , padrinos espiritu al 'S testigos de boda ... ), los proce os de la 
[nqui ición (lo inq ui ido res es taban muy interesado en desvelar las rede de ocia­
bi lidad d el procesado) lo protocolos notariales (fiad o re , clientes, su ministradores, 
soc i c merciale ... ), lo proc ' os judiciales (testigos p rop uestos en las probanzas, 
ami gos enemigo ), la carta de dote (parientes), los testamento (alba eas, herede­
ros) · los inventarios post mortem (acr edores y deud ores) . 

TEMÁT I A 

ung ue los campo t máti os tradicionalmente abo rdados p r los mori ó logo 
siguen reniend itio, especia lmente si se refi ren a alguno de lo te1Titorio de los q ue 
se ignora rodo o asi todo, no abe duda que es necesario reno ar el catálogo de asun­
tos q ue d ·ben ser eswdiados. sí pues, d spué de revisar gran parte de lo publicado 
obre lo morisco de la Corona de a tilla, me atrevo a ugerir una serie de temas de 

imestiga ·ió n que, a pesar de su gran interés, han merecido po a o ninguna at nción. 
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J. ª Identific:i cíón indi idu al de los miembros de la co lec ti v idad m o ri sca , dis­
t inguiend o ent re ntiguos o con ertidos y granadi.n s. 111 sra labor previa, de 
cará · re r instrumental, b mayoría de las p rop ue ras temáti as qu io-u n no podrán 
llevarse a efecto . Los m ani smos para lograr la iden tifi caci ' n p ueden er mu y 
va riados el empleo de unos u otro dependerá de las fuentes di spo nible y d 1 
t iempo q ue se es té di sp uesto a emplea r. os m:1s impo rt:m te so n los qu e siguen. 

Pad ron es no minales : ex isten much ísimos, en rod:is las épocas y en la mayoría 
d los lugares; fueron realizad o po r varia in tiru cio n s co n finalidades meti ­
culos id ad muy d ive rsas. Los ha, exclus ivos d mo ri cos o g nerales d toda la 
población (estos últimos siempre de ;irá t r fisc,il ). A modo de jemplo , e enu ­
meran los sigu ientes, todos ellos refer id os e pecífic;i mentc a mo rí s os: 

D iócesis o distritos inquisito ria les 

ño 158 1: d ióce is de . !amanea, Za mora, egovia, Bu rgos , Pale ncia (excepto 
la ill a de allad olid ), uen a, o ria (incluid a la ciud ad de C ácer e ), Badaj z, Jaé n 
y :ntagem (inc lu ye las ·iu dades de i{ urcia, Lorca y A lbacete)12

. 

A ño .1 589: abad ía de alhd olid y su di str ito, d iócesis de Burgos, Zamora, 
iudad Rodri go. P la encia ri;i, Badajoz, Encom ienda de M érida (in luido 

H o rnachos), di ó esis de Sigli enza r u nea y P rio razgo de U clés13
. 

Añ J 594: di st r iros in q u i iror i;i le de allad o lid '4, Ll eren a (ex·eptu ;id o 
1-lor na hos)15 y C uen a16 

. 

.t _. Archiv Gen ral d irnanca' (A ). ám.1m de 11stilla, lcg. 2. l 3. o n padrones nomi nale, d 
los moris -L)S gra nadin os; fuero n eb bor.1dos por clérigos y siemp re indican b edad ¡ ,cada ind ivid uo y 
si era lib re o c>elavo; en ocas iones se a1iaJcn ot r.1s informacio nes de interés ral s como grado de ins­
trucci ' n religiosa, ca ll e dondes reside, oficio, car.1cre rísticas fisonó micas, aldea gr.1nadi n,1 de \, qu e e 
procede, C[ . Fueron rcmiti<los n l.1 onc por los obispos. Además de ·s tos lis t.1dos se en ·ucntr:rn ·n 
este legaj o los informes, ex.:l usivn m nre nu méricos, Je hs d iócesis Je órdob.1, Toledo y ád i7 así 
como del arcip restazgo de lcal.1 . 1: 1 p1·imcro en adveni r b cxistencin de esu docu ment,Kió n fue l l. 
LAPEYRE (Géo rciphie de l 'l::spctgne marisque. P.1ri -, Sf PE , 1959. p. 126; hay tr.1ducción c.1s r 11.rna 
edi tada por In Diput ació n Provinc ial de :ilcncia, 1986) pero bs refere n ·ias qu el pres tigioso hispanis­
ta francés publicó fuero n muy inc~ac ras e inducfa n a errcir. 

13. Ibídem, lcg. 2. 196. omo en · I cnso d l.ts .rnreriorcs ·· 111.urículas", s refi ·rcn exclus ivamente agra­
nadi nos, d fo rma q ue el lis tado de Hornad1os sólo recoge 20 e.isas ~, 6 mozos solteros; es sabido q ue 
el resto d la nu m rosa cnmunid.1d morisca hornac hera era autóctona, e;, decir, d scendicnre de 1 
mud ' ja res. ·¡ Prio r.ita de Uclés comprendí.1 un amp lio rcr rirori i boy distrib uido emre b s pn incias 
de Toledo, iud ad Real v ucnca. as d iócesis de órdoba v uenc.1 só lo enviaron inform.Kión numé­
rica . aunq ue ·on una mt"nu ciosa bsificación por edades y tÍistinguicndo entre libres y es Ln os. 

14. rchiq1 Histórico aciana\ (A H ), lnquisicion, lcg. _. 109. pieza 1. Incluye granadinos y a11tig11os 
o co11verti los (d scendientcs de los mu déjares castel lano). [ste cens ha sido anali zado por J. P. LE 
Fu ~t. • Les marisques d u nord-oues t de l'Espagnc en 1594 l'apres un recen;,ement de l' lnqu isirion de 
Vall adolid •', Mélanges de la Casa de Velázquez , l , l 967, pp. 223 -_45. 

15. Ar ·hivo d 1 Re.1! /\1onas[erio de Guada lu pe, Sección Se11orío de 8.1rra11tes, B 5 íol ios 2-78. apud B. 
Vtf\.CL r, •d ,üs moriscos de I::xtrcn1.ldu ra en el siglo XV I», rec !ir. en el li bro Alinon.15 y margi11c1dos en 
la Esp.11i,1 del siglo XVI, ratuda. Diputación P rov incial, 1987. p. _16). 

16. Archi,·o Dioccsanü de uenca, lnq., leg. 748 B, n. 0 106 ("/'",¡ td . ARCÍA ARF Al.« os mo riscos 
de la regió n de uenca segt'.111 los censos establecidos por la l nqu isici6n de 1589 )' 1594», Nispa ni<1 , 138, 
J 97 , pp. 15 1- 199). 1 nclU\ e granadino - y antiguos. 
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lfga res concretos 

vil a: l - 3, 152-t, 1549 155 , 1565 1568, 157 , 1580 l5 4, 1599 1610 1611 17
• 

S' aovia: año 151 (inclu , e c:imb i ~ n a los judeoconv r os) y 155 18 

all adoli d: l53 8, 1549, 1558 y t 565 1
'i . 

Arévalo, Medina del ampo y Pal nci:i: 1558 1565 20
. 

Pi edrahírc: 156 ~ 1 • 

iudad Rodri go: l590, l595 y 1596 ( ó lo granadinos)12
. 

uadalajara: 15'0 (incl u re los judeo ·onver o )n 
Pasrran:i: 157' 1585 (é re inc mplcto)24

. 

Uceda y Molina: 16 1015
. 

Toledo: 1573, 158 1 1589-<· . 

17. Archi rn Histórico Provi nci,1 1 Je f vila (A l IP v). yu11ta111iemo, 5 , 6/ -1 (.1ñ 1503); rchivo 
D ioces;i no d ' vib, Parroqui.1 d · an Pedrn, Libro Ant!guo de Dijir11to, fols. 60v-6 I v (año 15_..f); 
AHP ,._ Protoc. -109, fo ls. 79- 1 '0, jun ro rn n A l 1 . luq., leg. L. _54. fols. 254-_55 y lcg. 4.60 , exp d . 1, 
s.f. (año 1549): H 1, lnq .. l g. 2. 109, pieza 1 (año 1-58); A l. 1 . /11q., kg.1.l 10, xpcd. 2 (a1io 1565); 
AH . lnq., leg. 2. 1 l . expcd . 1 (.11io l 56S): 1\1 l N, /11q .• leg. 2. 1 1 1. cxped. 4 )' lcgs. 2. l O y 4.6 3, ex pcd. 
4 (a iio 1573): A l lP v. Protoc. 154, fo l. ' (.1iio 1580); HP/\v, Pro1oc. 157, fol. 2 18 (a iío 1584); A H , 
/11q .. I g. 2. lll , exped.2(a11c11599);/\ HPAv,Aylflll .. 7_, 15/ 1 (año 16 10); HPA1,Ayu111.,72, 151-(a ño 
l 6 1 l). V,H ios de estos listad,i; cstan publicados en l'l Apénd ice de mi lib ro L.1 comunidad morisca de 
A<.•ila, pp. -143--196. 

l •. El p.1d ró n de 15 1 O 'e ha lb en el Briti h ti l uscum, ms. Egerton 1 32 y ha sido publicado por 1. 
BATAILI o , • Les th>U\"c.rn x chr ' ticns de Ség,w ic en 15 1 O», Bulletin I fisp1111iq11e, LV ll l, 1956; el de 1558 
proceded- J\ l IN , /11q., leg. 2. 109, p ic7.l l. 

19. Archi vo l listó ri co Provincia l de Va lladolid, Pmtoc. 13, fol. 2-569 pa ra el listado de 1538 (transc ri ­
to n 1\1. O\IEZ R tf\AU, Comunidades margi11adtis en Val/,1dolid. Mudéjares y moriscos, Valladol id , 
D iput.Kión Provincial. 199 , pp. 95-10'); J\ H , /,I(¡., leg. -1 .598, c. p . 19 (año 1549); AHN , hu¡ .. lcg. 
_. 109, pic7.1 1 (a1io 1558); A H . l nq., leg.1. 110, exped. 2 (año 1565). 

_o. A l l , /il(¡., leg. 2. 109, pic7a 1(a1io 1558); A l 1 , fnq., leg. 2. 110. exped. 2 (año 1565). 

2 1. A l 1 . Íl1t¡ . • lcg. 2. 110, cxped . 1. 

12. A H . l11q., ubsección l 11/or11111cio11cs genealógicas, leg. 1556 (2), pieza -t, fo ls. 56-72 (transcritos 
·n F. llRRL) I AL~lll RCA , Judíos, moriscos e lllq11isició11 en Ciudad Rodngo, J I.unan a, D ipur,1ció n 
ProYi ncial, 199 ). 

23. Lista de herejes, A H , hu¡., leg. 198/ 25 (ap11d A. GAR iA Lt'lPI z . op. cil., p. 6 , nota 3'). 

H. AH N, Osuna, lcg. 2.709, s.f. (año 1573) y Bib lioteca "Fran ·isco de Zab:ilbu ru ", ca rp. 16, co l. 
M l RO , n." 4 11 (año 1585), ambas referencias apud .J .M. P Rll'T) Brn ABI", " Los mo riscc' S en Past ra na 
según el censo de 1573•, Actas del Congreso de Histo1·i,1 de .isti!la-La AlanclM, Toledo, ju nta de 
Castill a- La Ma ncha, l 988, vol. V l l, pp. 269-282. 

25. AG , Estado, legs. 220 y 227 respectivamente (trans ritos en A. 1\R J,\ LLiPEZ, op. cit., pp. 228-
232 )' 167). 

26. Libro de registro de moriscos, año 157 (Ar·hivo fl·lunicip.11 de Toledo, arpcr.1s Moriscos); debo 
esta info rmació n a la amabilidad de Espc r.1117.1 Pcd ra7J Ruiz, anterior archi1 era de l yumamicnto de 
To ledo, cuya tes in a, Población morisc,1 e11 Tolrdo d1m111te l,1 scgundtt mitad del siglo X /: 11uevc1s apor­
taciones, continúa inéd ita. Para l 58 l : .\facrírnla de muriscos J Toledo y su tien-11, A , Cámara de 
Castilla, lcg. 2. 183, apud J .11 1. 1 ~ .,\ y R. \NCI ILZ. op. cit., p. 45. 1101.1 18. Para 1589: Censo de moris­
cos de la parroq1úa de Sa11 /miara ( rchi' o Diocc,ano de Toledo, lcgs. Varios, ttpud l l. RüDRi rz de 
GRACIA, «Un censo de rnori,cos de fin,1k» d ·I >igl' ' I>>, Tolc111m. Boletrn de la Real Academia de 
Bellas Artes y Cic11ci.1s H1stonc.1s de Toldo, .uio L ' , 2.' época, n." 11, 1981). 
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L1 inco illa del Campo de alatrava (Daimiel, lmagro, Idea del Re , 
Bolaiios y illarrubia): año 150227

• 

Murcia: 157 1, 1575 y 1583 (só lo granadinos)28
. 

Lorca artagena: 157 l (sólo granadinos)29
. 

ó rd oba: 157130
. 

e ill a: 1580 (só lo granadino mu inco mpl to) 158931
• 

É ija: l 5893~. 

Aparte d estas fuentes dire ra de id enrifi a ión, se pued e mplear la docu­
menta ió n o rdinaria p ue en ell::t esporádi ·;:imente se d jan caer apelati os tal 
com convertido, de los moriscos antiguos, granadino o de los venidos del R eino 
de Granada.. tras e s se reflejan rela i ne fa miliar re pecto a individu os 
previamente id entificados. Incluso d t rmin :idos indi adore - indire tos p u den 
servi rno a es te fin: apar er en 1 s padrone fi ::tles rod ·ado de morisco (est s 
elencos se hacían a calle hita es d ec ir alle po r ca ll e)· tener un apel lid o p cllliar 
de los mud éjares o de los antiguos local e ·ser -o tener com - f iador de un morí -
o· dedicar e a un ofi io típi am ente morí co· et . 

A unqu e ningun de e tos indi ado res e por sí solo ufici nt para ga ranti zar 
una orrecta identifica ión, cuanto más de ellos se cumplan más crar:inría ha d 
logra rlo33

• 

2.'' Est udio de la ida cot idiana de los moriscos. N os pro porcio nará una 
nueva p er pecti a de nu estra min oría. a m referí arriba a la conveniencia de 
re n truir las redes so iale , de todo ti.po, de alguno de los o mpo nentes de e te 
grup a í co mo a la fuentes más apropiadas para ello. Otro ca mp sería el aná-

27. AHN, Sec ió11 011sejos 11primidos, críe .ímara de asti lla. leg. 4.423, ,iño 1625, n.º 253 (tra ns­
criro en L. V ZQUEZ FFR A DEZ, • Privilegio de no expulsión de los moriscos anriguos de bs in ·o 
Villas del ampo de alatr.wa ( iudad Real)•, Ac11s del 011greso de Historia de astilla-La Ma11 ha, 
vol. VII , pp. _ 9-_99). 

28. Arclwi 1uni ipal de.: 1ur ·ia (AMM), legs. 3.088 y 3.905 (aii 157l); leg. 3.082 (ai'io 1575); 1 g. 
3.095 (año 1583). Tomo las referenc ias de J.B. VILAR, • L 'Inquisitton de Murcie•, Les morisr¡ue et 
l'!nquisitio11, Pari , Publ i -ud, l990, pp. 2.¡1-257 y de F. CHACÓN, Murcia en la ce11t11ria del q11i11ientos, 
Murcia, niversida l. 1979, p. 4 8. 

29. A IM, lcg . 3.082 (Larca) y 3.08 y 3.905 ( artagena), apud J.B. VJ LAR, op. cit., p. 24 . 

3 . AG , ámarn ele Caslllla, leg. 2.159 (romo la refer ncia de J. AR DA Do. I:L, Los moriscos en 
tiem1s ele órdoba, órdoba, .1j ¡1 de Ahorros, 198.¡), 

3 l. El listado del año J 5 procede del Padró11 de los moriscos del remo de Gr 111ada que reside11 e11 esta 
ciudad de e-illa ( r·hi,·o 1unicipal de cvill.1, Varios Antiguos, n.º ' -f) . e te padrón es la base del 
arrículo de R. PI KL, • n urban minoriry: rhe morisco of Sevillc-, 1uten1<1tional )011mal of Middle East 
tud1es, 2, 1971, pp. 6 - '77. El del año 1589 s' halla en AGS, tÍm,¡r,1 d astilla, lcg. _. t 96; errata 

de un padrón co mpleta que recoge en nu e e cuaderni llos los <:.655 m riscos "que hay en esta ciudad y 
us arrabales". Esd cbbor.1do por ·olacioncs y suele indi ars , además de la dad, las C.1 11 s y los co rra­

les en que vi,·c cada fami li a; en algunas co laciones inclusos d ice si se tiene ticnd.1 o se vive en una casa. 
El ba rrio ·o n m:ís mo risco era Triana ( 1.9 8 personas). 

~L. Ibídem. 

J. Puede ver e un ejemplo de la ap li cac ión de cst,1 té.:nica y de sus resu ltados en mi li bro L,1 co1111111i­
dad morisca de Ávi!t1, pp. 19-2 1. 
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li is d las relacione m erciales : tipo de rela iones (compras, ent s contrato 
de compaíiía ... ), frec uen ia, produ tos inr rca mbiado , lu gar s de dondes v ·n ­
dí:i. e co mpraba, etc.; e-pecia l interés tiene d rectar el ni el ev lu ·ión de los 
interca mbio n do gá mi os o interétni os . L s protoc 1 no ta ri , les ofrec n 
obrada informac ión a e-re respecto a í corno sobre tra act i idades de tip 

econó mico, como la · crediti ias o el arrend ami ento de di ez mos e impu escos . 
Otra cue tión qu e m erece aten ió n es la de los mat rim oni s mixt 
mori os y cnsuanos v1eio co mo entre granadin o antiguos . u:i ntificar, 
co mparar y obser ar la e o lució n de los matrimonios int rétnico puede se r un 
indi ador bastante objetivo del grado d e integra i ' n en la so i d ad ristiana. La 
o mplejidad del fenó meno mori co e intuye al omprobar, por ej mpl o, que en 

el razó n de Castilla eran m,' fre uente los matrimo nios en tre antiguo y cr is­
rian viejos que entre aqu ' 11 s gr:i.nadinos pudiénd o e inferir que la probabl e 
imi lirud reli giosa en tre ambo tip os de morís os no fue un fa tor suficiente ­

mente articulador d forma qu e el o njunt d e o tra ircunstancias tenía un 
p so id ent ificador ma o r; o - d e de o tra perspe tiva- qu e aqu ell a simi litud reli ­
giosa no l r ' impo nerse s bre o tros elemen tos qu e diferenciaban a los moris -

s :i. re llanos de los gran:i.d inos34
. 

3.3 La fi sca lid ad. o só lo e un o de los indicadores 'O n mayor capacid ad 
para reflejar dia lécricam ente el ni el de riqueza y / o d influ en ia po líti ca de los 
grupos social sino qu es un fa ore. plicativ de num ero o omportamien­
to colecti vo . fenómen s eco nóm ico . Más arriba hicieron algunas refle ­
xiones so bre esta variab le. A ri esgo de repetir me diré qu par:i. trabajar en este 
ámbit -e r equi ere o necer bi en el si · rema fiscal del ntiguo Régim en, disponer 
d padrone fi ·cales (había iud ades con recurso propios qu e no necesitaban 
ac udir :i. 1 repartimiento o q ue, iendo pobres, acudían a o tr s arbitrios, como b 
si a) h, ber fectuado p reviamente una adecuad a id entifi ación ' rnica de q ui -
n s ::tpar ce n en los padrones. Al e istir va rias fuente de cxa ió n fi cal ordin a­
ria (re:i l, oncej il o serio ri al) y dive rsas figuras impo it iva , ed pr iso trabajar 
co n la qu mejo r ·e adapte a nue t ro obje tivo o, si no ha mu ho dond e esco­
ger, co nocer las pos ibi lidad es y limitacio nes del m ate rial di ponible. parte del 

rado l o lum en del p o ib le agravio fi cal, también se pued e o btener infor-
ma i ' n obre 1 nive l indi id ual d e riqu eza y so bre i producía co rresp o n­
den ia entre h diversas fases por las que pasó la políti a d e a imilación de la 
minoría la intensidad de la pres ió n impositi va . Además el e tudi o de la fisca ­
lidad pu de proporcio nar numerosas sorpresas, co mo q ue a ve es las au torida­
des hacía n preva ] ce r la hu manid ad sob re l interés3

' qu e a udían a prá ti as 

"+. Así e t: acred itado para l.1 ciudad de · vib (ver S. d T A PI A, L.1 comunidad morisca de vi/a, pp. 
174- 175) . 

35. Po r ejemplo, en lbacere los granadinos estuvieron exentos del pago del en ·icio Real desd su ll e­
gada a la ciud ad hasta 157-1 a causa de su pobr ·za (A. ANTA 1 RI A ü "llll:., •'obre la vid.1 de los moris­
cos granadinos dep n ados en la villa de Albaccrc• , l- Bnsit, Revista de Estudios Albacetenses, 1 S, 1986, 
pp. 5-32). 
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fi cales tan modernas como ofrecer franq uicia en los impu estos ·uando se quería 
atraer a artesanos granadinos especialm nte cualificado 36 

. 

4.' La movilidad. Nos interesan tanto los mo imient s migraro rios como los 
labora les, refe ridos a los antiguos a los gra nadinos. os desplaza mientos de los 
granadinos bus ·ando el reagrupamiento en los grand es núcleo o intentando 
encontrar trabajos mejo r adaptados a su habilid ades profesionales es uno de los 
temas habitualmente tratados en la bibliografía existente. Mucho peor se conocen 
los camb ios de domicilio de los antiguos castellanos, sus causas y sus co nsecuen­
cias; a pesar de ser un fenómeno que afectó a mu chas meno personas que en el caso 
de los granadinos, res ul ta significativo e ilu strador del comportamiento de nu es­
tros moriscos37

. No obstanre, creo que la mo ilidad que en estos momentos má 
nos interesa conocer es la labora l. Las auto rid ::id s cri stianas mantu vieron un cons­
ta nte temor y sospecha hacia esta movilid ad de los morís os, ya qu e veía n en ella 
no sólo la vol untad de escap:u al control religioso d ' los párrocos sino la de man­
tener una extensa red de conexio nes entre las di vers::is com unidades moriscas del 
reino. Hoy se sabe qu e algo de verdad había en estas preven iones, pero existieron 
otro motivos de índole socioeconómica que estuvieron en la base de la in ·linación 
profesional hac ia la arriería: las dificultades para acced er a la propiedad de la tierra, 
el gusto por el trabaj o autónomo propio de todas las minorías, la exis tencia de en­
cajas extraeconómicas derivadas de la so lidaridad étriica entre los moriscos de dis­
tintos territorio y el ava nce que a lo largo del · iglo se prod uj o en hi integración 
económica del paí que requería un aumento del número de transportista y de su 
rad io de acción. A no otros lo qu e más no interesa es la considerac ión de este 
fenómeno como un factor fund amental en la articulación de los mori scos e mo 
comunidad, en el mantenimi nto de redes de so lidaridad y apoyo muw . u:índo 
surgieron y cuál fue el desarrollo de t:tles redes, qui énes participaban, qu é ubter­
fu gios se utiliza ban, qu é puntos eográ ficos se interrelac ionaban, qu é beneficios se 
obtenían con ellas so n aspectos dignos de ser estudiados; enormemente esclarece­
dor es conoc r los infor mes de los agentes de la Coro na o del S:tnto Oficio que, en 
alguna oc:tsión, se infiltraro n en :1iguna de est:ts redes . 

Veamos, brc ementc, un caso : en 1553 se constitu yó en Medina del ampo 
una compañía co mercial compuesta por un socio c:tpitalista, vecino de Granada y 
habi tante en Medina del Campo, y cuatro mercaderes moriscos de Arévalo para 
tratar en Valencia y otras partes . Los cuatro mercaderes se co mprometen a esta ­
blecerse en Medina del ampo, Villalón, Medina de Riose·o "y en cualq uier parre 
que fuere necesario estar y res idir" . Es ta información procede de los protocolos 
notariales. Poco después, en 1565, tres espías de la Corona se infiltran entre los 
moriscos de Scgovia y Valladolid y descubren la existencia de una red de agentes 
qu e, al menos una vez al a11o, van y vienen :t Argel o a Saló nica llevando moriscos 
que deseaban salir deste captiverio y vivir en libertad a la vez que traían lleva-

36. Así ocurrió en Pastrana en la cblwración de tc ji los de seda ( J.M . PRIETO BF R AB(' . op. cit., p. 27 ). 

37. ! le estud iado los movimientos 111igrat0ri0s de los co11<:crtidos o a11tig11os de Ávila teniendo en cucn­
t.1 el destino, la nonologL1 y la motivació n de es tos c.1111b ios de domicilio (L11 co11111 11id,1d 111orisc.1 de 
Avi/,,, pp. 3 11 - 16). 
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ban ca rtas y din ro nrre lo del inr rior ' los migrado . Esta red -aparte de tre per­
sonas qu e vivían en la cla ndestirúdad y que a ·o mpañab,111 has ta su de tin a los qu 
huían- se se rvía de los numerosos arri ero mo ris os qu iban a al n ·ia, Za ra<>oza o 
Gr anada; e taba centralizada en Va llado li ~ r tenía co nexione con egovia, E l Barco 
de Ávila réva lo. P recisamenre, entre los implicad en la on p!icidad es tu vo uno 
de lo mercaderes que fo rmaba pa rre de la ·ompañía comer i, l arr iba alud id a. A nr 'S 

de se r relajad o esru ,-o 4 años en las d r eles inqui sirorialc · y sus infor maciones ·o n­
duj eron a prisió n a numero ·as persona.· de Va l ' ncia, Aréva lo y Valbdolid5s. Q uiero 
ubra ar qu e d esvela r este a unto, con rodas us im pli cacio nes, es el resul tado de 

·o mbinar info rmación pro ·ed ' nte de los p roto o los no taria l s de los inqui ito ri a­
les . Un deta lle aparem emente menor, pero q u mere e r ibir cierta atención, es el 
fenómeno 1 los me. o nes regentados pL1r mo ri cos. l a l nq u isi ión o pechaba de 
esw luga r 'S po rq ue de mpeñaban ,una fu n ial crucial en aqu ella redes. onocen 
meso neros mo ris o en alladolid, Avila, uadalajara, Ar o de Jaló n y ájera (é te 
fu e ejecutado n 156 ~ po r pres tarse a participar en u na de es tas red cs)n 
pista de es tos per ·onajes pu de pro po rcio narnos sorp re ·as . 

5.3 Factores que contribuían a m antener articulado el grupo. o me refiero al 
más pro fund o de ello · v también el m:ís inco n rero: la voluntad de eguir siendo 
m ros, de upervive ncia ·0111 0 grupo, en la línea de lo e · ri te para el distri ro ingui­
sirorial d uenca po r M. G:i rcía Aren:i l ' R. arrascc . Me qui er referir a elemen­
tos m:1s aprehensiblcs y qu e una veces d pend í:in de los p ropios mo ris os y o rras d 
la auto rid :id ·ri sti an, : d 1 primer rip ) son la ·o nserva ·ió n d l ' rabe hablado la ex i -
rencia d alfa qu ís, d 1 se<>undo la ' laboració n de lista donde e recogía n lo moris-
os de L ·omun idad . Ac ' rca de la cue ·tió n del cono imiento del árabe, B. Vincent 

aca ba de publicar un trab:i jo qu e sirlia el tem a adecuadam nte y a él rernito4
" . 

Respe to a b xisten ia de alfa qu ís es preciso sistematizar lo qu se conoce resp ecto 
a dó nd y cufod o se dete ·r. su pre ·encia; en la ro na de Cas till a no hay mu chos 
docum enrados (el grupo más nutrido estaba en ' Xtremad ura pero comienza n a 
o no erse lo de o tros luga res)41

. Es mu pro bab le qu , ta l como ocurri ó en Cas tilla 
h N ueva42

, reap;i rec iera ' ta figura a parti r de la d isper ión de los granadino en 1570 . 

. Esr aff;iirc esr.í descrito) .11ulizado con deLenimi enro en mi arrí ·ulo, • Las red "S comerciales de los 
moriscos de .1 . Li lb la \/j ·ja: un' chículo p.1ra us complicidades•, "tudia Historica. Historia Modema, 
XI. 1993. pp. 23k+3. 
39. Lis rcfc r · ncios documentales p.1r.1 .111.idolid. Ávib N áje r.i se hallan en el artícu lo citado en la 
no ta precedente. L is de Gu.1tl.ihjar.1 y Arcos de .J aló n proceden de lo' trabajos de A. G arcía López y 
R. arrascc , rcspecti,._rn1entc, ciudos en la nota 1 . 

.¡ . B. \1 1 n l'\r, «Reflex ión documentada >obre el uso del árabe y d bs lenguas romá nicas en la 
Espaiia de los moriscos (ss. X\ll -X\Tl lh hnrq nl-Andalus, 10- 11, 1993- 199+, pp. 73 1-748, HOmenaje 
n .\lan'n jcsus Rubiera ,\ /dt,i. 

+ 1. Por · j ·mplo, en Aguilar del Río A llunu (Logro1lú) en 1576 L1 Inquisición no logra detener a Alonso 
/\lexand rc , .1 cusad o de que '"sabí.1 lec1· y comp rendía lo que dec ían los libros moriegos, y q ue hablaba de 
su co ntenido J los le su gen ración" . S · rí.1 rel a jado en efigie (AT IN, lnq., libro 833, fol. 169 rº, apud J. 

ONTRCR1\>, " Vi ille-Castillc, León. Espagne du Nord ., L. ARDAIL LAC (di r. ), Les marisques et. 
/' !11q11is1tio11. pp. 296-3 15) . 

.+2. j.P. 01 DI! U) M . ARCIA AR! Al, •Les tribunaux el ouvelle- as ti ll e•, L. C\RD/\ ILLAC (dir.), 
Les 1110,-isqucs l'I l'illq111si1io11, pp. 276-295. 
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Los Li stados dond e se recogían todos los moriscos del lu o-ar cumplían el efecto 
(de manera m ás o menos sutil e in dependientemente de su fin alidad inmediata o de 
la oluntad de sus redactores) de proyectar conr inu:imente sobre el grupo la enrai­
zada consideración que la mayoría tenía de que los mor iscos eran los continuado­
res del enemigo secular vencido en los campos de batalla y al que generosamente 
se le ha permitido permanecer en territorio cristiano. Estas Ji tas se elaboraban e n 
muy diversas finalid:ides: 

• segurar el pago de ompromiso adqu iridos con la Inq uisición (por ejem­
plo, el sit11ado de 400.000 mrs. anu ales pactado por los rnori s os del distrito inqui­
sitorial de alladolid en 1558)43

. E l sit1,¡,ado e mantu vo hasta el momento de la 
expulsión. 

• o ntrolar a lo granadinos dispersad os por la rona de Ca tilla (mu fre-
cuentes). 

• o mprobar el cumplimiento de dive rsas obl igac iones religiosas dando lu ga r 
a matrículas de feligreses (por ejemplo, los párrocos de San Pedro y San Juan de la 
ciu dad de Ávila efectuaron en 1524 1593, respectivamente, li stas con sus folio- re­
ses morí os). 

• Autorizar a un procurado r para que actlie en nombre de todos y cada uno de 
lo morí cos, es decir, carta.s de procuración co lectivas (es el caso de la del ampo 
de alatrava en 1502 m ás arriba citada). 

6.ª Las elites mo riscas. H ay qu e partir del hecho de qu e los mor iscos no eran 
una clase social y ni siquiera un grupo homogéneo. Incluso se ha comprobado qu e 
en algunos lu gares a 1 largo del per iodo (J502-16l1) se fu e agudizando la polari ­
zac ió n econó mi a entre los má rico y los más pobres. Cada vez se conocen más 
cas s de moriscos qu e alcanzaron aceptables niveles de bienestar económico y que 
a umieron pautas de comportamiento propias de los sectores acomodados urba­
nos, t·1les orno nviar a sus hijos a estudiar a las universidadesH. ¿Podemos, sobre 
estas nu eva bases, cues tionar aquellas afi rmaciones de que los moriscos eran un 
co lectivo acéfalo, privado de grupo dirigente y qu e no fue capaz ni de generar una 
clase media propia? reo que s.í. De todas fo rmas, paree qu e es urgente respond er 
con inves tigaciones precisas y territorialmente divers ifi c:idas a la pregunta qu e se 

43. C f. mi libro La comunidad morisrn de Ávila , pp. 241 -25 1. 

44. En Áv ila: A lo nso de Va ldivieso , hijo de un bo ri cario, se licencia en med icina po r b Univ rsidad de 
Va ll adolid hacia 1550 (AH PAv, Ayunl., 67, 11 / 16) y más rnrde alcan za rá el d ocwr:ido; Luis Amado r cs rá 
en 1586 cswdiando medicina en la Universidad d S:ihmanc.1 (AHPAv. Protoc. 158, fo l. 204) y algunos 
años después ya ejerce como licenciado. Ambos médicos ap.m~ccn en la rcb ció n <ld amo O fi cio de 
1594 (AHN, fnq., leg. 2.109, pieza 1); más joven era A lonso de Vald ivicso , sobrino del primero, qu ien 
en J 603 es bac hiller en medici na y cinco años despu és, a los 30 años, obti ene 1 grado de doctor, pro­
bablemenre po r la 1nis rna Universidad que su tío (AHPAv, Protoc. 750 )' A rchi vo Parroquia San 
N icolás, L ibro de Casados, 6-VIII- 1608). De Uclés (Cuenca) p rocede Pedro Rui z de AL1rcón, q uien 
cswdia en la Unive rsidad de Salamanca (Archivo D iocesano de Cuenc,1, l nq ., k g. 205, exp. 23 40 A, ,1pud 
.J.P. DCD IEU y M. G ARCÍA ARE >JAL, op. cit. , p. 290). En Mol ina (Guad .1Lijara) vive e.n 16 \ el docrn r 
Valbdolid , abogado (AGS, Estado, leg. 227, apud A. G ARClA Ló PEZ, op. cit., p . 167). l ñigo de O regón, 
hijo del .1famado maesrro de o bras de Guadalajara, Acacia de Orejó n, es tudió hac ia 1560 e n b 
Unive rsid ades de Alcalá y de Valencia " para aprender el arre de botica rio" (An:bivo l l istó ri co 
Provincial de G uad alaj ara, Pror. 91 , 30- lll - 1566, apu.d A. G ARCfA LóPEZ, op. cit., p. 82). 
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han hecho J. P. Dedieu y M . García Arena l, de si los moriscos fu eron capaces de 
desarro llar una elite qu e les articulara p ara sobrevivir como sociedad autónom a45

. 

La búsqu eda puede dirigirse tanto hacia l lid erazgo religioso co mo hac ia el eco­
nómi o ¿Coincidi ero n ambos liderazg s en las mismas p ersonas? En caso negati­
vo ¿cuál de ellos se impuso? Los fond os inquisitoriales (incluyendo las subs ccio­
nes "Pleitos Fiscales" y "Pleitos civile ") r los proto o lo notariales nos serán 
úti les para conocer qui énes se erigen en cada mo mento omo portavoces de la 
comunidad o rep arten las cargas interna o s n los más ricos, etc. 

Una vez detectados los individuos que ·omponían la elite es preciso investi gar 
para qu é usaron su influencia social, si para o rganizar la resistencia o para fomen­
tar Ja integrac ió n. Es in lu so p osible que se produj eran cambio en es tas e trate­
gias. Yo creo que lo má habitual fu e promover una a titud intermedia entre la 
res istencia y la integraci , n: la aceptación aparente de los valore de la mayoría, el 
di simulo ... aco mpañado del odio resid ual profundo. C laro que, en as unto tan 
inaprensible, debieron exi tir considerables matices locales y regionales así c mo 
importantes va riaciones a lo largo del tiempo. 

7.ª R elacion es entre los m oriscos antiguos y los gr an adinos. Habitu almente se 
ha dado por supu esto una id íli ca unidad. so lidarid ad en 1 conj unto de los moris­
cos. Sin ignorar que los granadinos, cuando ll egaro n a las ciud ades p ueblos de la 
Coro na de Castilla, fu eron acogidos, fraterna lmente por los morisco autócto nos, 
con iene no desestimar aqu ellos tes timo nios qu e alude n a que los antig11os en oca­
siones se quejaron a las autoridades de qu e se les confund ía con " los del reino de 
Granada"; a í es tá documentado en Pliego (Murcia)46

, Sevilla47 y en Ávila48
• 

Así pues, tambi én en e te aspecto se hacen necesarias investigacione que ras­
treen las posib les pec uliarid ades territoriales los cambios a lo largo del tiempo. 

ugiero algunos aspectos que merecen esp ecial atención: 
• Repercusión qu e, sobre la situ ación de los antiguos, supu so la llegada en 1570-

1571 de los granad inos (¿Se revita lizó su conciencia de nación oprim id a? ¿Se refor­
zó su ript islamismo? ¿Se acrecentó el temor de los cristianos viej s ante el incre­
memo de los otros?, etc .). 

• Evolución de la solid aridad inicial: ¿hubo u na tendencia a la integración 
mutua o e mantuvieron o profu ndizaron las peculiaridade derivada de las dife­
rencias de carácter y de cultura existentes entre los antiguos (que eran castellanos, 
continenta le y estaban muy ac ultu rados) y los granadinos (qu e eran andaluces, 
rn ,di rerráneos y todavía arabi zados)? 

• Reh ciones económi ·as, fa mili :n es, social s ... , que existieron entre ambos . 
• ¿Hubo un liderazgo común de la comunidad morisca? 

45. En op. cit., p . 278. 

46. f. R. ARRASCO, « Lc1 Inquisición de Murcia y los moriscos (1560- 1615)-, Áreas, 14, 1992, pp. 109-
114. Tambiénj.B. V!LAR, op. cit., p. 2.f7. 

47. Cf. L. Al\llA ILl.AC, «La comun idad morisca de ScvilL1 y de su distrito inquisitorial frente a b 
lnquisición ( 1559- 16 1 O)• , Cuadcmos de la Biblioteca F.spaiiola de Tewán, 16, 1977, pp. 59-66 . 

.f8 . Cf. S. de TAPIA, «Los moriscos de Cast ill a la Vieja, ¿una identidad en proceso de disolución? •, 
Sharq 11!-A11d11/us, 12, 1995, pp. 179- 195. 
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• ¿ ómo eran percibid os, y trarados, por los cristianos viejos uno r otros? 
En todo caso, hab ría qu e increment:ir los es tudios sobre los descendiemes de 

los mud éjares castellanos a qu e, en comparac ión con la atención rec ibida por los 
gra nadinos, pricti ca mente nos son desconoc id os. 

Sobre cada una de es tas prop ue tas temáticas, u o tras imilares se ría co n e­
nien te rea lizar síntes is interterritoriales con el obj eto de poder percibir b s seme­
janzas y las diferencias en las distintas reo-iones de la Coro na de as tilla. on esta 
sLwerencia, junto a las referidas a la renovación metodo lógica más arriba expu estas, 
creo que qu eda claro que hay por delante suficiente campo de trabaj o dond e pro­
yectar muchos afanes de investig::i ·ión histór ica. 
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LOS MORISCOS ARAGONESES: 
ESTADO DE LA CUESTIÓN Y NUEVAS PER PECTIVAS 

G reoorío o lás Latorre'f 

El hi. to riador no escr ib · linicarnente po r motivo cienrífi ·os. En ocasio ne . 
p esan más los s nrimientos p atrio , el ·ompr miso con el arni~o al q ue debe grati­
tud , L utop ía de pensar que su e fu erzo no será en ano , p o r fi n, surgirá el inte­
ré p r la parcela histó rica que está estudiando, en este a o lo mo rís ·o - fl re­
cerá roda una h istoriografía que elevará u conocimiento, aquí el de la mino ría, al 
ni vel qu ' histó ricamente le o rrespo nd . entimiento, compromiso, u topía, son 
argumento · que pue lo :iducir para justificar esta po nencia ¿y los mo tivos científi­
cos ? También los hay. Pero estfo en lo que yo entiendo que debería ser la h istoria 
de los mori os . o tanto en lo qu se sabe de los mismo . E l conocimiento, me 
refiero lógicamenre al de los aragoneses, es tan corto que b ien me pod rían acus:ir 
J e estar haciendo un estado d e la cuestió n anres d tener h cuestió n. Tal vez esw y 
disLOrsionando negativamente la situación. Y posiblemente ·e ·ab m:.l de lo que 
ugier ·n e tas líneas. Si es así, lo hago porque me interesa señalar que el e tud io de 

lo · mo riscos aragoneses o de los :irago neses moriscos - 'xp re. i ' n q ue prefiero- está 
muy 1 jos de ser aceptable. Apenas ·e ha iniciado el ·amino. En rela · ión :i la hi to­

riografí:i valenci:ina, gr:rnad ina o castell:ina, la aragones:i bien pod ría calific:ir e de 
te timonial. D e esta si tu a ·ió n daba fe 1 ercedes García Aren:il cuando afirmaba en 
l 984 qu el arago nés era "uno de lo grupos morís ·os menos estudiado " 1

• o n 
independencia de lo q ue hab ía escrito la profeso ra G arcía renal, y o mismo e1i a­
l:iba, en 19862

, el miserable est:1do que presentaba nue tr:i histo riografí:i. U nos años 

UnivcrsiJad de Zara~o?a. 

l. :-.1. ARC'IA \ RLt\.\l. «La n 'n.:orli.1 de l.i Inquisición de ragón del año 1555~, , \cus d11 11 
Sympv.•i11111 /11tem.1t1on,1/ Ju C. l . r. \/ Sii/' Rcligion, Jden/1/1! l!I So:nces dornmentaires sur les ,\ fonsques 
·\11J,i/ous (partí ' Írmc.1isc, c>¡u gm,li: cr angl.ii;c). tome prcmicr, r.tudcs réunie> et prcsemécs par 
1\l ddjcli l Tcmimi, Tunis, 1984, p . _125. 

2. 1. 01.A~ L AI URRl·. «Los n1orisco~ "u.1gonc~cs y :-; u expulsión"', D<!:illlTros arc?goncscs l . jud1os y 
mMiscos, Zaragoza, 1 FC . 1988, p. 189. 
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m ás tarde Jacq ueline Fournel- nun iaba respect a la ev:1110-e li za ión: " 11 
a p eu q ue no u la connaisson urieusemenr, alors que n u di spo o n d no m-

breuses études ur le Royaum d e alen e et q u le o-renadin -, despuis quclqu es 
années, sortent d e ]' o mbre, les historiens o n t neglio-é le morí q ues aragonais. P -u t­
etre parce qu 'i ls n'ont prov qué aucune convulsion d importan e ni suscité de 
débats impliquanr de grand saint · "-1. La reciente y meritoria recopilación h isro­
riográfi ;:¡ de Abd ljelil Temimi4 no m nos d eterm inante. A un m viéndonos en 
términos, pr ximados resu lta impresion:lnte omprobar que, de las más de 3.577 

bra r unid a en sre trab:lj , ól u n núm ro que ronda las 50 trata algún asp e -
ro d los mo rís ·os arao-o nese . ierram nte las ifras no son exacta y el repertori 
r co, e la bibli grafía mudéjar todo lo rela iomd on la fil o logía y la lit r;:¡ rur:l, 
qu yo no he sumado. Pero aun a í 1 re ·ulrado no deja de s r n ·lu ente. 
También es verdad que bdeljelil Temi mi só lo se ha e o d e los trabajo pub li a­
d o pero, aun contando las tesis de licenciatura y doctorales que permanecen 
mudas n los anaqueles de la Facu ltad d Filo ofía y Letra d Zaragoza y en otras 
fa u ltad ' y los que están en prensa, en nada cambia la pobr y trist r alidad que 
repr ·sen ta la o bra editada. 

Los rud io son esca os pero ad má ni un lo a peer ha ido tratad con 
xhausti idad . o hay ninguna publicación qu en un fururo próximo pueda ser cali­

fi a :la d clásica. o ntamos ·on trabajo que o n variado a ·ierto analizan cuestio nes 
puntual s d la vida morisca, mientra hay temas que wdavía no han entrado en el 
repenorio historiográfi ·o. La ituación, ·ientífi amente in:idmisible, r - ulta incom­
pren ible si tenemos en uema lo que el ;:¡rabi 1110 hispano debe a los aragoneses, lo 
te tirno nios que nos ha dejado la minoría y lo que apunta b pr pia historia de la 
comunidad aragonesa. En ninguna otra parte el arte mudéjar la literatura aljamiada 
, 1 ·anzaron los niveles de Aragón. Además, la hisroria del ri ti n nuevo se intL1 e 
apa ionant , ' con un interés posiblemente superio r al que pre enra en otro - territo-
rio . E n onse u n ·ia, parece llegada la ho ra de xigir que el e tudio de 1 nue o 
bautizados d moros sea objeto de un trato h.istoriográfi o preferente en Aragón. 

Ha ta que lleo ue ese m o mento no hay mucho que fre er. Po r e o fáci l pre-
sentar un e tado d e la uestió n bien ci mentado en los trabajos exi tente . Faltaría, 
no bstante, a la erdad si no re ·onociera que, en este desolado r panorama, hay 
al unas onqui ta }' o br todo lgu nos apuntes realmente int re am es, om ten ­
drá o a ió n d e comprobar l le tor. 

" n 1986, la Institució n F m ando el atólico, en unas j rnada d e estudio q ue 
o ro-a nizó bajo 1 título D estierros aragoneses, me en ·omendó la ponencia sobre los 
nuevos bautizados d e moro · que titulé «Los rno riscos aragone e su expulsión»5• 

E l trabajo p r razon e - q u n vienen al caso se centró fundamentalm nt en lo 
aspe to o ial o nómico , olvidándose d e lo que, para simplifi ar bien e 
p dría d efin ir como u pe re tructu ra. Desd e 1986 nuevas apo rta io nes han mejo ra-

. J. F )UR FL- lORI, , • L'lnquisition de Saragosse•, Les marisques et/' lnquisiti 11, sou. direction 
de Louis ard3i llac. Paris, Publisud. 1990. p. J 81. 

4. A. TEMIW, Bibliagraphie gb1érnle d erudes marisques, Zaghouan, 1 95. 

5. . O LÁS L1\T RRE, ap. cit., pp. 189-_ \ 5. 
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do nuestros conocimienr s aunque no n la m d.id a q u in duda d e ea ríarnos. 
e ta nue a íntesi , pretendo recup rar los olvidos de antaiio, añadi en lo los a p 
tos no tratado , e incorporar !os datos re ienrem ente cono .ido . Reuniré lo qu a 
debió star en la prim ·ra ponencia lo qu desde ento n ·e has ta ho se ha pub!i -

ado. Todo con la esperan za de con rruir una bas sólida que irva d punto de par ­
tida para el estudio del nue vo cristiano aragon és y de aporta ión a !a nu eva hi to­
riogr ;:¡fía mo ri ·a que se alum bra en algunos de los más recient se rudi o . 

Ta! ·omo reza el tí tu lo de esta s c ión. Historia de los moriscos: novedades y 
persp ectivas, desarrollar ' mi trabajo en d s grande apartado . En 1 primer , q ue 
titulo «D ónd e e tamos», m ocupo del estado de la u stión siguiendo un tra zado 
que pu ede parecer up ·rado pero qu e se adapta bien a la complejidad del t rna al 
es tado actual d e nuestr conocimientos: hi toria interna de lo mori s relacio-
nes co n la monarqu ía y la lnqu isició n y d JtoS para un a nu va hi storia n lo tre 
grande apartados qu re ·ogen bien !o qu e co nocemos n la actualidad. E n el 
egundo capítulo, «A dó nd d ebemo ir», parto d e un dob le supue ro: la hisror io­

grafía inqui · irorial - r entiendo por tal la elaborad, ;:i p artir d e la docu m nta ión 
d 1 amo ficio r del on ·ejo d e Es tado- , la más num r sa y a i ú ni -¡1 respon­
sable en la for ma ·ió n de nu es tra co ncien ia histó ri ·a sobre la min ría, ha umpli ­
do ya su ciclo. demás, n la elaborac ió n de u s te i ha id o reit rati a y esc;:isa­
m ote ientífi ·a, como han denun ciad , a al<> unas plumas antes que yo y a las que 
lógica m ' nte m uno. 0 111 0 alternati va propongo una hi to ria nueva en su temáti-
a y metodología, ent nd ida ésta 01110 aparato conceptual con 1 que debemo 

ab rdar la inv stigació n. más cien tífica. Lo qu ll eva necesariamente a una erí a 
di cu ión se bre la forma en qu e se ha e tudiado la minoría y cómo deb ría hacer­
se en el futuro. 

Dó D E EST MO 

En on o nancia on lo cscri t0 n las líneas anteri r , d bo empezar di ciend o 
que no mu y lejos. Co nocemos bien !,1 ubi ·ació n de le s mor isco qu e es tudió co n 
precisió n H enri Lape re en 19596

. Por sas mismas fe has, en un e tudio financia ­
do por el entonces Ban ·o de Ara ó n, Jo ·é aría Laca rra

7

, a quien se le encomen ­
d ó la p arte hi tórica, definía rnmbi ' n la geografía morisca ar;:igonesa. era tan 
minucioso co mo H enri Lap y rc pero a ambio a e mpañaba su texto c n un 
espl éndid o mapa de !o concejos ara/;'o neses , distinguiendo entre los cri stian os 
los mud éjares-moriscos. También añad ía el número d vecinos qu e tenían esto 
últimos a fines del siglo XV -censo k l.+95- , en el mo menro de la e, p ulsió n 
-cen so de Aytona de 1610-. El mapa permite un dis urso hi tóri ·o qu e en ning t'.111 

6. H . L APEYRE, Céographie de/' Espagne morisque, Pari s, SEVPE N. 1959, pp. 95-1 12. Geografía, 
p . 97. H a~ traducción. 

7. J.M . L AC1\RRA, «Aragó n en el pasado», Aragó11 Cuatro Ensayos, Zaragoza, Banco d Aragó n, 1960. 
ro mo 1, pp. 316- ' 17. 
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ca o 11 ga a suaerir la aportación gráfica de H enri Lapey re. o o b ra nre s:ilvo par;i 
unos pocos, el crabajo d e José NlarÍJ La arra ha pas;:ido desapercib ido inclwo ·uan­
do e habla d e lo morisco arago n ses. E l ·;irá cer d e la pub lica i ' n y u ámbic 
geográfi ·o explican su igno rancia. 

L:i g obrn fía m ori ca escá p rfectam nte fi jad a pero no cenemos h misma f r­
tu n:i re pecrn a la p b lación · a us ·omp rtamientos demográficos . orno lo 
vJ lencianos, l s arag n ses fu ero n com::1do en múltiples oca io nes. E l p rimer 
c wo d pués del bauti mo fu e o rdenado po r el ant Oficio con fines fiscales . E 
1 re ·uento de 1554\ previo :i la concordi :i que e firm aría al año siguiente. 

Ja queJi ne Fournel-G u ' rin9
, en u cesis de cer er ci lo Les marisques a.ra onais et 

l'Jnquisitio11 de aragosse (1540- 1620), habla de u n docu men to cirulad o fnve·­
tigación de Los Lugares de moros convertidos que piden la gra ·ia y realizado en 155 
para fijar la contribución de cada fam il ia , lo '5.0 ueld s que la minorÍJ, 
mediante la ya apuntada concordia, se h:ibía comprometido a pagar anualmenre a 
la Inquisició n para eviwr la confiscación d e bien . Jacqueline Fournel no ofre 
cifras, al parecer, porqu al manu ·r ito, mu ' deteriorado, le fa ltan numero o 
d atos. fortunadam m e, ter ede García renal ha ncon t rado un nu o ej m­
pL r d e este censo q ue, n pa lab ras su as, "suma un total de ca i 10.000 casas d 
mo ri ·cos repartidas ·n 125 Jugare " 10

. C ifra que p uede corresponder a la 10.100 
q u d a J. 1b rtínez Mi llán 11

. E n 1565 un do umen to inquisito rial habla de doze mil 
ca·a en las qua/es ay más de quinze mil hombres de guerra sin Los viejos y niíios y 
n7/fgere ll . D iez años má tarde, c n m otivo del p rimer desarme, q ue se pr duce 
doce añ despué d el v;i lenciano, bs ca as d e mori o ascendían a 10.8_5 13• hora 
bien, se sabe por info rmes del ,· irre~· q ue el duq ue de Vi llahermo a, el onde de 
Aran fa y don rancé de A r iñ.o no coop r:iron en el desarm e, lo q ue ai'1ade nuev,1s 
incertidum br sa la fia bilidad del recuento 14

• Quizá de la misma ép c:i, aunque in 
fecha, o tro pap l acrib uye a la pobla ·ión mori. ·a t 1.571 fue<>os. a lo ración que 
será d e nu evo acwal izada en la dé ·ad:i de los noventa. Par:i 1 ~93, un listado d e [,\ 
Inquisició n enu m r::i 74 localidade pobl::id ,1s p r morís os en h . d ióces is de 

1m· poco foblc. L;¡, cifras esrán redondeadas. J. M ARTf ·cz M ILLA!\, La hacienda de la Inquisición 
l-17"5-170. /IL1drid, li ,111n, 19«1, p. 179. 

9. J. Fl)URl\l 1.- ur RI'I, /.es marisques 1m1gona1s et I' lnquisition de. 1m1gosse ( ! .¡ -1620). These 
pour le locror.u 3cr ·yclc (étudcs lh :riqucs) présemcc e l publ iqucmenr souLcnu ' dcvant I' Uni,cr·iré 
Paul .1léry .1 1\ lo ntpcll icr. 1onLpcll ier, 19SO. inédir.1. 

10. M . AR IA RL 'IAL , op. Ctl., p. 328. El rccucnrn, f11vesugaaó11 Je los lug,ires de 1111c~·os co11verti­
dos q11e entran e11 el connerto co11 el anto Offwo de la fnq1n",1c1ó11, por est<1dos, e11 el f?eyno de Ar11go11, 
pp. 340-3-14. 

11. .J. M ARTINLZ 111 11 u\I\. Of'. ni., p. ISJ. El autor ofrece el rep.mo de los 35.000 sueldos por lugares a 
ra~,)n de Js Jd pc' r luego. \'id. pp. 179- 1, . 

L. J. F )UR l 1.- 1 RI , Le, monsq11cs ,rn1gonais et I' f11q11isi11011 ... 

13. cgún Jacquclinc Fu !\NI 1.- fl\I , b cifr.1 prncdc de un informe del' icccan ·ilkr Bernardo de 
Bol .1. Vi l. Les morisq11es arr1go11ais et I' f11q11wtio11 ... Para Joan RrGLA, • L.1 cx¡rnlsil)n de los moris­
·os ~· sus consecuencias. ontribución .1 su estudio~. F.st11dios sobre los moris os, 1:1.lr elona, Ari ·l. 
1974. p. r' los d~ros fueron faci litados por el 1 irrc» conde de ástago. 

l .f. J. RL Gl.A, op. clf., p. 73. 
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Zaragoza y Tarazona con una estima ·ione bastante aproximadas 15
• on mon vo 

del nuevo d sarme, decretado ste mismo año, la población se volvió a onrar. na 
·opia de sra investi a, ió n e encuentra en el Ar h ivo M unicipal d Z ::tr goza. E l 
scribano aiiadió además o tro r ·cu nto anterior, po iblemente c n fines compara-

tivos, califi ado de antig110 y con un total d e 11.57 l fu..:go , nú m r igual al apun­
tad o más arri ba, mientra q ue la in ·esti gac ió n d 1593 el ·va la ifra a l6.865 para 
1 18 localidad es "'. ú mero a tod as luces excesivo si s tie ne en ·uenta que, al a.ño 
iguiente, la l nq ui ició n fijaba la p bla ión en 5.481 m ri co para 1 .89 fuegos 

repartidos n 130 lo al id ad es 17
• Y sobre tod s i s pi en a en 16 l O. El censo del m::tr­

qués de yt n.1 dab,1 l+. I09 fuegos 1> y 70.5+5 almas. enso que como ya dij en u 
dfa r úne una · condicion es d e redi bil idad que, al parecer, no tienen los anteri res, 
aunque no e tá exento de errores19

• Finalmente, un con temporáneo de la expulsió n, 
F r,1 ~ arcos d Guadalajara y Javier d i e que el número de los moriscos expelidos 
de ragón entre hombres y muj res, grandes y chicos se entiende (por lo que mani­
f estaron los comis irios y por las licencias que se dieron a algunos irse donde quie­
ran) fue de sesenta y q11 tlro mil almas rep irtidas en tre e mil ocho i ntos noventa 
y tres casas y en ciento y treinla lugares~c, pero no hace fa lta er muy per picaz para 
apreciar q ue este fraile no hacía )tra o a que repetir la ifras d e la lnq ui ición de 
159+. Pos iblemente la investiga · ió n exhumará nuevas fuente qu con - guridad no 
aporrarán nada nuevo a las ya cono idas. E n cualqu ier ·a o los datos public<1dos 
son considerables y están exigiendo a gri to su estudio. 

E n la ,1 'tualidad e ros do ·u mento , nacidos de la compul ió n económica, del 
miedo a reb lio nes y conspiracio nes sospe ·hosamente infun hd:is o de razon 
menos ·onfc ablcs, o n, por su fa lca de análi is, científicam •nte inútiles. Por eso, 
cu:indo lo. bisro riad o res han querido hablar de cuánto eran lo moriscos y el e su 
relación con los ristianos, n o han tenid o má remedio que recurrir a los dos 
recuenros extremos d e su biograffa: el de l+95, uando rod:i\'Ía eran musulmane. , 
• 1 de 1610 en víspera d el destierro. P :u-a lo mudéjare el primero qu estable-
ié ambas variables debió ser Antonio Serrano21

. En 1495, d un rotal de 51.5+0 

15. J. FuUR!\11 - LICRI , Les 111oriu¡11es 11>"11gonais et/' lnquisi11m1 ... 

16. A(rd1 ivo) l\1 (uni,cip,il) í'.(arag0?.1). 111s. 53. De este manu~criw y del censo correspondiente dio 
referencias lfonso AL\ ARF7 V A7Q L'Z. " ot.1s sobre la pobb..:ion moris ·a d J\r.1gón a fines del siglo 
)\ I •, J;s/11dios, Z.1r.1go7 .1. Dcpartamcn10 de 1 1 iswria ]\'loderna. 1976, pp. 1-17- 158. 

17. e· t r.Ha de un papel recogido en d f\ S. F . Leg. _ 13 y rirnl.1d<> 1\le111ona rle los lugdrcs de chris­
f/;111os 1111evos y quienes so11 sus d11e17os s.1cml11 del libro de la gracia del receptor de la f11q11isi ió11 y al j/11 
van i·ccopilados el número de perso11,1s y edades. De este d ocumento dio cucnu ya en 1959 1 lenri 
L APl) RF, op. cit., p. 96, not.1 -!. 

I S. I ~ te cen:o h a sid o uti lin dn en us trabajos po r Juan RLGLA, op. cir., pp. 79- '. ~ 11 nri LAPL)RL, 
op. cit., pp. 109- 112. 

19. ' . PI.\~ LATllRRL. op. t71 .. p. 196. 

10. fr. J. F R1 LL-Gt,!"Rl1\ . /.es momquc, arago11a1s el 1 l11qu1sino11 ... s.f. 

_ I . En d 1 ongreso d e l listnria de b Cornna de Aragón, celebra lo en erd e11a en los días al 14 
J e diciembre de 1957 en las comu nicaciones anunL'iadas hay una de este investigador ritubda La pobla­
cion morisca ar,1go11esa. Aporr,1 ·ión a rn cstu<lio. Traha j<> q u no ap.1rccc en b publicacic)n del o ngreso, 
i'vbdrid . Mi nis terio d Asunrns F"rcriorcs, 1959. pero ent iendo que sus d.1ll\s fueron después uti lizados 

-2 19-



RL ORI OL S U \T RRL 

fu egos para tod o Arat>ón 5.674 ran mud ' jare pro. imadam nte, un l l % d el 
tota l d e la p o bla ión. Por las mi mas fe has Jo an R egla22 tra e rudiar el cens del 
marqué d A rona fij aba lo fueoos mo ri cosen l+. 109. o ntinuación sirvi'. n­
dose d el llam ado enso de To más Gonz::í l ez~3 , con lu qu la poblaci ' n mo ri ca 
aragonesa "equivalía en cifras red o nda al _o p r 100 de la t t l d l rein ' 24

. 

Porcentaje que on pequeños retoques ha r petido desd 195+ ha ta la actuali­
dad . Y nad a había q ue objetar a tal repetició n. Ahora bien, d esd ·' b::t · un ti mpo, 
no ex esivo, las osas han cambiado. Los trabaj s de José . R amír z omp és25 

sobre IIJue a y El i ·eo rrano bre alanda r Foz alanda26 d nuncian una forrí-
ima ultació n. Y es claro que e te o mp rtamiento no fue una ex ep ·ión . 

pu de o nclui r, por ta nto q ue los mudéjare estaban mu y po r encima de lo 5.674 
fuegos , lo mi 111 ocurría con la p bla ió n t tal, q ue era mu uperior a 1 
51.+50. E l alz, de ambas variables permitiría, sin duda manten r el ya citado 11 %. 
También los nú m ros d 161 h,m ·ido corr gidos. El apreciad o y fiable cen o del 
marqués de A tona tiene ciertas ·arencias. Ú r ula R ndrés apre ió en su tesis 
d e Ji nciarura sobr el ·ondado de randa27 que en el censo d el irre no apa recía 
Ja ill a de r:rnda de Mon ayo pobla ió n moris a importante qu perdió al meno · 
577 fuegos1s. También encontró desaj ustes ciertam ' nte mínimo , entre el nú mero 
de expulsado reflejado en los re istro parr g uiales el re uento del virre . o 
obstanre, e tas defi ien ·ias, si bien pueden eleva r la cifra t tal d e fuegos en modo 
alguno inval idan el juicio que tradi ionalmente ha 1-e-ibido sre re uento . Por el 

por 1 Dr. J.M. L.1carra en la obra ya cirnJa, • ngón en el pasado•, p. 256. A esta comuni ación se refie­
re el pr pío Anrnnio LRl\ANO i'l'l ONTAl\ O, La población de A.-agón ;eglÍn el Fogaje de 1495. I 
obrccollidas de Z<1ragozu, Alcañ1z, Mo11talbd11, Teme/, Albancia'n, Daroca y alatayud, Zarago?a, 

lF . 1995, p. 1 ·' ,con e ·r.is pJlabras: "Después, en el ongreso de ,1gliari, di a conocer en otra comu­
nica ·ió n la población muJéjar aragL ncsa en el siglo ' V"'. Falta el tomo 11 para completa r el Fogaje)' el 
tr.1bajo, que estarnos esperando con ansiedad. 

_2. El trabajo ya citado de Jo.in RFGLA fue publicado por primera vc7 en Hispania, 1953, LI , pp. 2 lS - 268 
y U I, pp. 40 -479. Después h.1 vnido múlLiplcs ediciones a cargo de la U niversidad de alencia y de la 
Editorial riel. quí .:itt1 por L1 edición de riel de 1974, pp. 41 - 192, ver no ta 13 de esta ponencia. 

23. Fechado en 160- y, segú n us propias palabras, ord enado por Ru iz lmansa. J. R EGLA, op. cit., 
p. 7 '. 

_.¡ , !bidem. p. 79. 

15. J .A. RA~ll RIZ O~I PE~, • La población morisca de !llueca en el decreto de 1526», Papeles 
Bilbilitanos. I E11rne111m de Est11dios Bilbilitanos, alatayud, 1983, pp. 243-259. 

26. E. l RR :-JO 1 1\ RTf'\J, «Lo morisco de .1bn la Fo? alanda: condició n social y consecuencias 
d u expuls ió n•, Destierros aragoneses / ... , pp. 65-375. También armen A N CALVO, • Almonacid 
d e b ierra: U n pueblo de Moriscos en la encrucijada de la expulsión•, Destierros aragoneses ! ... , pp. 
303-J 12, se ocupad ' la població n de esta villa , a parti r de distintos censos, en especial el recuento del 
maravedí de 160 1. 

27. . Rov f\ i'.DRI'. ·, El co11d,1do de ArllluÍa en el siglo XVII, Zaragoza, 19 7. Tesis de licenciamra 
inédit,1 . 

_8. Po r su parre .1r111en A:-1só:-1, «La expulsió n de los moriscos en el campo de C ariñena», Destierros 
aragoneses / .... pp. 270-272, a partir de la evolución de los bautismos tras 16 10, defiende la presencia de 
morisc s en Long:ires y ill anue,·a de La Huerva c ifra la expuls ión en torno a 448 y 242 perso nas, 
respecrivament . 

-220-



~10RJS OS ARA ONE -1:: FSTAll DE LA UESTI N Y ~UEVA Pl:.RSPfCTIVAS 

o ntrario, habrá que cambiar la opinión que mere e l por encaje de de terrados. 
manejado hasta ahora, respecro al conjunto de la població n. A difer encia de lo que 
o u rre en alencia ni en te año ni en los pró, irnos se c nsó a los aragonese . De 
ahí q ue, frente a 1495, la relació n que ·e d:i entre los expulsados l total de ara­
gon e es no ti ene fundamento algun . ó lo la ignoran ia de la verdad era natu raleza 
del cen o de Tomás González ha llevado a 1 histo riadores a util iza rlo. E ntre quie­
nes h, n eguido la estela d e .foan Reglá cabe d estac:tr, p r la difusión que ha tenido 
su ínre i obre la població n sp:tñola~9, a Jordi ad al, q uien aproxima el co te d e l 
d sti 1-ro hasta un 18 5 % de la p blació n. Y no habría mucho qu ' objeta r a tal 

alora ión ha ta 1978. Pero sí a partir d e esta f cba. F ue preci amente e te año 
cu:tndo J sé Antonio Salas publicaba un e tudio críti o obre este nso30

. u con­
·lusión era rajante: "Si globalmente -y es como con lu ión final- resulta inviable la 
utiliz:ició n con junta del cens , paree que podría ser ir o rno fuente válida por lo 
que araüe a las sobre o llidas de Montalbfo -con su límites de 1495- Daro · a y 

ínsa"31
• E n consecuen ia n o sir e como término de · mparación por tanto, el 

pro ·entajc de moriscos expul ados, man jad o hasta :.ihora, r pe t al onjunt de 
la pobbción no tiene ningún fundame nto ientífico. Lo soprcnd ente es que t da­
vía e · iga utili zando como si c nservara intacta su ieja cred ibilidad. 

1495 y 161 permiten también comparar la pobla ión mo risca entre poco antes 
de u bauti mo y el m om n to de la expul ión. Es la otra uesrión que han apunta­
do los historiadores, pero la diferen ia entre ambo ensos e tan grande qu nin-

un ha 11 gado a pronun iar e sobre la misma limitándose a afirmar que el ere i­
mi nnto parece a toda lu ·e ex esivo. En estos momentos, teniendo en cuenta que 
la oculta ión en H 95 es muy impon, nte, pare e claro que h di st:rn ia entre ambos 
re uento se ha red u ido c nsiderablern nte. P artiendo d e te supuesto, se puede 
pens:.ir que en los 11 5 años que va n d esde 1495 a 1610 lo morís o estuvieron pr ' -
ximos a dupli ar sus fe t ivos . n crecimiento que parece viable y semejame a l d e 
lo · crisrian s. 

Para el historiador, el comportamiento demográfic d e los nuevo bautizados no 
e ólo un asunto biológi o . Acu ado de una may r ferti lidad y d multiplicar e 
más ráp idam ente que l s cristian , u crecim.iento fue utili zado para con tru ir l 
mir de b amenaza que ta l prol.if ra ió n repres nt:iba para la e munidad ristiana. 

es pre isam nte esta a us:tció n la que otorga al estudio de la d -mografía morisca 
su sin o-ularidad, al permitir al h i t riador comprobar si los ideólogos de la 
Monarquía Universal ató lica tenfan razón en sus afi rmaci n o se trate u111ca­
mente de uno más de 1 s múltiple infundios que crearon sob r·e ésta y otra m ino rí­
as, en un in tento claro de prevenir a la mayoría contra ellas r di traer su aten ión de 
otras cuestio nes que le atañían más directam em e. Y é ta e en definitiva la on clu­
sión a b que irremisiblemente no remit n lo e rudios sobre dem grafía m ri ca. 

29. J- DA I , Ln poblaaón c>·pr11iola. iglos XI'/ - ' IX, Barcelona, Aricl. 19 '4, p. 49. 

30. J. ALAS A USENS, «Aragón en el censo de Tomás onzálcz. An5lisis crítico•, Estudios, 78, Zaragoza, 
Oeparw11cnto de Historia Moderna, l 97 , pp. 357-377. 

3 1. / b/dcm, p.373. 
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H a ·e ya a l~ún ti empo qu · disrin ras mo 11ografí, · de cadcter l cal demostr:uon que 
el ·re imiento de los nuevos ·ristiano ' 11 era su peri r al de lo viejo . la vez que 
afirmaban con la misma rorun :lidad qu los hábitos r ' producrores de unos y otros 
no dif ·rían u ·tan · ialmenre. La tesis de 1. am n:iza demográfi ·a qu daba n vi­
d en ·ia. Es erd. d que en ragón lo · tr:-tbajos s bre demografía son muy escasos 2

, 

pero su e n ·lwione no difier n de las que se han apuntado en otras parte . 
También aqu í ·e pue:le hablar de indiferenciación demográfica . El p robl ma d l 
-recimienro parece re uelro a b espera de nuevos trab:-tjos que :-tmplíc11, c nfirmcn 
o r 'Lifiquen el amino explorado ·on nuevas m nografía . Hasta ent n e. , el 
sup rior crecimiento de los cri tianos nuevos re p ' tO, lo vicj n pa ad er 
una fa la ia reada li fun ida p r los agentes de h monarquía con fi ne ex lu i J­
mente po lítico . 

n discur o ernejante plantea l tema de b ern igraci ' n. D esd el mi mo siglo 
X I, inquisid res y pol íti ·o :1cusar 11 también al mo ri s o de e t:lr en permanente 
huida hac ia Berbería y Turquía. Denuncia que más tarde, en lo siglo· 1 L 1 , 

ha sido rep tida hasta la s:-tc iedacl. lnqui . i :lo res, antimoris o y moriscófi lo han 
pue ro sta emigra ión :1 su s rvicio. Lo inquisidores, parJ justificar la repr ión· 
l :rntirnoriscos, para d ·fend r b ju ta~' a ·errada de i ión d 1 destierro; los moris­
·ófilo , para polemizar s br la firmeza del l slam de los nuevos b,rntizadl s y sobre 
su numantina re isten ia a la aculturación cristiana. "Esta oncien ia de penene er 
, una ·omunidad difcr ' nte. hostil a la que 1 ' rodea, se man ifiesta en los casos de 
huid,1 a tierra del Islam. Los ar ·hivos de la Inquisición están llenos de procc os 
in oJdo a gentes hechas pri -ioneras cuando intentaban huir hacia el Magreb"3J , 

"De 1 milieu du r le sie l , la poli tique d'a similati n m n ' e a leur encontre par 
Phil ippe ll, l ur apparaisa nt ·omme irréversible, de nombreux Morisqu s choisis-
cnt l e, il p lutót que de renoncer a leur foi . Bien que le nombre de c ux qui par­

tent oit difficilc a évalu r il devait erre éle é pour que lTnquisition ' int ~ re e 
a partir de 15++. Elle condamnera :1 relajación en per on ne ou en effigie ux qui 

2. J. M ISO lll'\7.ALFZ y M.R. BLASCO, «Fréscano 1583-1655. Una población morisca .11r,l\é ' de los 
registros parroqui.1les», f.studios, Zar.1gon, Deparra mento de H istori.1 Modcnu. 1981-1983. pp. 55- , 7. 
J. 1Ah0 GONZAI 1 Z, • La cuestión morisc,1 en Bulbuente, 1576-1 00•, l~studios, Z.1rago7a, Sede 
Departamenrn de 1 listoria Moderna. 1976. pp. 2+7-277. C. A 'lSLl'l L\l\ · Un sru lio d~mográfi..:o 
de ordenadores. La p.irroquia de San Pab lo de Zarago7a de 1600 a llíC.0• . Cstudios. Zar.1go7.1. 
Departamento de 1 lisro ria Moderna, 1976, pp. 225-245. J.A . R,\ llRL"Z O~I PLS. op. crt., pp. _+ -259. 

armen A ·sLl 1 AL\ü, • Aportac ió n al e rud io de 1.1 e:-.pulsión d los moris ·os de Ll ciud.1 I de 
Zaragoza• , L'Expulsió deis Moriscos. Conseqiiencics e11 el 111ó11 lslilmic y e11 el 111ó11 aist1il. ongrés 
Internacional. 380c aniversa ri de l'expulsió deis moriscos, Barcclon.1, cner.1 lirat de Cataluny.1, 199+, 
p. 275, opina q ue "Demográficamente, creemos que los moriscos tenía n comporramicntos no 111U)' 

lcj.1nos a los de los cristianos viejos. El promedio de hijos por 111.1rrimonio er.l. qui?.ís, un poco m.ls 
elevado q ue el de éstos y la d istribución cst:icion.11 de sus 1ucimicnros. bodas y encierros, scgt'.111 nuc,­
tros dacos, no marcaba d iferencias :ipr ci.1blcs cnrre bs dos com11111da les". E. t\RC'I M ANR IQl.J L, Las 
comarcas de Boija y Tarazana y el. omo11t<1110 del Mo11cayo. Estudio eográfico, Z:ir,1go7,'1, l.nsrituto 
j uan Sebastián el Cano, 1960. pp. _ l 9-231. J. ALI T'J l ZA~IOR , " Los moriscos de Torrell:ts entre 
1495- 16 1 O: Consideraciones dcmogr:ific,1s• , Tu rimo, ll. 1987, pp. 281- '24. 

33. L. CARDAILLAC .l lonscos ¡• n-is1111110s. 11 c11ji·cmamicnto polém1co ( 149-- 1640), México, F E, 
1977, p. 79. • 
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pr , tend ent échapper a so n conrrole"3·
1
. Por su p arte Jacq ueline Fo u rnel-G uéri n 

afirma qu e "La fuire es r une sol ution fréq uenre"35
. 

La huida s un hecho q ue se sugiere d e dimensio nes importante . Tambi én la 
valo ració n p olítica se ofrece exces iva, prec ipitad a y po co co nvincente. Calificar la 
fu ga com o un rechazo co lec ti vo a la civili zación risti ana, sus ira b ·ues tión d e si 
tal relació n es ace rtad a. P erso nalm ente, creo q ue só lo si la s::d ida d cri · tianos nu e­
vos co nfi gura un movimi ento mi gratorio imp o rr :111te. Pero no si se trata d e casos 
aislados. L ::i prese ncia d e tal movimiento significa r ía, d emográfi cam ente, qu el 
crecimiento de la p o blació n d ebió ser mu cho m ayor del qu e d enunci::in los censos 
de 1495 y J 6 l O, . , políticamente, qu e los juicios vertidos sobre "b sa lida ' co mo 
re hazo d e la ac ultu ración cristi::ina es tarían justifi cados. Ser[a di cuti b le la inter­
pretac ió n, pero en modo alguno p odría ser calific::id a de gra tui ra . Por el contrario, 
si la huida qued a r edu cida a una cues tión puram ente tes timo nial, com o me temo, 
ta nto la valo rac ió n d los emi grados 0 111 0 las o pin io nes qu e ha merecido q ued a­
rían d esca lif icadas . La I nqui sició n habría hecho d e es tas detencion es un factor más 
d e p ro paga nd a antim ri sca, enca m inad a a sembra r la alarma entre la població n 
cristi ana , reforzar su posició n ante la monarqu ía y bu sca r ca rta blanca pa ra sus 
accio nes contra la comunidad de los cri s ti anos nu e o · . Los o tros juicios ve n id os 
sobre el hech o migra to rio qu edarían , co mo he d icho, d esautor izados. D e ahí qu e 
co nocer h rea lid ad d el movimiento mi gratorio es m ás importante políti ca qu e 
clemogr:lfic;i menre. A ho ra bi n. 1 interés del tem a, co mo suele ocurr ir co n d ema­
siad a fr ecuencia, no se correspond e o n una in ves ti gac ió n f:ic il. A los problemas 
d ocumentales, q ue acompañ an al es tudi o de las migra io nes en la etapa prees ta­
dísri ca, se añad e en es te caso el anícter cland es tino il egal q ue t iene tod a huid a. 
Po r eso pod em os habla r d e imp sibil id ad d e alcanza r u n co no imiento aceptable 
d el exil io. ·o o bstante, frente a la suerte q ue nos d epa re el futu ro, en la actu ali ­
dad b ien po dría afirmarse qu e h cifras co nocid as h asta ahora, mis qu e ava lar la 
ex isren c.ia del fenó m eno mi grato rio, pa recen nega rla. Contamo con las opinion e 
d inquisido res y políticos y con algunos datos q ue p roceden d e la docum entac ió n 
inqui sito ri al. Concre tam ente de las relac iones d e ca usas. A ll í, entre 1 s dis tin tos 
p rocesad os, ap arecen los capturad os cuand o es taba n ca mino d e la fro ntera y los 
d etenid os en sus pro pias casas, acusados de estar prep arando la huid a. Pilar 
Sánchez36 ha contad o tod os est s encausad os o bteniend o los res ultados qu e se 
recogen ::t continu ación : 

Moriscos proces::idos po r intenta r el exilio 

f\ os PROCESA DOS Ñ O S PRO ESAD O S 

1552 +3 1574 

3-L J. l ll , Q11a11d 011 bnilair les 111orisq11cs, 1544- 1621. lmcs, 1986, pp. 55 y 55-6 1. 

35 . J. FOURNFL-GUERIN, « L' lnqu is ition de 53ragossc .. . » , p. 7. 

36. P. SANCI IEZ LOPl'Z, Organización y jurisdicción inr¡uisitoricd: el 1rib1<1MI de Zaragoz,,_ J 568-166+, 
B.1rcelona, Universidad Aucó no m.1. 1989. Tesis docco1«1l inédit.L 
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GRE O RI O OLAS LAT RRE 

A PR PR DO 

1552-54 6 1578 
1559 3 1579 6 
1560 J 158 5 
1561 l8 1581 4 

1566 5 1582 
1567 3 158 l 

1568 9 1584 2 
1568-70 2 l5 5 2 
1570 t 

Las cifra se o menran po r sís las. o n escanda! samente pobres. i el núme­
ro de los detenidos ni la evolu ión de las detenc.ione con tltu ren argun1ento, ni 
siquiera indi io, para def nder b tesis de un f · nóm no migrato rio o ialmenre 
impo rtante , omo tal, exponente de la firm za del 1 lam, c mo han defenido 
unos , y prueba de la justi ia de la expulsió n o mo h:m pr pugnado otro . Y má 
i e ti ene en cuenta que a partir de 15 6 hasta 16 7 no e in oó a este tipo de 

pro eso . Es verdad que "el ritmo de la capturas del anto fi io no ne esaria­
rnentc coincide o n un ma o r o m nor é odo de mo ri cos m , pero llama la aten­
·ión que, cuando la presión inquisirorial es má hierre y el número de los procesa­
d s rna or, no aparez ·a te delito entre los detenid o . ó lo en ví pera de la 
expulsi ' n e r o-i trarán nu as sal idas. La conclusión paree eviden te. Con las 
cifras recabadas no se puede hablar de un movimiento migratorio ecular sino de 
salidas pu ntua l s de familias, que huían de un ambiente para ellas irrespirable a la 
bú queda del paraí musulm:ín, y de individuos que es apaban de la Inqui ición. 
Porque d b quedar laro que la emigració n, o es un f nó meno ecular importan­
t o are ·e 1e entidad hist ' ri a , por tanto nada p uede construir a partir de él. 

i habla de emigración en 1 contexto q ue aquí se ha tratado el h istoriador deberá 
pro bar primero la existen ia d , tal fe nó m no y o l idar e d los interesados juicio 
de la Tnqui ició n, que ha maanifi ado unos casos ha ta el extrem de con errirlos 
en hecho universal. Despu ' s, una vez demostrada la pre en ia secular del exilio, se 
pod r:í elu -ubrar o bre u ignificado religioso, político o o ·ial, pero no ante . 

Realmente el trabajo no e fácil. Incluso se puede dar por supuesto q ue la 
rcconsrru ción uanrira tiva es imposib le. i el estudio uenta e n alguna posibili­
dad, é ra cndrá de la do u menta ·ión cualitativa - memo riales, informes, textos de 
distinta índo le-, que permitirá ap roximarnos al movimiento migratorio con cierto 
deteni mi ento. ' Sto pen ando, aunque e trate de un movi miento inverso, en una 
do urnentación semejante a la qu ha permitido hablar con lidez de la inmigra-

7. Ibídem. 
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ción fra ncesa a la orona de Aragón durante los iglos XVI-XVII, aunque no se 
h aya p odid o m edir. Esta fuentes, si existen, deb n encontrarse en los archivos 
municipales, parroqui al s, eñori ales e in luso inquisitori ales, y deben transmitir 
las opiniones y qu ejas de los primero afec tad os por la emigración: señores, veci­
nos, párrocos, etc. lasta ahora, los señores, los primeros afectados, han limitad o 
us qu ejas al trato disp ensado por la Inq uisición a us vasall os, p ero no paree' q ue 

hay;m hecho espe ial hincapié en el despob lamiento de sus lu gares. 
Los m o ri scos es taban rep artidos en unos 125 núcleos de pobla ión, que habita ­

ban en s litario o compartían con los cristianos viejos, en una rebc ión que vari aba 
según los lugares y qu e nadie se ha o upado de cuantifi ar. E ta distribución , qu e 
p arece haber pasado desap ercibida, es una cues tión importante al constitu ir la 
vecindad un facto r de integrac ión semej ante al de la dis tribución aeogr:.í fica o al 
secular p asado en común. D e ahí q ue, en un futuro próxim o, la historia de lo 
mori sco aragone es deberá tener en cuenta la circunstan ia de la vecind ad, co mo 
posible elemento diferenciado r de co mportamientos de la minorfa frente a la 
mayoría cristiana v1e)<1 de re ep tividad ante sus va lores. Sí es tá es tudi ada la con­
d ición jurídica de la comunid ad, o tra de Ja" variab les que pudieron jugar un papel 
importante en la a ·eptac ión de la ivi li zación ristiana por parte de los nuevos bau­
ti zados. En 1986 a partir del enso de Aytona y de la relación de lo Ju gares de 
m o riscos y de su condi ión de rea lengo o seilor ío, elabor ad o p r la Inquisición en 
1594, pud e fijar el reparto de la población mori ca en es tas cifras3 ~ : 

JURI DI 

Realengo 
Señoria l laica 
Señorial e lcsiástica 

% DEL TOTAL 

11,62 
68,85 
19,53 

Los d atos son excepcion almente expresivos. Sólo el 12% de la población era 
lib re y pertenecía al rey, aunqu e convend rá aclarar la condición de Tórtoles y 
Savi11án39

. Habitaba40 en las ciudades de Barbastro, Huesca, Zaragoza, Tarazona, 

38. G. C O LÁS L ATO RR E, op. cit., p. 199. 

39. Ambas poblacio nes podrían ser total o parcialmen t de sci'iorío . O libro del hantre del obispad o 
de Tarazona, transcrito por J osé Luis C ü RllAL L AFUENTE y José arios ESCRI BANO $ ,\NCH EZ, Separata 
de Turiaso 1, Centro de Estud ios Turiasonenscs, 1980, p. 33, lo incluye entre b s propiedades del obis­
po. La relación ya citada de la Inquisición de 1594 lo atribuye al rey y, despu és de 1610, Agustín de 
Vi ll anueva, comisario rea.\ nombrado para dar so lució n a los problcm.1s eco nómicos que se plantean tras 
el d es tierro, también lo considera del rey. E n cuanto a Sav ifi.\n se presenta como pro piedad real pero 
también como patrimonio de los Morara . Si finalmente terminaran en la li sta de los seiio ríos, habría qu e 
ajustar los po rcentajes au nqu e no modi fica rfan h s te ndencias que aquí se afirman. 

40. Recojo las poblaciones donde se cncontr,1ba la mayorfa de los mo ri scos de rea lengo. Pero fa lca el 
estudio que defina con exactitud esta geografía. El documento del AGS, SE, 213, s.f., Memoria de los 
lugares de christia11 os nuevos y q11 iene11s so11 sus dueiios sacada del libm de la Gracia del receptor de la 
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Borj a, Ca latayud , D aroca, Albarracín Teruel, las villas de Terrer, Hu esa F rao-a, 
el lu gar de Burbáguena y los citad os T ón ol s y Saviñán . 

"1 88 % restante era de señorío, per con el agravante social y político de e tar 
pés imamente distrib uida. Los grand es eñores d moriscos ran la siete grandes 
casas de Aragón. Lu ego había varios miembros de la nobl eza media qu e tenía n el 
res to. Dentro de la Iglesia, los o rdinari os de Tarazo na Z::iragoza y los cabild os de 
la Seo, el Pilar y Tarazona tenían también moriscos entre sus v::isa ll os . D e los 
monasterios, el de Ru eda fu e -in dud ::i el m ás importante. D e p ués habrfa qu e 
hablar del de Santa Fe, con C uarte y Cadrete, y el de Veru ela, con Bul bu ente. E l de 
M ontearagón tenía también el p egu ño núcleo de Tierz . E n las órdenes milit :i res, 
las encomiendas m ás apreciadas p or sus rentas eran las habitadas por moriscos. 
Esta distribución determinaba qu e la nobleza m ás importante de Aragó n dep en­
di era económicamen te d e los recientem em e bauti zados y, por tanto, cu::ilqu ier 
inten to de homologación o n los cri sti an o , viejos iba a encontra r en la econom.ía 
un las tre importante. 

Tambi én los cristi anos viejos eran vasa llos de señor ío laic o eclesiás tico, p ero 
su po rcentaj e respecto al de los morís -os era no table mente infe rio r. Organizados 
los nu e os bauti zados, según los va lores de la soc iedad cristi an a, la división en 
libres y vasail os establecía. o rno en los cristianos viejos, una primera diferencia, 
qu e se continuaba en el caso de los vasallos entre los la ico los ecles iástico . Y esta 
diferencia era oper::i tiva, y mucho. ocialmem e el nac id o en eñorío laico ocupaba 
el últim o lu ga r en la oc ied :id aragonesa de los siglos X l y X Il . 

Si el viejo mud éj::tr no pud o escapar a los valo res y org::in izació n cristianos, tam­
poco pud o h acer lo económic::imente. Como produ ctor fu e am e todo agricultor y 
p as tor, despu és artesano y, fin ::i lm ente, mercader, notario, médico, ciruj ano, etc. 

on frecuencia co mpaginó el trabajo de la ti erra con las activid ades secundarias o 
terci::irias . ada esp e ial resp ecto a lo qu e ha ía el cri stiano. Las diferencias entre 
ambo no fueron cualita tivas sino cua nti ta ti vas . E l cristi ano fue un agricul to r más 
rico, un artesa no más p oderoso, un mercader con m::iyo r vo lum en de negocios, etc . 

::id a más, aunqu e esto ya era sufi ciente. Co nvendría añadir qu e el morisco pos i­
blemente destacó en la tenería y debió de ejercer un cierto mo nopolio sobre la 
industri a del barro. 

La o ndición eminentemente rural de la sociedad, q ue le tocó vivir, las lim ita -
iones de los tran po rtes y la rudimentaria técnica, responsab les en buena m edi da 

del ago bi ante predo mino de lo local y la tendencia al autoabastecimiento, explica n, 
corn o n el c::iso de los cristianos viejos, la acti vid ad e onómica de los reciente­
mente bautizado . Si, omo han escrito An tonio D o mín° uez O rri z v Bernard 
Vince nt, fre nte a la co mplej id ad e incluso confusión qu e presenta el es t;tus co mo 
ca tegoría ve rtebrado ra de la soci edad cri stiana. "Casi los únicos criterios de dife­
rencia [d e diferenciac ión social entre los moriscos] eran los di manan tes de la riqu e-

!nqu.isición, ya citado, atribu ye al mo narca Puibolca, Enat , Pucyo, Ripol y Ibera . Son pequeñas al­
deas que no al teran los porcentajes de población ofrecidos en este t rabajo . Pero adem:ís la condició n d • 
algu nos de es tos lugarejos es discutib le. 
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za de la profesiones. Podríamos ll amarl a una sociedad clasista ... "4 1
, el análisis de 

las relaciones entre la minoría y las distintas fuenrcs de riqu eza es sufi iente para 
conocer la estructura social de la minoría, su evolución bajo su nu eva condici ó n 
cri stiana y una parte qu e se antoja impo rtante de sus relaciones con la sociedad 
ma ontan a. 

-El morisco, como se acaba de ap untar, es ante todo campesino. Se ocup:t en el 
trab:1j o de la tierra, en la agri cultura. Y contrariamente a lo que se ha venido afir­
mand o no exi te un a ag ri cultu ra morisca cua!itati amente distinta de la cristiana. 
Las excelencias :1grarias del morisco, u hab ilidad como ho rtelano o su condición 
de em endido agricultor de rega :l ío so n un mi to creado a partir de los viajeros que 
desde fines del siglo X y durante el siglo XVI pasaron por Aragón, continuado 
en el siglo XVII p or los arbi tristas qu e si ntieron la ruin :t de E p ú ía y tuvieron que 
explicarla de alguna manera y repetid o en los siglos III y rrx por quienes res­
ponsabiliza ron del atraso econó mi co hispano a su intolerancia . Mito resu itado y 
avivado en los últimos tiempos por autores como Pierre Po nsot41

. Como me pare­
ce haber demostrado43

, no hay ningun a di feren ·ia entre la :1gri culrura cristian a y la 
morisca más allá de lo que a ni vel fam iliar podían impo nerl es unos determinados 
hábitos alimenticios, heredados de su pa ado mu ulmán, que nunca p ermitirían 
arti cular dos agriculturas di ferentes una cristi ana - de secano y ba ada en el méto­
do extensivo- y otra mor:t intensiva y co mercial. 

Un:t ez sentado el prin cipio de una sola agricultura, la más elemental metodo­
logía exige ocuparse de la es tru ctura de la propiedad de la tierra, tema fundam en­
tal en toda sociedad agraria, ampliamente debatido en los últimos tiempos y del 
qu e sabemos poco. E n realidad nu estro co nocimiento sobre la condició n propieta ­
ria del morisco es tá lejos de se r satisfacto ri o. egú n se desprende de los era bajos 
realizados hasta ahora44 y del es tudi o qu e, fin anciado po r la DGl YT, csta mos45 

realizando en la actualidad, el morisco :1ragonés es aparcero. Trab::ija ti erras de la 
nobleza señorial, de lo monas terios, prelados y cabildos, también señores, y de las 
capellanías, beneficios, iglesias, profes iones liberales, etc . Pero fund amentalm ente 
de la nobleza y alto clero. Y lo hace bajo la fórmula de la propi edad co mpartida. 
Treudo en Aragón _ censo enfitéutico en C:1s tilla . U na y otra vez nos hemos pre­
guntado, quienes estamos interesados en el estu di o del mo ri sco aragonés, si era 

41 . A. Do~t l i\:GUCZ ÜR1'1 7 )' 13. \/ JNCFNT, H isroria de los moriscos. Vida y rragcdia de 1111a minoría, 
i\\.\drid , li anza. 1985. p. 109. 

41. P. PONSOT, • Les marisques, l.1 cu lmre ir riguée du blé, et le prob leme de b décad encc de l' agricul ­
tllre espagnolc au XV ll e sie· le», Méla11ges de In Casa de Velázquez, VI I, 197l, pp. 2 8-262. 

43. G . C OLAS LATO RRF , « ri stianos y moriscos: Una nu eva lec tura de sus rcbciones y comp orta­
mi cmos en el marco de b socicd .1d rural », Méla11ges de la Casa de Velázqucz , tomo XX f -2. J 93, pp. 
153- 169. 

H. E. S ER R1\ NO M RTI , La orden de Calatrava en Aragón en la Edad Modem <1. ) 111-isdicción, se11oríos 
y rc/11<1 fe,, d.11, Zaragoza, 1985, Tes is docto ra l inédit.1. G. COLAS LATORRE, ,, Los mo riscos arago neses ... » , 

p. 20 . 

45. E l proy cto se titula El señorío en A ragó11 en el contexto del régimen seiíorial en Espaiia, y d equi ­
po está form ado po r Grcgorio C ol:ís Latorre, como in vcs~i ga do r principal, E li seo erra no Martín, José 
M anuel Larorre iria, José Ignacio Gómez Zorr:iquino, Angela Atienza Lópcz y .J esús Gascón Pércz. 
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propietario alodia l. E n el estado actual de nuestros con cimientos ésta es la Cinica 
respuesta posible. En los efioríos esta propiedad e purameme testimonial tiene 
su ori

0
en en donaciones hechas por los señores en un determinado momento en 

compensación por los servicios prestados y también en compras a los cristiano vie­
jos. He encon trado alguna de estas donaciones en las invesri o-aciones que sobre la 
m inoría estoy realizand o en la acrualidad. Ademá , alguna referencia en los ban­
dos de confi cación de los bienes morí cos, ordenados por los eñores en el momen­
to de la expuls ión, dan pie a pensar en la existencia de esta propi edad . La adquisi­
ci ' n de ti erras a terceros es tá también ilu strada46

. En el r alengo espero, en un corto 
plazo de tiempo, 1l egar a conclu siones definiti vas . H as ta entonces puedo afirmar 
que una gran parte de las ti erras trabajadas por lo moriscos eran de terceros: io-le­
s.ia, señores, infanzones, etc. Confío encontrar, en el maremagnum de censos, ren­
ta y obli gaciones que aparecen en las confiscaciones de 1611, la propiedad pl ena. 

o obstante, ualquiera qu e sea esta propiedad parece inferior a la de los moriscos 
val ncianos y muy por debajo de la qu e tenían los cristianos viejos, cifrada ernre un 
25-30% del total. Respecto a su distribución, no sabemos nada, sal o que toda o la 
mayor parte de la explotación campe ina estaba sometid a a detracción. 

El morisco es, por anronomasi::i, aparcero. Trabaja tierras de terceros bajo la 
fórmula d la propiedad compartida. A c::imbio de una renta y de Jo derechos de 
c mi so, .luismo y fad iga, que definen el dominio directo, tiene el Citil y los derechos 
de expl ración y esión que tal dominio otorga. E tamos en presencia de un cam­
pesino treudero sometido, por tanto, a una detra ción qu e, aunque varía de uno 
lugares a otros, de unas parcelas a otras, suele representar una parte importante de 
Ja cosecha. Aunque no se ha descartado la e ·istencia de la propiedad alodial, sí 
parece qu e ésta nunca llegó a configurar patrimonios importantes . Bajo tales 
supu estos e podría co ncluir que la tierra no constituye una categoría de estratifi­
cación ocial. Sí podía e tablecer ciertas diferencias e incluso tensiones entre la 
comunidad, la ta a fe udal. 

La rem a era en dinero / o en especie cantidad fija o proporcional a la cosecha. 
En función d su importe podría hablarse de dos tipos de cesión. Una claramente 
minoritaria, y que se podrfa alific:u de excepcional, consistía en el p ao-o de una 
cantidad en dinero o en especie -capón, gallina, perdiz, taza de agua etc.- que por 
su importe se pu ede calificar de simbólica y sin ninguna relación con los rendi­
mientos de la parcela en cuestión. Son la tierras treuderas, qu e reciben el nombre 
de la renta llamada censo o treud o. La renta en especie podía se r fija -a tíru lo de 
ejempl o, una o dos fanegas por cahíz de ti erra- o proporcional a la cosech::i -que 
va desde 1/3 en una cascada de suce iones hasta 1/ 20, etc.-. Esta renta recibe el 
nombre de tributación y las tierras bien pueden llamarse tributarias. En el ca o de 
los moriscos, además estas partid as aparecen cedidas con la ondiciones de comi­
so, lu ismo y fadiga. Tanto la cantidad fija como la proporciona.! puede variar de 

46. A. A BADÍA l RA C HE, «Los Zau zala: una fami li a de moriscos aragoneses », Destierms arago11ese !, pp. 
334-335 . Desgr,1ciadamente el autor no informa si las tierras compradas eran alod iales o estaban so me­
tid as a algún tipo de censo. 
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uno lugares a tros de un s pr du ros a o t ros de una panida a otras, demro del 
mi mo lugar. Y, desde Ju g del e ano al regad ío. E ro imp licaba importantes 
consecuen ias. E n primer luga r, el morisco may ritari::imente debía desprenderse 
de un::i p arte considerable de u co - 'Cba. 'gundo, la ta a feu dal era elemento de 
dif renciació n en tre la pobbci ' n y podía introducir a0 ravio. ·omparativos imp r­
tanres. Ter ero, esas des igualdades no pueden ocultar que la -ondi ·ión rentera 
imponía unos fu rte nivel s de igualitarismo agrario. uarro, del ap orte econ ' mi­
co de lo. mori o dependía 1 ni el de renta de lo <> randes renti tas aragone es: 
eñore lai -os eclesiásti ·os. f inalm nte, donde el a<>ravio se hacía esp ialmente 

per ·eptible era respe ro al ,. ·ino cristiano, que p día er propietario alodial 
ufría por las tierra trabajada del eñor detraccione má baja . La dif ren ia fi -

cal re pecro al cristiano y la fo rtísima pres ncia d la participa -ión morisca en la 
configuraci ' n de la renta señorial son dos factores qu planearán permanentemen­
te entre la minoría • ·u integració nH 

Esta sirua ió n era hija de lo pa -ro de capitula ión que p recedienn a la ocu­
pa ión ·ri tiana y de las xi0 en ias de la posterior repobla ·ión. En lo lugares de 
rea lengo, las fórm ulas de explota ·i ' n de la tierras par cen ser las mismas para 
mo ris os cristianos. Tampo o n el eñorío se aprecian diferencia notables en la 
col ni zación agr:uia del iglo VI. Lo eñores cedieron partida y términ s ente­
ro - para u r ruración o puesta n r <>adío in distinguir entre la natural za reli­
giosa de sus vasallo . La ce i ' n, que sigue puntualmente el modelo medieval de la 
pr p iedad c mparrida y renta fija o proporcional a la co echa, no permite distin­
guir, en un primer acercamiento a la cuestió n que deber:í ser objeto de un estudio 
más det nido y matizad , ntre cristianos vi jos y nuevo a partir d ·la - condicio­
nes impuestas o del gravamen exigido. Las difer ncias entre un s ' otros vienen 
marcadas, en principio, por la situación h redada. Por el pasado. 

E l campesino no sólo e ocupa de la tierra. También es ganad 'ro. En el estudio 
s bre los Moriscos aragoneses y su expulsión quedó suficientement con tacada la 
pre ·en ·ia d la ganadería entre los moriscos. En Calanda y Foz alanda donde la 
ti rras, junro o n algunos otro lu o-ar>s de señorío lesiástico, ufrían las detrac­
ciones m: s f uerres del señorío aragon ' , había ganaderos irnportanre , como expu­
s en u d ía a partir de las noticia ofrecidas por Eli eo errano48

. T mbién los había 
en Pina de Ebro, segú n demostró 'n su día lejandro badía49

• h ra el e tudi 
de Pablo Desportes sobre la ind ustria t xtil en Zaraaoza de cubre, n las c mpra 
de lana de los pelaires zaragozan s, ganaderos mori cos de cierta cntidad5c. La 
g:111ad ·ría ra posiblemente la a ri vidad que estab lecía una primera y auténri ·a di fe -

47. Vid. al respecto G. Cm As LATl) RIU·, !.a b,1i/1~1 de C11spc e11 lo. siglos ' \ ' / y X\ //, Zaragoza, 1 F , 
1979. E. ERRA o l ARTIN, La orde11 de 11latrava ... Un.1 sínc » Ís gen ·r.tl so bre c~r.ts cuest ione> en G . 

0 1.A · LATORRL, • Los m o riscos .t rngoncses ... • , pp. 198-- 03. • 

4 . . Lll.AS LATORRF, • Los moriscos ar. goncses ... • , p . 203. 

49. f\ . llA UIA IRA m. op. ci1., pp. " 7- 8. 

50. P. Ül'>PO RTl - BIFLSA. La i11d11stri,1 Jextil en Z,mrgoza c11 el siglo XVI , Z.tr.t!;Oza, 1996. Tesis de 
líe n ·i.nura inédira. 
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renciación entre la p o blación rural morisca. También es taba sometida a detracc ión, 
pero el coste d la misma er:-i mu y infer io r ::il de la ti erra. 

Tr:-ibajo de distinta índ ole, empeza ndo p or el de José C abezudo Astrain51
, per­

miten con luir qu e las ac ti id ::ides eco nó micas del morisco no dife rían de las del 
cri sti ano viejo . H echo po r o tra p arte nada sorprendente, que viene impuesto por la 
dinámica del siste1m soci::i l del t:trdofe ud::ilismo . En un mund o dominado p or lo 
local y en un a socied:-id en p ernunente co ntacto con la cristiana, parece evid ente 
qu e en el desempeño de las ::icti vid ades eco nómicas el cri sti ano nu evo no p resente 
ni1w un::i diferenci::i sustancial con su vecino cristi ano viejo. La fa lta de censos o 
apeos tanto locales como generales ha ll evado a los historiado res a ofrecer los datos 
qu e sobre profe iones presentaba su documentació n, aunqu e ni és ta ni su es tudio 
tuvi era mucho qu e ver con la econo mía. El citado José Cabezudo Astnin utili zó 
documentació n nota ri al para hablarnos de la ex i tencia en Z::i ragoza de espaderos , 
balles teros, borceguineros, alj eceros, carpinteros, fu steros, maestros de casas, 
médi cos (só lo uno), algunos menes trales, arraeces ( apitanes de las barcazas qu e 
transp ortaban produ ctos p or el Eb ro)5~ . También la historiografía inquisito rial ha 
extraído de los p rocesos inquisito ri ales los escasos d:n os q ue ofrecían sobre profe­
siones . Así lo lu hecho Jacqu elin e Fournel-G uérin, quien en su tesis de grado titu ­
la el capítu lo primero de la segund a p arte "Professions et niveaux de vie"53

• Yo 
mi smo utili cé daros inquisitoriales , debid o a la genero id:td de Pilar Sánchez, p ara 
hablar de algunas p rofesio nes de los moriscos de C aland a54

. Por su p arte, Carmen 
Ansó n y Si lvia G ó m z, :1 partir de un censo del mara·vedí de Almonacid de la 
Si erra, ofrecen u na porm enoriz::id a rcL ción de los distintos oficios qu e en 1600 
había en es ta vill a del Ca mpo de ari ñena55

. Su conclusión refl eja lo qu e sin dud a 
fu e no rm a en el res to de lu gares mo riscos : " La agrup :lción morisca de Almonacid 
fo rm:-iba una socied ad típ ic:-i del momento español y en ella encontramos todas la 
profes io nes necesarias a la vid a social. E n la relación profesional reseñada, si la 
comp:i ra mos, por ejemplo, con otros censos cristi anos próximos, de 1647, cas i 
podría decirse qu e ti enen exacta cornpos ició n"56

• Ninguna diferencia entre cri stia ­
nos mo ri scos, incluso en el reno mbrado oficio de la construcc ión . orno ha 
demos trado C arm en G óm ez Urdái"íez57 en su trabajo sobre la arquitectura ivil de 
Zara goza en el siglo XVI, nada parece sep arar a los alarifes moro de los cristi::in s. 

5 1. J. CA}lLZuDO f\ STRAIN, «Noticias y documentos sobre moriscos aragoneses • , Miscelánea de 
Estudios Arabes y Hebraicos, Granada, V, 1956, pp. 105- 11 7. 

52. Ibídem. 

53. J. FOUR1'EL-GUÉRl'.'J, Les marisques arago11ais et /'/11q11isilia11 .. ., s.f. 

54. G. CüL.~S LATORRE, «Los mori scos aragones 'S .. .>', p. 204. 

55. M.C. A >JSÓN y S. GóMEZ, «Contribució n ,1 un estud io soc io lógico de los moriscos ar,1go ncses en 
1600», Actes du 1 V Sympasium ! nterna1io11,d d 'Etudcs morisq11es sur: metier;, vie religieuse et proble­
matiques d 'histoire marisque, Etudes r0unics et préscntccs por Abde ljel il Tcmimi. Zaghoua n, 1990, pp. 
73-84. 

56. Tbídem, p. 79. 

57. C. GóMEZ U RDA:\l l' Z, Arr¡11itect11ra civil en Zaragoza en el siglo XVJ, Zaragoza, Ay unta mi ento, 
tomo IT, pp. 75-76. 
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H as ta tal punto seouían L s m ismas té ·ni a qu e tras el bau ti smo e c nstituyó una 
ola ofradía uando ante ·, r spond iendo a rnones confe io nales, habían exi tido 

dos ·orponcio n s di stintas. Po iblcm nte donde d e emp ñaron un papel má 
importa nte, ·o rn o ya h apun tado, fu e en la ·erámica y alfarería, s gún los trabajos 
de Isabel ' lvaro58

. Por su pare , Ignacio J. de A so recoge, en su Historia de la e o­
nomía política de Aragón, que Brea (en la faldas d el Mon ay ) " hace si0 1o , que 
es famoso po r su fábric, s d e unid os, que e reen imroducid as fomentad as p r 
los Moriscos " 5~, aunque a dec ir erd ad nin gún eswd i h:i o nfirmado e ilu strad o 
tales palabras . También por el testim o nio de los conre rnpo rán os y po r diver a 
no ti ias sobre el terna, s consid era que la rrajinería era imp nante aunque nin <Y Ún 
trabajo se ha ocupado d el tema. La misma are ncia ten rno re pe to , la profc-
ion es liberal , o rn o 111 ;di cos, notario , et . Profe ione e ras última que ríen n 

además un omponente políti o importante, al se r o bj ro durante el ·iglo X I d 
distintas inrerdic iones por parre de la Inquisición. De ahí que u estudi teng:i el 
atrac ti o especial d e ·on ocer has ta dó nde e dej ó ent ir la pre encía inquisitorial en 
el desa rrollo eco nó mi o de la minoría. 

D e lo ha ra aquí apunta lo nada res ulta so rprendente. Ta l vez í c nvenga ano­
tar la condi ción secul ar de experto rnú Ícl y h:ibile f:tbri ante d e vihu elas y la­
vió rga nos d e los Albariel y lo ·· 1lo nferri z de Zaragoz.a60

. D estaca r la imp rran ia 
qu e, a medid a que avan za mos en la in esr igación, \'a adquiriendo la <Y;rnad ería. Y 
dar cuenta d e lo qu e pueda · er una interesa nte novedad: la presencia de la industri a 
tex til entre los nuevo cris tianos. E l trabajo del ya citado Pab lo Desportes ha lle­
g. do a confirmar b ex istencia en tre lo mo ri scos de una industria textil rural " de 
cierta imponancia"61

, que d ebía fun ·iona r bajo el sistema del Domestic ystem. 
Además es r. ba ubicad a en lu gares le eño río . orno el ri tiano, el mori co esta­
ba o upado en los distintos secto res e ·onó micos . 

u renu pro ·ed e de la tierra, pero también d e tra se rie el e acti vidades qu e en 
ocas iones se desempet'ian juntamente con el trabajo agrícola. So n campes inos. 
gan < d e ros, herreros, o lleros, al fareros, ce ra mi tas , tejed o res, zurradores, m rcadc­
res, etc. onj ugan b arte anía, el comer io, el transpo ne, etc., con la explotaci , n 
de unas parce las o, al contrario, co mpaginan su trabajo en la ti er ra co n o tra ac tivi ­
d ad. sí ve n redond eados sus ingres s. La renta en e tos casos es el resultad o de 
u ingre os agrarios más los p roced entes de la otra ocu pa ·ión y son preci amente 

estos últirn s ingresos los que definen su auténti co poten i.11 conó mico. · n h 

58. Una exh.rnsriva relación de sus trabajos en l. ÁL \ARO ZA~ l llR.\, " El tr,1bajo de los mudéjares y los 
moriscos en Aragón y Navar r,1• , Actas del VI Simposw f111em'1cio11.zl de \1udejttris1110, Terucl, lnsriw 10 
de Esrnd io · Turolenses, pp. 28y} 1-33. Además .1 lo !.irgo de !.is p:ígin.i> de dicha poncnci.1. 7-3 8, 1 lec· 
tor en ·ontrará una completís ima bib liogra fí.1 sob re e l rr.1bajo de 111udéj ,1res y morís ·os desde b pers· 
pcctiva de la 1-1 istoria del A rte. 

59. f.J. Asso, Historia de L;z Econon11a Polític,¡ de Ar,1gon, Zar.igo7.1, 1798, p. 150 (lu y edición fac imi · 
lar de 1947 con Pró logo e Indices de .J.11'1 . .is.is Torres) segunda edición co n Pró logo de A. Higueras, 
Zaragoza, Gua ra Ed itorial, 1983). 

60. P. CAL.Al IORRA M ART I 1 7 . ,\f usirn c•11 Z,1r.1goL<1 .:11 los siglos X 1' / y X \ ' f l . f f Polifonistas y minis-
triles, Zaragoza, fFC, 1977, p . .3 . 

6 1. P. D ESPORTl:'S B 11uA, op. 01., s .í. 
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sociedad morisca la estratificac ió n no iene impuest:i por la ti erra ino por la ocu ­
pación en Jos sectores pecu arios mercamiles. El érri ce de la pi rámide social es ta­
ba constituid o por los más p tentados del grupo de los mercaderes-banqueros. 

Trabaja las tierras co mo el cri ti ano y también co mo él participa activamente en 
la ingente tare:i de ·oloni zació n agraria, roturació n y mej ora y ampliaci ón del reg:i­
dío, que ti ene lugar en Aragó n al uní o no de la labor qu e se hace en el occid ente 
europeo . Las ti erras es rfo so metid as a un , s determinadas servidumbres jurídicas y 
al pao-o de un cano n anu al en ocas ion s muy oneroso . El ganadero paga el octavo 
de sus cord ero el día de anta C ru z. Las mismas fórmulas rigen para los cri sti a­
nos, pero co nviene repetir qu e la prop iedad alodi , 1 cristiana era superio r a la 
mori sca y la rasa feud al inferio r. Respecto a la artesanía sabemos poco, salv en el 
caso de l::i alfarería-cerámica, el sector más ampli:im ente es rudiado62

. Y lo qu e s:ibe­
mo no proviene de un estudio sistemático del p qu eño tall er artesa nal sino del 
conocimi ento qu e tenemos del seño río. Los trabajos sobre el mund o señorial y los 
docum entos qu e es tamos es tudiand o indu cen a pensar que el artesano era propie­
tario de los instrumentos más simples utili zado en las primeras fases de la pro­
ducción, pero no de aquellos otros qu e suponían grand es inversione y reportaban 
beneficios importantes. Los hornos de los alfareros ceramistas, los tintes, los 
molinos de pólvora los batanes, etc., pert nedan al señor, qu e en unas ocasio nes 
los había onverrid o en mo nopolio señorial y en o tra había edid o el dominio útil 
a los artesanos o al concejo qu e más tard e arrendaba a sus vec inos63

. La artesanía, 
la industria de la época, e taba pu es, ca rgad:i, co mo la expl ornci ' n de la tierra, con 
unos censos . Pero esta depend encia no marca ba di fer ncia en tre las dos co munida­
des, ni siq ui era entre el realengo y el señorío. Los artesanos cri sti anos viejos esta­
ban, según pu ede dedu cirse, y siempre con el ca rácter pro i ional que impo ne la 
fa lta de es tudios co ncretos, en las mismas co nd i iones y sufrían la mismas servi­
dumbre qu e los nuevos. En cualquier caso, estos censo no parece que fueran 
e pecialrnente gravosos. 

Respe t a o tro tipo de ingenios que son imprescindibles para la elaboración de 
las materias p rimas agrarias y a ciertos ser icios -carnicerías , tiend as, hornos, 
mesones , etc.- la casuís rica deb ió de ser mu y ariada. A renor de lo conocid o has ta 
ahora se podría co ncluir que los señore imp usieron siempre su monopolio sobre 
los molino harineros mient ras el resto de medios y servi ios va ría de unos lu gares 
a o tros. Tampoco en la relació n qu e se establec ía entre el seño r, e tos medios y sus 
usufructuarios debía de haber diferenci::i susta nciales entre amba co munid ades. 
Evid entemente, en los lu o-ares de rea lengo, admitiend o de antemano una gran 
di ve rsidad de situ acio nes, 1 concejo, en no pocas ocas iones, monopoliza, como lo 
hace el seño r en sus lu <>a res, estos bienes y servicios. Pero entre un mund o y rro 

62. Vid. la obra de la profc,;or~ l. Alv.1ro Zamora citada en la nora 58. Especial interés t iene para el his­
roriador su esrud io sobre «El trabajo en los alfa res mud éja res aragoneses. Aportac ión documental acer­
ca de su obra, comrolcs de su producción y for mas de co mercialización y venta», Revista de Historia 
Jerónimo Zurita, 65-66. 1992, ZMagoza, LFC, 1994, pp. 97- 137. 

63. CüLÁS LATORR E, La bailía de Caspe ... , pp. 120-126 . .E. ERRA o MARTÍ , La orden de 
Calatrava ... , s.f. 
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había una notab le diferencia. Mientras en el realengo los molinos, horno , meso­
nes, arnicerías, etc., constitu ían los propios del concejo y el principa] apa rtado de 
la hacienda municipal, en el señorío tales ingresos defin ían un capítulo, en oca io­
ne nada desdeñable, de la rentas 11.orial. Y e to tenía sus implicaciones sociales . El 
co ncejo de rea lengo podía dar una serie de serví ios fi nanciados por Ja explotación 
de los propios. E l de se.ñorío, con mucho menos recursos, se veía obligado a recor­
ta r esas mismas prestaciones o a argar su importe sobre las espald as de sus vecinos. 

Pero la exac ión no e sólo una co ntrapartida ' conómica exigida a cambio de la 
explota ión de unas ti erras, el uso de unos pa to o la utilización de unos molinos 
o servici s. En el señorío ca mbién se sufre co mo compul ión extraeconómica. El 
reconocimi n to de la eiioría, además de acto homenajes, iba aco mpañad o del 
pago de un censo, en especie o en dinero, de las conocidas pechas o rdinarias, pa0 a­
das individual o colectivamente, de los presenres de a id ad e incl u o de los ser­
vicio qu e suponían suma en dinero o en especie de mayor onsid eración. Pe ha 
y presentes los pagaban también los cri stianos, pero su importe era inferior al de 
los nu evos bauti zados, qu e entregaban además ]a al <> uaqu la, aproxi mad amente un 
4% de la cosecha. 

El morisco aragonés era aparcero y no rompe esta afi rmación la existencia de una 
cierta propiedad alodi:il. Su fiscalidad podía ll egar a duplicar o triplicar Ja de los cris­
tianos viejos . Sólo el diezmo, del qu e estaban exentos los nuevos bautizado , ate­
nuaba e· ta di fe ren ias, aunqu e seguían iendo no tables. Este hecho, unido a la con­
figuración demo:,r:ífica de los eñorío ·, hacía qu e la aportación. morisca fuera 
determinante en la confiouración de la renta de las siete grandes casas nobles arago­
ne a , de algunos señores mi embros de la nobleza media y de cierto monasterios. 

La foerre compulsión económica fue d terminante en la configuración acial de 
la minoría . La mori ca fue siempre una co munidad más pobre que la cristian a, pero 
esta afirm a ión no quiere decir qu e no hubiese dentro de la misma un a acusada 
diferenciación social, como es tá ya sólid amente establecido. La existencia de una 
clase económica pudi ente es tá ava lada por todo tipo de fue ntes : inquisito ri ales, 
no tariales, incluso por los propi o panegiri stas de la expulsión . Los fo nd os inqui ­
sitoriales han permitido id entificar algunas de las fam ilias moriscas m ás poderosa 
de las qu e dan cuenta los trabajos de Jacqueline Fourn el-Guérin64 y Pil ar Sánchez65

, 

quien 11 'ga a ti miar, con ::icierto, el epígrafe sobre la represión entre 1575-1585: ' La 
caída de los notables moriscos". Son ya viejos conocidos del historiad or los 
Compañero, los ava rro, los Pex en Zaragoza; los Zau zala en Pina, etc., p or citar 
algun os de los más significados. Las fuentes notariales las seño riales po nen tam ­
bién de manifi esto que inclu o en las más duras condiciones econ ' mica se confi ­
guró una clase media de ricos labradores-ganaderos con riado y pastores y de 
pequ eños prest::i mistas, qu e en el momento de la expulsión había ll egado a crear 
una impo rtante clientela qu e no di stinguía entre cri sti anos moriscos. Finalmente, 
estaba l::i masa indiferenciad::i del pequeño campesin o, qu e sobre ivía como podía 

64. J. F OVRNEL-G VÉ RI , Les morisques arago11ais et / '/nquisition ... , s.f. 
65. P. SA NCHEZ L óPEZ, op. cit., s.f. 
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en un medio económi iertarnente hostil. Todo este mundo de ncgo i, ores, gana­
deros, pre ramistas, el del m ismo amp sin , st:í esperando qu e algui n e intere­
se por él. I asta ahora, p qu 1'íos trabaj han apuntado datos sobre al guna fa mi­
li as importantes. Jacqueline Fourncl - uérin ha escrito obre 1 s mp:iñ ro66 y 

lejandro Abadía ha aportad cosa interesantes d los Z:i uz:l la67 de Pin a d Ebro. 
u pauta ce nó micas reproducen las de cualqu eir adinerado mercader de L 

época. Isabel Álvaro demuestra el poder económi o de lo "Albarcz" ciruj an s de 
ill afclich e, a partir de dos inventario de bienes6~ . P or su parte, arm n nsón y 
ilvia G ó mez dan cuenta de la presencia en Almonacid d la ierr:l de la fa mili as 

de Luis Ovex, Juan Mcndoza y Manu el fresno on varios pasro rcs asa lariados. La 
comunicación de Án he! onte a e t mismo imposio informa de 1 s afar 

o mpañero, ricas famil ias de mer ader s d Hu s -a, qu e ya conocía mos por otro 
de sus trabajos69

. Para Hu esa del omún, Mi guel Plou Ga ·eón apenas da :1 o no-
r la xistencia de ".Ju , n T jedo r, ll amado ante de bautizar e Mahoma los 

Exe ri gue , famoso mercad ' r en toda la co marca. Aunqu e su profes ión inicial fu e la 
de tejedor. pronro h abandonó para dedi arsc al ofici de prestamista y lo ejerce, 
igual entre m o ri cosq ue ·ristianos iej s. con algun a impo rta ncia. Su casa, todavía 
muchos año de pué de la expulsió n, erá popul armen t · nocida como la asa 
de Ju an Tej do r"70

. Pero todo esto no pa a de ser una invitac ión, a a eptada por 
algún histori ador'' , a lo qu e debería se r un es tudi o n profundid;.id de la sociedad 
mori ca en gencrn l y de sus poderosas fa milias en pani u lar. 

o rno en el cas cristiano, rn mbién lo moriscos e Gi n organ iz::1dos en concejo 
qu e reprcsenrnban los in tereses de la comunid :id ve inal frente :i t rceros, incluido 
el señor y el mo narca, gestionaban los r cursos co mun :i. I s y propo rcionaban aque­
ll os o tros qu el ccino no p od ía alcanza r por sí mismo . Los Fueros reconocían y 
las insrttucioncs garantizaban l s dere ·hos indiv idu ales y co lccti os del nu evo bau­
ti z;.ido. Posib lemente es en este estrato de la superestructura donde el historiad o r 
encuentra las sorprcs:is más agradables, ha ta el punto de poder plan tear al meno 
co mo hipótes i · de trabajo, qu e institu ional y po líti ca m nrc la distan ia entre la 
dos com unid ades, aunq ue se mantenía, había disminuido consid erablem ntc, hasta 
hac rse en o as í nes e asa mente perceptible. Co n 1 b:iutismo, los antiguamente 

66. J. Fol R. 1 1 - GLLRIN. " ne fomi ll e morisq uc de Saragossc: ks ompañero-, A \\'IRAQ, lV, 1981, 
pp. 179- 1, + . La misnu .1utor.1 dedica uno de los capítulos de su tesis a los omparkro. 

67. A. AMll!J\ l l\1\ C I 11· . op. cit., pp. 33 1-340. 

68. l. AL\' Rn ZAMOR , • ltw •ntariD de dos casas d moriscos de Vilbfc li che en 1609: su condición 
social, localizac ión de las 1i1iendas, tipo logía y distribu ·ión im ·rior, y ajuar•, Art1gri111M, 2, 198", pp. 
95-109. 

69. A. U Tl, «Nivel s0l·i,1cc,1nómico de los n1Dri:.cos oscenses•-, en es te mismo 1olumcn. Id .. • La 
lnquisició n 1 los mori cos de la .:iud.1d de H ues.:a-, Home11<1jc" don Alllo1110 Duran 11diol, Hucsc.1 . 
1 EA, 1995, pp . 213 -227. 

70. M. PLllU A~CON, • Los mori:.cos de Letu~ y n1nsecucnci.1s de su expu lsión • , Dest1cn·os 
Aragoneses/ .. ., p. 293. 

7 1. Me es muy grato info r111.1r que en estos momcnrns ese trabajo que aquí se sugiere cst:í muy .1v.rn­
zado para el caso de Hucs ·,i. Anche! onte llc1·a 1·.1rios .úios ex.1 111in.1ndo sc rupulos.1111cntc l.i docu­
mentación not.1ri .1l de Hu csc.1 1• me consra qu e los rc,ulra<los pueden <er realmenr , espléndidos. 
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mudéjares adquieren la con Ji ión de aragoneses de pi no derecho, com tendré 
ocasió n de demo trar en un futu ro no lejano. E n el realengo desaparece la ,·ieja ins­
titución medieval de h aljama y los recién bauti zad os pasan a formar parte d 1 con­
cejo ri ti ano. La so lució n es más compleja en el eiiorío ,. dep nd e siempre de la 
relación entre las d os co munidades. • n el e tudio sobre La b,ú/í1 de 1spe72 y en 
el tr::ibajo sobre Los moriscos aragoneses y su expulsió1173 afirmaba que la alj ·1ma ra 
u tituida por "el concejo de lo nuevo convenido ". Las d o in titu ion s de la 

Edad M 'dia, aljama y con· jo, se perpetuaban a partir de 1526 como concejo de la 
villa y con ·ejo del ba rrio y las dos se regían po r el mismo sistema heredado d la 
- dad Media. Inves tigacio nes posteriores me han llevad o , precisa r que en algunos 
lugares d ' señor ío la. dos o munidades es taban presidid, s, o ro-a nizadas y repr '-
entadas por un olo oncejo. Este es el aso de Bulbuenr . [n ·lu o, andando ·I 
·iglo X 1, los d o ·oncej · se llegaron a fundir en uno ol . E ro ocurre en 
Escatró n en 1583°4

• tr h cho digno de mención: el término a lj ama desaparece de 
la documentación. Só lo en contadísirnas ocasion s se uti li za para refer irse al on­
junro de los cri tiano nu evos d e un d et ·rminado lu gar. 

orno arago nés, ya in la protec · ió n d ·l mo n r a q ue le brindaba su an t rio r 
condi -i ' n mudéjar b s reL ci nes k los morisco va al los n su erior e raban 
re<>ulada po r los fueros aragonese .. Así, en los lugare des ñorío lai o ris ti anos 
' moriscos d pend ían totalmente del titular a quien la potestad ab oluta le oror-

<>a ba poder o mnímod sobre us vasallos. 1 era dueño y señ r, ju 'Z supremo y 
absoluro. También por fuero, tenía o gozaba de la inmunidad territorial. inguna 
auto ridad , ni del rey ni del reino, podía entra r en u dominios sin su permiso. i 
lo nuevos ni los viej s cri-tianos po lían recurrir contra su señor. que podía dis­
poner incluso, en -a o d nec sidad , de su propia ida75

. 

Bien distinta era la situación de los vasallos de igles ia. Como los n t1 anos 
p udieron iempre r ecurrir la senrcn ias y de i ione de aforadas d el señor ante la 
auroridad arag nesa. 1 abad d e Rueda ·e quejaba d e us vasallos de odo: a. cada 
cosica de buena gobernación, 111e dab 111 co11 11na firma en los ojos 6

. Térm ino qu 
avalan mi t si d e la ondición aragones:i de los m ri cos . Las firmas, recursos pro­
vistos por el J usticia en defensa d e los d r chos de los :ir. gon se , fueron con edi­
das sin reparar en la condició n del so lici rnnte, que en -on tró en estas garantía una 

72. . Ol AS LArORR!: , La bailícc de aspe .... f 1 . _6-29. 

73. G. COLAS LATORRE, «Los m o riscos ar.1g meses .. .-. p . 206. 

74. G. Ol As L ATORRE, «Los mo riscos aragoneses: um d finici6 n rnfa all á d ' b religión y b polírica• . 
Coloquio la Voz de Mudéjares y Moriscos, celebrado en lic.111te del _9 al JI de mario de 1995, Sl arq 
al-Andalus. Estudios Mudéja.res y Moriscos 12, 1995, pp. 156- 160. 

75. Vid. G. OLA~ LATORRE y J.A. SALAS A USl: NS, Aragón en el siglo X\'/. Alteractones sociales)' co11-
.f/ictos polllicos, Zaragoza, O epartarnenro de H isrori a Modenu. 1982, pp. 46-59 y 93-126. . EscOSURA, 
juicio crítico del feudalismo en Espaiia .. ., M adrid, 1856. B. L. de ARG F'I ·rn A. l1emcio11cs populares de 
Zamgoza, A1/o 1591, Ed ición, csrudio y noras d e G regorio Col:is l at01-re, Zar.1go7.1, IF ' , 1995, pp. 
¡ _}- 135. 

76. «Rdación de lo que aconteció en el luga r de Codo a 4 de abril 1588 cscrim por el ab.1d de Rueda" , 
cfr. A. t-h r ll .R u 1z de GORDrJU l LA, Lupei-cio La1rás y la guerra de moriscos y mn11ta11eses en Ar.tgo11 
r1 fines del siglo X\11, Zarago7.1, 19 17, f\ pédicc V 1, pp. V l-XVllT. 
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defensa permanente conrra lo s i1 res e le iásri o , quienes, como eñalé a p ara 
aspe, se vier n o bligad a resp tar los d recho d e lo mo ri 77 

Y este es el mo menro adecu:ido para desterrar otro d los miro d su hi toria. 
Frente a la idea d su obediencia y sumisió n, de su ·ondi ió n de bueno vasallo , 
univer alm nte difundida . ad mitida, e pued argu ment:i r q u , ap ado en la 
le es aragon se o n l:i imple fuerza s enfrentaron a u s ñore 
ro n n ca iones n serio aprieto . Evidentemente, me refiero a l 
iá tico. Los d el otro eñor ío, el laico, fueron o bediente , como l cristi anos, p o r­

q u no le qued aba o tro remedio ante la d esm surada r a ión que podían 
en ontrar n us eñores. o h-iendo sobre el tema de lo d er ·ho se pueden añJd ir 
o rr apunt s no m nos intere :inte . · n 1560, o mo ha srudiad M aría oledad 

arra co Ur o iti, varios fueri ta aragoneses encab zad s po r F rancés d e Ari ño . 
Lop e d e Fran ia pid ieron :i la orte del Ju ti ia la m ni fe ta ió n d arios morí o 
d etenidos p r la lnqui ició n. La o rte entregó el p ri ilegio r o n él exigieron tan 
p rtinaz como inútilmente la libera ión de los det nidos7s. A fines de la enruria era 
la Diputa · i • n quien se negaba a ntregar a la justicia cast llana a ciertos morí co 
a u ad s d e a esinar a v:irio correligion ario suyos en as tilla, porq ue, egú n lo 
F u r s, ningún aragonés podía cr juzgado fuera de Arngón. est nos n los úni -
o jemplo que se pueden aducir. E l re n1:a d e l s lerech s indivi luales de los 

mo ris os e sin d uda apa ionante y estamos sólo al principio d u estudio. 
d em ás de productor, vecin natural d e rao-ó n el moris , com el cristia-

n o era súbdiro de u na mo narqufa . fi 1 de una relia ión cu os entros d e poder y de 
deci ió n tab:rn fuera d el reino . La histo ria d e lo moriscos mpieza con el decreto 
d e bauti 1110 d , noviembre de 1525 p ro e ta historia escapa, para d e gracia d el 
nuev ri riano d el poder arao-onés, del control de n gón que a u ez e ve tam­
bién super:ido po r la condición ri rian a de los viejos mudéjares y sufre las on e­
cuencia d la mism:i m:inera que un cuerpo e ve afe rado po r el malestar o las heri­
das d uno de sus miembro . uando arios I ordenaba la conversión o el destierro 
de t d los musulmanes d e la o rona de A ragó n, dando de plazo h :ista el 31 d e 
en ro de J 526 para los valencianos hasta abril para lo arago ne es y catabnes e ta­
ba arra n and o del con trol aragon ' adulterando su o ndición arago ne a, a qu ie­
ne , y no eran poco , habían a ·udido en tropel a recibi r las aguas bau ti male . 

A partir ¡, ' te momento comi ·n za un:i nueva etapa para los descendiente d e los 
últimos moros arracenos q ue rodavfa quedaban en la Penín ula, y lógicamente 
para los de Aragón. o nocidos ·omo mudéjares de de el siglo IX, se llamarán a 
raíz d 1 bauti mo, moris ·os ristianos nuevos, nuevos bautizados o nuevo conver­
tido . D eno minacio ne que los historiadores utilizan indistintamente, cuando posi­
bl mente tale · término sólo son equi alentes o sinónimos en funció n de las tesis que 
s d efiendan sobre sus convi io nes religiosas. Si se admüe, como se hace, que p er­
man:icieron fi les al 1sbm, se debería desterrar del vocabular io la expresión n uevos 
convertido , po rq ue su fidelidad a M aho ma sign.ifica que no aceptaron el cristianis-

77. . COLAS L A'\L)RRL, La bailía de aspe ... , p. 91. 

78 1." . ARRASCt) RGlllTI, El problem.i morisco en Aragó11 ,,¡comienzo del reinado de Felipe 11, 
.\a<lrid, Castalia, 1969. pp. 61-69. 
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mo y, por tanto, no son c nver o ni nuevos ni viejos . Para este ecto r historiográfi ­
co, el término más apr piado debería ser el de mo rís os, nombre uti lizado en el 
mom ' nto de la expulsió n, provocada y justificada po r u condició n de ren gado 
enemi go el e la monarquía. Mientras, quienes pensamos qu e la mino ría no es mono­
lítica n u i !ami mo, sino qu e es tá fragmentada en di tintas actitudes que ande de 
la fid elidad a ul mtnz:i. :i. M aho ma ha ta la aceptació n sin reservas de la civili zación 
occidental cristiana y el ,fendemos ademá , la posib ilid ad d qu esta pos ición fuera 
gana ndo adeptos durante la e nniria hasta el extr mo J e h:i. ber podido qu edar defi ­
nitivamente integrada, diluida en la mayoría , deberíam s uti lizar 1 términ nu evo 
bautizados, nuevos cri tia no o nuevos convenidos. Sólo la agilidad el 1 discurso lite­
rario y la uni ver al acepta ió n del término pu eden leg itimar la utilizació n de la pala­
bra mo ri cos para des ignar a los nu evos bautizados de moros . Razones que a pe ar 
de lo aq uí defendid o, ju tifi ·an la utiliza ió n por mi p,ute del término mo risco. 

o ntinu ando co n 1 discurso, mo m ntáneament e interrumpid o, la t sis que 
podría mos alificar de posibilista, apenas es perceptib le en la in o-ente bibliografía 
sobre lo nu evos bautizados. En su mayoría, la hi sto riografía ha defend ido, con 
ind ependencia del ti empo y de h ideología de los au tores, la p erseverancia de la 
mino ría n el Islam. us :i.se rtos, ele a los de hecho a la ·a tegoría de axiomas son 
bien conocidos. E l bautismo impuesro, la fuerza abrió un fo o ins::dvable nrre las 
dos comunidad es . Lo nuevos bauti z, dos nunca aband o ron sus vieja creencia . 
Po r el contra rio, unido po r su fe y de de posiciones reli gio a irreductibles, ro m­
pi eron la fidelidad que debían a la M o narquía Uni versa l ató lica entrand o en p r­
manenres co nspiracio nes con sus enemigos, que bus ·aban provoca r su ·aída y res­
taura r el p el r mu sulm:ln sobre el territ ri ibérico. Es t era el d is urso qu e desde 
la segunda mirad del si glo 1 I alimenr:-i r n la Inqui sició n, el C o n ej de Es tado y 
sus agemes. Y por duro que parezca, ha ido también el qu e ha defendid o has ta 
nuest ros d ías l má gra nado de la hi stori a mo risca. Es verdad qu e detrás de ta les 
argumentos hay distintas pos icio n s ideológica-, incl u o antagó nicas, p ro la co n­
clusió n a la qu e te llevan lo autores onservado re · o p rogresist:-i del · iglo XIX y 
lo últim trabajos de la renovada historiograffa no puede se r más tajante: la 
Inquisició n y los consejeros de la mo narqu ía tenían razón en sus denuncias y acu-
ac io nes . El m risco se presenta, hoy ·o mo ayer, so lid ari o con sus co rreligio nari s, 

pertinaz en sus ere n ias y enemigo de la monarquía · del cristian . o se di stin ­
gue entre o-ra nadinos, qu l! e,·aban conviv iendo 10 años con los cristi anos, va len-

ianos, qu e vivía n uno en co ntacto p ermanente co n la mayo ría cri stiana y otro 
perdid o en las paramera del interio r y apenas abfan lo qu e era un cri stiano, cas­
tellanos, minori tarios perdidos entr ' · risti anos , y ,trago neses, qu e ll evaban co nvi­
viendo co n los cri stianos, cuand o ·e da la orden del bautismo m.1s ele trescienro · 
ailos . El discur es tal qu e cambiado el título del es tudio en cuestió n podría ser­
vir p ara cualquier o tro pu nt de la geografía morisca. lnclu o, se ti n t,rnta segu­
rid ad en la fi r meza de la fe islámi a qu e tampoco se tien e en cuenta el o tro de los 
grand es princip ios de la hi sto ri a: el t iempo. Des o nozco si algui en ha ll egado a 
plantearse q ue pudo hab r una pos ib le evolución en los senrim iem o , un camb io 
de actitud . Todo parece indicar qu e no. Los estudios, au nq ue pertenecen a un luga r 
y a un tiempo, son históricamente atemporales y "ae paciales". Podrían aplicarse 
indi stintamente a cualqu ier momento del siglo XVI y a cualquier comun idad. 
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La cuestión moris ·a u ' nta con una amplí ima biblio0 raffa, La "políti ':1 asimi­
ladora" de la monarquía , b numantina re i ·r n ·ia que ofrc e la minorí, ha sid 
objeto de aten ·ión prcf rent . alcncianos, gr:1nadinos y a rellano han sid ana­
liz ados inten amente a p. rtir d l:i documentación inquisitorial, "e tata!" y ecle-
siásti a. Lo , ragon es cst ' n lej s de haber recibí una arenc1on semejante. 

La labor evangeli zadora de b iglesia aragone ·a ha empezado a ser estudiada 
recientemente. Juan R:1mÓn Royo'~ n s ha ofrecido unas prim ras pincelada 
sobre I, organiza ión p ·1 rora! de las parroq uia morisca , l::i condición~' onduc­
t:1 de lo past r que e o ·upaban de los nuern fcligr ses 1 omponamiento 
crisri, no d e ros recién bautizado -. Los trabajos, d e indud, b l interés, ·onfirman 
la prcocup:1ción por cristianizar a los nuev s bautizados e informan d e la di-po­
siciones n aminada a predicar la palabra r a impanir L do ·trina. Polfri ·a seme­
jante a la puesta en prá rica en Valencia, Granada o astilb. En un futuro próxi­
mo, e ta in esrigación, que sin duda engrosará su conr nido Y planteamiento , 
no debería olvidar resp nd ' r a una serie de interr gantes qu , me parecen de gran 
interés históri · . Per onalm entc, considero obligado con tatar si las dispo i ion s 
)' acu rdos t mado. por b aurori lades respe to a la constru · ión de iglesi:1 , 
nombramienro, congrua, alid, el, elo ... de los vicario , etc., se cumpl no e qu -
dan en el e téril mundo d e la in ten ione in la menor operatividad s ci. l. Las 
prá · ri ·as religiosas del s nuevos b, utizados só lo se pueden alorar justamente si 
no e pierde el referente del ristiano viejo. Las denuncia le los errore , incl um­
plimi nrc · dcformaci nes, cte., d 1 ncófiro, nos ll evan a pen ar n una f a · ri­
·o la a y en una ejemplar conducta ·ristiana en los cristianos viejos, y nada más 
ajeno a la realidad. i las prá ti a i lám icas eran fre uent entre lo , nuevos bau­
riz, do la vida re ligios 1 d 1 viejos cristian s e taba llena de creencias y fór mu­
la paga1u s. Po r e o el estudio de la religiosidad m risca debe hacerse positiva­
mente. Ha · ra ahora la más mínima percepción de prácticas islámicas por parte de 
lo nue s bautizados o d e incumplim iento de la normativa cri tiana se interpre­
ta omo una prueba m:ls d e la p ervivencia de la minoría en la fe de Mahoma. n 
el furnr , in o lvidar que el Islam pudo contar siempre con su ad cpros, deb r ía 
p lan tearse si lo datos, que no on poco , de aceptación y cumplimi nrn con \, 
n rmativa el la [gle ia no d emuestran un progre ivo grado d e intcgraci ' n y a cp­
taci ' n d el cri tianismo. En e te mismo contexto es ne e ario pensar mu eri a­
mente i la denuncias o a u aciones hechas en un determinad lu ar contra una 
fa milia o indi iduo, legitiman juicios de valor sobre roda l. o munidad. notro 
o ntextos y en otro mundos, e idcntemente, no, ¿por qu ' ant lo moris os sí? 

.· n medio de todo es te di scu rso no deja de resul tar patético que la iglesia sp, fio­
la no encontrara medios ni ho mbres para proporcionar a los nuc\'OS cri rían s una 
evangeli zación medianamente acorde con us ne ·e idades. 

79. J .R . ROYO GARCÍA, • Los 111oriscos ar:igoncses :i 1r.11és de !.is isit,1 Pa,roral s•, L Expulsió deis 
moriscos. onseqiiencies en el mon 1sla111ic 1 el món cr1;tiñ ... , pp. 25 -- 62. También « 01ici.1s históricas 
sobre b s parroquias de la f\rchidioccsis de 7:M,1goza 1·inculada a bs rdencs Mon:ísticas•, Revista de 
Historia.Jerónimo Zurita, 67-6 . 1993, pp . .j}-63. Y el trab:ijo que se pr . cnta a este 111ismo Simposio 
• Las p ri111eras repercusiones de la ..:om er,ión dé los 111udéjares en ragón•. 
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L a p lírica e an ge lizado ra parece sem ' iante en rodas las dióces is. Tal ez en el 
::i de Ar:w ó n on endría d estacar qu e rodo es te trabajo n o e tu o li O'ad o a p r-

so naje desta ·ad o ni en J, cristia ni za ·ió n ni en la p o líti ca moris .. Aq uí no h ay 
nad ie semeja nte a P edro G uerrero obi po de ra nad a, Tomás d e illrtnu eva, de 
Valen cia, M artín de 'al::i, d e G u::i dix, d e eg ia ' más tard e de ::i l ncia, o al 
Patriarca Rib ra. i atec i 111 0 ára be. R ea lm ente no e n esita ba. i n .. d a pare i­
d o al Síno fo de Gu ad ix. D e hecho, " L as o nsriwcion es Sinodale d · Za ragoza, n o 
o frecen gran co ::i; en es ta lín ea, hay qu e señalar qu e no ha apare ·ido el sínod o ele­
brado en 1579 por el arzobi spo Andrés antO d e an P dro, lo cual s d e lam n­
tar p o rq u , nos hu bi ese fa cilitad o pis tas imp o rtante pu es no hay que o lvidar qu e 
antes d se r o bispo d e Teru cl y, lu ego arzobisp o, fu e inqui id o r · n ba tanres trib u­
n::iles e mo 1 rena, uenca, To ledo, ó rd ba y Zaragoza, lo qu e le debió p rm i­
ti r -o no r mu y d e crea el pro bl ' 111 :1 mo ri s o"8c. P o r mi p ' rre mu ch o m ás escép­
tico ante 1 qu pud o aporrar es te ín o dc p ien o qu e todo d ebió qu edar limitado 
a las dispos icio.nc del o rdinari o re ·p ero a la ense ii anza del ca tecismo, administra­
ción d e lo sacramemos o presen cia en I, misa, r . a respu esta en uentra en los 
arch ivo di o ·esan os de Za ragoza Hu e a y Tarazo na, principalm ' m e. )'. no d ejad 
so rp r nd er qu e n inguno d e esros prelado los hubo rea lmente d alidad, haya 
mos trad un a preocupació n es pe ial po r la minoría. Explicar es te s il encio qu e 
guard a sin dud a secretos sobre la jera rquía ecl es iá ri ca p osibl emente sobre el 
ni ve l de in reg r::ición d el m o ri sco ar::igonés , parece un apartado ne esario en el tu ­
dio d e la po líti ca evange li zadora d e la Iglesia en A raO'Ó n. 

Sab mos más de la rep res ión aun q ue el conocimi n to es tá lejos de ser excep ­
cional. F ue Jaim o ntrer::is, en el y mpo ium de o penhague81 qui en ofreció, n 
el o njunLo d un es tudio para rod a E pa1ia, los primero re u lrad o de los pr e­
sad os po r h Inquisició n n ragó n. M i tarde vo lvió sobre el rem a Jacq u ' line 
Fo urnel- uérin81

. La evolució n de l::is cifra mu es tra, ·o mo s a d trina estab le­
cida, qu e la presión inqui ·ito rial o cil ó en funció n de di spare~ ir unstancia -. E n 
ge n ra l, duran te la prim era mi tad del iglo la repres ió n no fue e p<.: ialm ente dura. 
La p os i ión d e los seño res, del Reino p osib lem ente ta m bién b per ive ncia del 
últim o res ·o ld o di alogante d el huma ni mo podrían exp lica r bi en un os nC1meros en 
mod alguno alarmante . E n la s gund a mitad , la pre · ió n e hace cada ez más 
fu erte a c nsecuen ia d e la into lerancia qu e se va apod erand o de la socied ad y d e 
la elim ina ·ió n de lo - o bstáculos qu e fre naban acc i ne ind isc riminadas co ntra lo 
moris ·os. D esd e 1566 las medias quinqu en::i les d e 1 pr cesado son superi res a 
los prim eros añ os y !::is penas mu cho más duras . Mien tras en la primera mi rad d e la 
centuri:i tan to los aurn · d e fe co mo los relajad os son pocos y di stan -iados n el 
ti empo, en la egunda el nú mero d e los condenad o a la hoO'u ra83 ll ama la aten ión. 

80. J. R. Ro' ARCIA, «Lo> moris.:os aragoneses ... », p. _59. 

S 1. J. l1i\ TRFRA~, « L1s caus.1s de la fe de iJ l nqu isi ión cspai'iob, 1540- 1700. A nális i cst.1dístico•, 
ympoS111111 lnierdisciplinario de /,1 f11quisic10n Medieval y .llodem.1. openhague, 5-9 septiembre 1978. 

82. J. fOUR l'LL- UFRI ', «l J lnquis itio n de S.1ng<1SsC .. .>', p. I '-· 

83. El tema de los rel.tj.1dos a b hoguera h.1 sido objeto de b 111om1gr.1fí.1 ya citada de J. IDA!. 
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dem::\s el amo Oficio imponía una política qu iba en comra d e la "deseada' 
integración . Prohibía desempeñar d eterminados ofi io , portar arma , 11 ar alha­
ja , e tir lujo amente et ., a los d es endientes d e 1 sentenciad os < muerte o 
re onciliado . A l mism tiempo, los inqui idores, en su corre ponden ia ·on la 
Suprema com ntan con ·atisfacción el temo r que las penas ·aus:rn en lo mori e s 

el r confo rtan te efecto e pirirual que pro o ·an en 1 buen pu blo. F inalmente, l:i 
Inqui i ió n a-abará o upándose d e todo uanro on ierne a la mino ría: ' e ainr­

ffi e assume nfin d es fo n rion s qui, d e nos jo urs, paraí'tra ient relever d'unc p li­
e d 'Etat p lu que d ' un tribunal religieux' 84. D e a u rdo con la ifra quinquena­

l s d lo pro sado , la represión e puede alificar de moderada entr 1544 
15 O con d os aída espectaculare · en los quinqu enio 156l -1565 y, e p ecial men-

1571-1575, pa ra recuperarse a partir de 1580 entrar en el paroxismo de una 
inu itada dureza que ·ulminará en el quinquenio de la expulsión. Dureza que ha 
sido expli ada en e t s término : ' Le périodes d e forte r ' pression contre les 
111 risques ara onais d emeu rent étroitement ]iées a la poli tiqu imérieure et e ·r é­
rieu re d ]' -. pa<>ne"85

. Interesa también ei'ialar que el Tribunal d e Zara<> za repri -
mió a 1 s m ori co mo nino-ú n otro86

. 

Expli ar la a ruació n inquisitor ial a pa rtir de las nece idades de la políri a xterior 
o interior de la monarquía es una solu ión aunque no paree suficiente. in duda 

a n e idad e taban siemp re planeand sobre la a ión del Tribunal. on el telón 
de fond . in mbargo, en el cas ara<>oné a] m eno , e nece ari introducir, entre 
las di tintas variables y ademá e m una de las m ás imp rranre , los p roblemas que 
la mo narquía la propia Inquisi ión tien n on Arag , nen general y la nobleza seño­
rial en p. rticular. o ha que irse al Medi terráneo o al ur de F rancia cuando la 
expli ación e t~ n el pr pio Arag ' n. Mejor aún, a .l o problemas del Mediterráneo 
y de Francia deben sumarse lo que encu ntra la monarquía en tierras aragonesas. 

La aída d l 561-1565 stá in duda relacio nada con los pro blemas que tiene 
Felipe 11 en ragón reco""idos en el lib r de María oledad arra co Urgoiti, El 
problema morisco en Aragón aJ comienzos d I reinado de Felipe Il87

, m ás exten-
amente en la m no""rafía Aragón en el siglo l. Alteracion aciales y conflictos 

políticos 8
. La caíd a de 157 1- 1575 ·e h :i ju tificad por la ""Uerra d e G ranada. E l 

miedo a un le antamiento mo ri o generalizado, pro o ado po r la exasperación d e 
la tensiones, o bligaría a la Inquisi ·i , na la prud n ia. Per h ab ría que hablar tam­
bién d e los graves confli ·ros qu , protag ni zados por la Inqui i ión, l:i Dipu­
tació n-Ju ti iazgo y Teruel89 d at ' en e re quinqu ni la u stió n tu rolen e. E n 

84. J. FOURN[L-GUFRIN, «La [nquisition de Saragosse ... • , p. l 5. 

85. J. F URNEL-GUÉRIN, Les marisques aragonais et l'l11qitisitio11 . . . s.f. 

86. Vid. R. ARRA ·co, «Le rcfus d'assimi lation des Mo risques: a p ·ts polítiques et culturcls d' apres 
les sources inquisir rialcs• , Les marisques el leur temps, Table rond internarionale, 4-7 Juiller 198 1, 
Mompellier, Pari , .N.R.S, 1983, pp. 169-216. 

7. 

8. L S LATORRE y j. . ALAS A SENS, op. cit. 
9. Ibídem, pp. 459-485. 
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los años 1581 -1586, la represión, mu y fu erte, sin duda es tu vo relacionada con las 
graves acusaciones de con piración que se hacen a b minoría. Mientras la dureza 
en genera l de esta segunda mitad de la centuria ti ene también su justificación en los 
intentos de la monarqu ía de doblegar al Reino y en e pecial a los grand es sefio re 90

• 

Sin conocer la historia aragone a no se pu ede escribir acertadamente sobr lo 
moriscos ni , lógicamente, obre la represión qu e sufrieron. 

Las razones ad ucidas explican la represión puntualmente, pero tal consid era­
ción no p uede hacernos o l id ar el hecho fundamental que justifica la política hacia 
la minoría: para la monarquía, us co nsejeros, la Inquisición y am plios ectores del 
clero y algun os "intelec rual s", 1 mori sco es un renegado . Hecho qu e, al margen 
de cualquier tipo de evid encia, daban po r supu esto. Pero ésta no era la única acu­
sac1o n. demás fu e considerado pronto enemigo de la monarqu ía y aun antes, 
prácticamente desde el instante mismo del bautismo, protegido de la nobleza. Las 
denuncias de la Inquisición fueron repetidas sin más por los hi toriadores. Así lo 
hi zo Joan Regla, en su trabajo sobre los morís os, publicado por primera vez en 
1953 y reeditad o en di stintas ocasione . La historiografía más reciente no ha he ho 
o tra cosa qu e ele ar tal protección a categoría histórica. 

Las trabajos de Joa n Regla, recopilados bajo el títu lo Estudios sobre los moris-
os91, han sido calificados como la obra más importante existente sobre los moris­

cos aragoneses92
. Pero tal va loración no debe engúiarnos . Má qu e un elogio es una 

denuncia del es tado qu e presentan nuestros conocimiento sobre la minoría. En 
realidad, no pasa de ser un es tudio positivista reali zado a partir de la documenta-
ió n qu e guard a el legajo 22 1 del Consejo de Araaón del Archi o de la Corona de 

Aragón. Por e o a lo largo de las páginas van desfilando, atadas cropoló <>icamen­
te, todas aq uellas cuestiones qu e trató el onsejo de Aragón desde el reinado de 
Felipe II hasta la expulsión, pero con un escaso bagaje analítico, ni social ni políti­
co. El morisco se presenta como un elemento d íscolo, en permanente coma to co n 
los enemigos de la mo narquía hispana, que se duele de sus triunfos en la misma 
medida qu e celebra lo éxitos del turco. 

La denuncias de Joan R egla93
, que hund en su raíces en la documentación 

del siglo VI y e p ueden rastrear co n anteriorid ad ::t él en todos los histo ri adores 
qu e se han ocupado del tema, van a ser repetidas y ampliadas. En 1984, Jacqueline 
F urnel-Guérin dedicará un capítulo de su te is a «La resistance mori sque», que 
estudiará en t res grand es apartados : emi gra ión, rechazo del catolicismo revuel­
tas y conspiraciones, especialmente entre 1569 y 1586, aunqu e ras treará sus rela-

90. Ésta es la tes is que parece defender Ja.ime ONTRERAS, «La Inquisició n .1rago nesa en el marco de la 
Monarquía A uto ri ta ria• , RHJZ, 63 -64, 199 1, pp. 7-5 1. oinc i o con su tes is, aunq ue disi ento de su jui ­
cio sobre ·I pactis mo arago nés. 

91. J. R EGLÁ, Estudio> sobre los moriscos, Barcelo na, Ari 1, 1974, pp. 43- 192. En concrero para ragó n: 
• La expu lsió n de los mo riscos y sus co nsecuencias. Contribució n a su studio», pp. 43- 191 y «La cues­
t ión morisca y la co untu ra internacional en ti empos de Felipe l l», pp. 193-218. 

92 . Lo qu e dice M ercedes García A re nal es: " Los estudios más impo rtantes siguen siendo los de J. 
Regla, contenidos en u libro Estudios sobre los Mo,-iscos, Barce lona, A ri el , 1974" . 

93. Vid. no ta 9 1. 

-24 1 -



GRI' llRI ) 11 AS L TORRE 

ci nes on los otoman ha ta el moment mismo de la xpulsi ' n . E l rearm e es 
co nsiderado co mo una prueba de su condici ' n de en migo de b so ·iedad 
monarca cristianos94

. Sigue a Lou is :udaill ac y co mo él in terpreta u< nto testi­
monios apo rta la docum entac ió n in quisiroria l c mo ava l s d ' la te is, qu e bi en 
podría ca lifi c::trs de secular de L pers ve rancia de la mino ría en su fe musulmana 

de la conci n ia de form.r un pueb lo d istin ro y antagó nico al cristiano95
. En rea­

lid ad los gé rm ene de e ta te i , ren vada ac ru ::tli zada egún 1 s cánones de la 
n ueva historia, e tán en Fernand Braudcl: "En primer luga r porque el morisco 
res u 1 taba i na imilable. E a tia no le ha mo ido el odio racial al tomar su actitud 
(od i ra ial, parece hab restado ca i de l rodo aus nte del confl icto) sino el odio 
r li gioso cu ltural. Y la explosió n de u odio es de ir la expulsió n, es su o nfc-
i ' n de impotencia: Ja prueba de q ue el mor i o, d pu ' s de uno, dos o tre iglos, 
egún los casos, continuaba siend el moro de siempre, o n sus es tid os . u reli­

gión , su lengua, sus casas enclaustradas y su ba1ios moros . o había ·onservad o 
rodo; había rechazado la ci ilizació n oc .idental, y és te era su de li t principal"91

'. La 
aurorid ad de Fernand Braud el ha mar ·ado a fueao toda la hi sto riografía pos terior. 
D e n;:td , ha servido que am es el p ropio autor afi rma la xi tencia de vario pro­
b l ' 1113 · mo riscos97 ni qu e su interpretación de la xpu ls ió n constitu ya una perfe ta 
oarrada a la ac usac io nes de la anta lnquisi ió n. En 1986 Jeanne Vida!, también 
n un lib ro prologado p r L rni: .lrd <1 ill ac y con un tiru lo más propio de portada 

d p 'riódico ensaci na lista qu e fr una obra hi stórica, Q11and on brulait les moris­
ques98 , repetía el viejo esqu ema del maes tro. Vuelve a hablar d ' ·onspiraciones, 
armas, contactos y todo ello como expresi ' n del rec hazo al ·ristianisrno y profe­
sión de maho meti ·m o. La li ta se p dría ampliar. 

o n piracion , contacros co n los enemigos de la mo narq uía y rearme son 
lu gares om unes, tópicos de t da una historiografía co n independencia de su id eo­
logía ·ronología. Sin embargo, hoy creo que se e t:1 en ·ondiciones de pon r en 
tela d ' juicio alguno de los hechos cons id erados hasta ahora incuestionables . P ilar 

ánchez, en su tesis docto ral leída en 1989 y todavía inéd ita, en un de su capítu ­
los más i ntere . mes, se preguntó qué había de cierro en ta le con ·piraciones. 
Decidida a en omrar la respuesta, rastre) la documentació n más allá de las denun­
cias comen ida · en el onsejo de Estado o en la corr spondencia inquisirorial. b 
respuc ta la en ontró en la propia documentac ión inquisitori J. Las noti ias sob re 
conspir:1cÍone onde 1569, :1 unqu e ·o mi enzan a te ner co n isccncia a parti r de 1577 
y term inan en 1579- 1581. · os gra ndes inculpados de 1579- 1"8 1, tras l s acos rum-

94. J. FüUI\ ' l l - UFRI", , Les marisques amgonais et L' !11r¡uisilion .. . \lid. el ·apícu lo J: • La rcsistance 
n1onsquc». 

95. Pienso que bs granLks líneas Jel tr.1bajo e.le J acq ueline Fournel-Guérin, citado en 1.i not.1 preceden­
te. e •ncucntran en la nbr.i, ya cit.1da, de L CARllAILLAC, Moriscos y cr1st1<111o; ... , ·n las pp. 2 1- 141. 
Aquel no hace nad.1 m:ís que Jesarrolbr .1spcctos de es te. 

96. F. BRA vDr L, [/ Jlcditerranco y el mundo mediterráneo en la época de /'elipc //, i\léxico. F E, 
1976, tomo J I. p. 19_. 

97. I bídcm, p. 175. 

98 . J. V1n 1 , op. ctl., pp. 15-76. 
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brad os inteligenres in terrogar ríos e acu aro n d e prácticas is lám icas pero ningu­
no d e e llos recono ·ió el argo de trai ció n o conspiració n. Lui M o r no, n:nural d e 
Vinaceit y notario d uez, q ue había a w ad de e p ía inq uisitorial, e vio o b li­
gad o a refugiarse en h cárcel k l an to O fi cio perseguid po r su seño r. Estando en 
pris ió n ·onfes ' que lubía ido moro has ta el d ía q ue entró en la ljafcría. fu e 
reconciliado y condenado a hábi ro y cárcel p o r do , 1'ío en el au t d e fe del 28 de 
abril de 1586. Tra la co nd ena don P edro de A lagó n, su señor segu í::t roda ía su 
pasos y recbmaba su entrega a la Inqu is ició n para p oder ejecutar la p n:i de m uer­
te a la que hab ía ido sentenciad o en J\l fajarfn p or robo y fraud e. 

En 158 l empez:lba un nuevo cpis dio . E n esta oc:ls i ' n e ra el mbajador d e 
Felipe 11 en París quien info rmaba d e un posib le levantamiento mori ·co. Tom:i ia en 
consid rac ió n la d enunci:i, 1 Tribunal encomendó a Gil P érez, mo ri co, de cubir la 
tram:i . o mo h:ibía o urrido con :interi ri dad los implicado fueron detenidos p or 
consp iració n y sem c nci:ldos p or pdcti as i l:imicas. Gil Pére7 :lcabó preso en la cár­
cel de Valencia, do nde o n fcsó que había t rabajado como ·sp í. doble. A cambio de 
100 es ·udos in fo rmaba a los moriscos de los planes d 1 anro fi ·io 'N. A la m isma 
co nclusió n o nd uce el estudio de nchel o nte, a alud ido más a rri ba100

• 

La detect ive ca labo r d e P ibr á nchez y los daros ap nado por el sugerente tra­
bajo de n chel onte o bligan a reconsiderar la cue ·tión de las e nspiraciones ' su 
imerprctació n o mo argumento le fid elidad al Islam. Las d enun ias b ien podrí:ln 
alifiears d intrigas prefabr ic:ldas p o r los propios moriscos c n tra sus c rre ligio­

nari s. La 1nquis ició n a pesa r d e u recurso , no pudo d mostr:lr la veracidad d e 
est:lS a u aciones aunque s í eliminó d e la es ena a una part impo rtante de los no ta­
b les mor i--o e n stas fech as. Ésta fue la au téntica realida 1 t:lngib le y posiblemen­
te la única. P o r o rra p arte o nvienc ad cnir que lo aconte id o entre .1 579- 158 1 y 
15 ' 1- 1585 b ien p ued alerta r a l h isto riador sob re la f iabilid , d q ue tradi io nal m n­
t ' 1 h.1 111 recido la docum n ta ión d 1 am o Ofi io . La ·onspiracio ncs empiezan 
;i p' rrir de un rumo r y van ad quiriend visos d e vero imilitud a medida q ue s in te­
rroga a 1 • im plicados, que no ti enen inconven.i enrc en hablar de cntr vistas, con­
tacto · , arta , dinero, armas o . o ld :ldos con tal de elud ir e l t rm ' nLo r , gradar lo 
oído el l inqui ido r. D esp ué · LOdo qued a en la nada, d em o rrándose q u el encau-
ad invent:l ualquier cosa ·uando e presa d el te mor al tormento. 

Si las e ns p i rae io n s d e 1569- 15 5 han perdido el réd ito q ue tradicio nalmente 
le habh o ncedido , las q ue se d nun ·ian h:lsta 16 1 no d eberían ser tenidas en 

cu nt , aunq ue en n ingú n caso se d escarte q ue a ni 1 pers nal, L m ilia r o en 
peq ueñas cé lu las se hab lase d e leva nra mienros, lle

0
ada del w rco !el francés, pró­

xi m a victo ria d el Is lam obre el catoli i rno et ., p orq ue 111 'sifoi os, lunático , 
visi narios, idealistas, c te .. han acompañad iempre a las c iv iliza ·io ne en peli"'ro 
de ex tinció n. 

tros h e hos p ar cen contravenir también la te i el e las o nspira io nes com 
fenó meno h istó ricamente rcl vante. Uno d e lo po os h ombres d e la one, q u 

99. P. SA l 111 z Ll Pl:Z, op. cit., d. 

100. A. CONTE. «La Inq uisición v ills moriscos .. . •, PI . _ !3-227. 
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conocía la realid ad de los moriscos aragoneses, don Bernardo de Bolea, iempre se 
mantuvo incrédulo ante tales acusacio nes. La propia conyuntura interna ional, 
ad ucid a en ocasio nes, parece es tar ya en esto años más en contra qu e a favo r de 
semejantes aventuras. A partir de 1577 se intensifica el diálogo entre tu rcos y espa­
ñoles y se establecen las primeras treguas. D os años más tard e, en 1579, la Sublime 
Puerta empieza u lucha panicular co n los persas. La situación del M ed iterráneo 
entre 1577-1581 cxper.imenra un cambio profund o mientras se precipita la 
decadenci a marítima de Turquía, qu e deja de se r el peli roso enemigo que había 
sido hasta entonces. Son daros tomados de Ferna nd Braudel, qu e co ncluirá on 
estas espléndid a palabras: "A pesar de todo, es un hecho ind udable que los años 
1580 y siguien t trazan un corre en la hi to ria exterior de "spaúa frente al Islam, 
aunque es ta historia haya sido hasta ahora mu cho más entrecortada, interrumpida 
y veleidosa de lo que suele creerse. Después de la embajada de Margliani se esta­
blece una paz de hec ho . La tregua de 1581 parece haber sido prorrogada en 1584 y 
has ta en 1587. las host ilid ades, cuando vuelven a prod ucir e, ya no tendrán 
punto de comparación con las ingentes guerras del pasado. La tregua fu e, no cabe 
duda, algo más qu e un hábil expediente de b política espúiola" 1º1

• Respecto al otro 
hipotético gran ali ado, los bearneses, vivían enfras ados en sus problemas france­
ses y, en esta situ ac ión, cues ta pensar qu e tu vieran suficiente capacidad logística 
para preparar algo se rio al o tro lado de los Pirineos, ni siquiera para sugerirlo a sus 
hipotéticos aliados. Por o tra parte, algu nas de las pruebas que se ofre en como tes­
timonio de estos contactos carecen de credibilidad. Finalmente, los moriscos nunca 
e levantaron, ni iquiera cuand o tenían todo a su favor. A pesar de los intentos fu c­

ristas por asociar los a su causa en el leva ntamiento arao-onés de 1591 contra Felipe 
II, de lo temores que había en la corte y de la utilización qu e hacen de los mismos 
los ex iliados en Fran ia, tras la ocupación militar, dando por hecho su alzamiento 
cuando pretend en invadir Aragón, en todo momento perrnane ieron en paz. 

A la conspirac ión se une, omo lu gar común el rearme, la produ cción y comer­
cio de armas . Los moriscos están armados, produ cen y vend en armas a sus corre­
li gionarios valencianos e incluso a los argelinos. La denuncia e tan reiterativa y la 
petición de desarme tan constante que parece haberse convenido en una obsesión 
de los inquisid ores que, co mo otra muchas, han recogido los propios histor iado­
res · transmitid o hasta llegar a formar parte de nuestra memoria histórica sobre la 
minoría. Joan Regla se ocupa del tema con cierra amp litud 1c2

, pero lo mismo hacen 
otros investigadores. Jeann e Vida! ll ega incluso a titular uno de los capítulos de su 
obra "Le Islam armée" 103

• Sin embargo, cuesta creer que rea lm ente fueran un peli­
gro para la o tra comunidad aragonesa: la cristiana vieja. Y todavía más que su pro­
ducción militar fuera rea lmente importante. Desde lu ego tenía n armas tamb ién los 
cristianos, pero que fueran una pequeña potencia militar o que su armamento 
pudiera amenazar el orden cristiano exige, pienso yo, una fuerte dosi de imagim-

10 1. E BR:\UDEL, op. cit., romo ll , p. 688, pero interesan pp. 653-688. 

102 . Ut supra, nora 91. 

103 . J. VID AL, op. cit., pp . 51 -68. 
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ción. Frente a las tesis del arm:1111ento comercio de armas hay hechos qu e obli­
gan a opesar las acusacio nes del Santo ficio. Los desarmes de 1575 1593 no 
descubren precisamente nin gún ar enal. Y lo que es m ás interesante, las armas con­
fiscadas en 1593 son bastantes menos que en 1575 . Lo que desmiente una vez más 
algunas de las acusaciones hechas de ·u re:irme, de sus contactos con el francés , etc. 

En 1575 las casas de moriscos se va loraban en 10.825 y se habían encontrado 
5.406 armas, que e reparrían de la siguiente manera: 3.053 arcabuces, 961 b, llestas 
y 1.382 armas de as ta 104

. La incautación de 1593, afio en que, por las ci rcunstancias 
en que e dio, Aragó n escaba ocupado por las tropas de Felipe II y políticamente 
sometido, debemos pensar que fuera exhaustiv:i, arrojó estos resultados: entregaron 
los moriscos dentro de mui pocos días como 80 alcabuzes y 10 d? espadas y algunas 
armas en estadas, rodelas, cascos, cotas, dagas. Y todo género de armas sin haver sido 
necesario usar de rigor ninguno. Y a lo que se puede colexir entreaaron todas las 
armas, que tenían, porque, si no las havían de entregar todas, eran demasiada las 
entregadas 105

. La diferencia de ambas onfiscaciones es notable. Si en 1575 todavía 
podría bu carse algú n resquicio para eo-uir defendiendo las viejas tesis. Tal posibi­
lidad desaparece en 159~. Las armas, en su mayoría blancas, ni son las más apropia­
das para em prender una guerra ni sugieren que se esté p laneando un levantamiento. 
Tampoco, en contra de la opinión del Maestre de Campo Francis o de Bobadilla, 
autor de este informe, parecen demas iadas . üos antes, en 1587, cuando los moma­
ñeses del vall de Tena y de las montañas de Jaca asaltaron Codo y el barrio moris­
co de Pina, ningún cronista de estos lamentables sucesos hab la de la cantidad y ca li­
dad de su armamento. Los nuevos bautizados nada pudieron hacer ante las 
embe tidas d los montañe es . Si pudieron resistirles en un primer momento no fue 
por las armas, sino por L s defensas que levantaron y que en un primer momento les 
permitieron rechazar su ataque106

• Otras cues tiones añaden nuevas dudas sobre la 
dimens.iones del armamento morisco. La armas son caras. Estamos hab lando de 
una comun.idad pobre ¿cuántos de ellos se podrían permitir el lu jo de ·omprar un 
arcabu z, un mosquete o simplemente una escopeta? De hecho, en el regis tr de J 593 
no abundan precisamente las armas de fuego. Lo aducido hasta aquí posiblemente 
no de mienta categóricamence las denuncias inqui itoriale pero sí introduc una 
dud a razonable sobre su fiabilidad. En es ta situación el hi toriador es tá obligado a 
plantearse si, cuando el inquisidor clama por el desarme, est:í denunciando un pe li­
gro rea l para la sociedad, un rie go para sus servidores o poniendo una pieza más en 
la configurac ión del entramado ideológico que es tá creando contra la minoría. 

o meno sospechosa es la producción y comer io de arma . En Aragón se 
producía pól ora. E n illafeliche había cinco molinos en el sig lo XVI. Pero tam-

104 . .J. R EGLA, • La exp ulsión de los moriscos ... », p. 7'. 

105. AMZ, Ms. 53 , f. 182r, .ma de Don Francisco d e Bobadilla al rey, -l - lY-159'. 

106. Sobre esta cuestión \lid. G. COLÁS LATO RRE y J.A. SALAS AusrNS. op. cit., pp. 597-6 10. También 
A. ME LÓN R u 1z de GORlWJUlLA, op. cit. , Apéndice VI, «Relació n de lo qu e aconrenció en el lug,1 r de 

odo a 4 de abril de 1588 esc rito por el Abad de Rueda », pp. Y- Yl l l y Apéndice TX, «Relación de los 
insultos y crueldad es que los montañeses ejecutaron en Pin,1 ·uyo ·audillo fue Lupercio Latrás, cscri­
bióla .J erónimo de Blancas, oronistas del Reino de Aragón» , pp. XYTil-XXVlJ T. 
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bién lo había en Ca pe. Y en e trica, Moré etc. lnclu o el s rvi i ,·orado en la 
ortes d e 1626 se podía pagar en pól vor<l 1° 7

. Respecto a l. armas de fuego las c sas 
son má difíciles. De he ho, resulta impen ablc que Aragón produjera masivamen­
te es l)petas, ar·abuces, mosqu 'te , et· . . -~ n el mejor de los ca os se podría admitir 
L1 existencia de algún háb il herrero capaz de ha er alguna de estas armas, pero de 
ahí a defender una producción imporrame hay un abi mo. La Diput, ción y 
Z. ragoz:i imporr:ib.n sus arcabucc )' mosquetes de Vizcaya, n la orona de 

asti lla. Tampoco se encuentran in licio que den pie a pensar n la exi tencia de 
tal producción. La min ría del hierro no pasaba de er testimonial y alejada de los 
·entros donde según los inquisidores se pr ducfan clandestinamente e tas armas . 
Tampoco e fáci l reconocer la existencia de conra ·ros que pudieran r sultar peli­
grosos para lo cristianos entre los morisco de alanda, illafeliche y Gea de 
Alba rracín 10s o que desde st,s do últimas pobla iones se hiciera un ontrabando 
de armas importante con d estino a Valenc ia y que s pudiera ha ·er impunemente. 

o niego, como ya he dicho, qu los moriscos tuvieran armas o nta ·ros de la m:ís 
variada índo le entre ellos ni iq ui ra que com er iara n circun tancialmente con 
armas. o pretendo negar lo e' ' idente. Lo que me resulta difí il de admitir, po rque, 
además de ir onrra roda lógica, faltan pru ' bas, es que cada fa mil ia tuviera un ar e­
nal y que la producción de arma ntre los mo riscos fuera tan imp n ante q ue 
pudi er,1 ·onstiruir una amena?a para A ra<>Ón, España y su monarq uía. Porq ue, ade­
más, ontem pL111do el violento iglo r l aragonés, ¿quién po Iría honestamente 
acu ·ar a lo - nuevo bautizado - de star armad os y de starlo · nrra los cristianos 
viejo ?109

• También en la propia ·enru ria del Renacimiento mi discurso encuentra 
un poderoso a\"al en el propio vicecan iller Bernardo d Bol ;:i, quien, al ser con­
sul tado sobre es t;:is cuestiones, responde q uc los morisco - d ' realengo y de igle ia 
apenas ti enen :irmas. ' lo están armados los vasallos d aq uellos señores que andan 
en disputas con lo ·oncejos vecinos: ill::ihermosa con Tar:i7on, y con los de Lun;:i 
y E rla, am;:ira a con La Almunia y la munid;:id de alata ud r el de Fuentes 

107. \'id. " ctos d Cortes del Reino de Aragón», Fueros, Ob;e1~ua11c111s y Actos tic onc del Remo ele 
Aragó11, Reco¡ ilación de Pa cu.il ª'ali y Oronda y antiago Penen y Debcs.1. Zaragoz,1. 1 66, romo 11, 
p. 372 (h.1y cdi ión facsimilar, Z .1rJgo7.l, Justicia de A ragón-l bacJja. 1991 ). 

10 . Adc111.h d ciertos errores g ·ogr:ifi ·os e históricos son muy discutibles estas palabr.1s: " El iníor111c 
dedica panictil.1r .1rcnción .1 Vilbfcliche, vilb 111orisc:i. incrustada en un:i. cnnurca de cristianos viejos cuyo 
con1i!'l.1rio l1L) tiene dfa de dcscan~o. unque no ~e diga cuáles son los nl.!gocio ~ i111portantcs d " que esrc 
funcion:i.rio s • ocupa, podemos suponer que e,raba encargado de inform.1r sobre la fabricaciC111 y l td­
fico de arnu · ~ pókora que cl.imkstin.1mcn1e se llevaban a cabo •n aquella zona yendo a p.1r.ir d con­
trab.indo a las osr,1s valencianas, donde era re ·ogido por embarcaciones turcas. Quienes inrroducí:in en 
el reino le \lalenciJ t.1les produnos •rrn prin ·ip. lment labrador s • tr.1jineros de , ea y de C. landa, 
'i ll.i 1m risc.1s próxinus a Alcai'iiz que fornuban parre de L1 en ·omicntb del onde de Fuenr ", M.' . 

ARRASCO R ' t'ITI . op. cit. , p. 31. Gca, 'ill.t 'e ·ina de lbarracín, no esca próxi111a a Cabnda que s 
cncuemra en el Bajo Aragón. ca era del s •ñorío de Fucnces. aland.1 er. encc mienda d ' la rdcn de 

.1lacrava. En un momento ti.ido. en torno a 156 , el conde de Fucnt ·s fu(' com ndador nuyor de 
Al · añiz. La disracia entre las tres' illas es p.ir.1 l.i época con iderablc especi.1!111 me entre abnd.i .y ca. 
L.1 geografí.1 es difícil. Villafcliche y Gc.i c;t.ín en un mundo le cristi.111os. i el 1 cligro de los turcos o de 
¡,,, berberiscos procedía de es1e comercio entonces estamos haciendo cic1icia ficción, no hiswri.1 . 

109. Vid. sobre esu cuestión: . OLA LMOKRF y J.f\. SALAS ALSf S. op. at., pp. 69- 411. 
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co n Albar racín Teruel y 1 de Belch ite con Alcañiz y Albalate el de M ozota con 
Zaragoza. VM. crea que el tener o no arcabuzes Los moriscos depende de la volun­
tad de los varones, que como estén los pobrecico a bien y a mal trata1; si no saben 
que se huelgan sus señores no hay quien ose tener un cuchillo de un xeme 11 º. 
Tampoco cree en el contacto con los hugonotes y lo berberiscos, los unos por la 
aspereza y estrechura de los montes Pirineos, y Los otros por no al anr.;ar aquel reino 
por ninguna parte marina, y no teniendo en él Los moriscos puerto donde se pidie­
ren fortificar ni defender de dos días y a.v iendo para cada uno de ellos cien christia­
nos no se me podría encaxa r el motín y el le-vrmtamiento 111

• Pero si no existe el Islam 
armado, estoy h abla ndo de Aragón las denuncias de los inquisidores, desorbitadas 
como otras mucha , bien se podrían interpretar como parte d b tarea de intoxica­
ción antimorisca que consciente o in o n cientemente el Tribunal está ll evando a 
cabo desde el día siguiente del bautism o. Pero no termin a aq uí la cues tión. La 
Inquisic ión Li gará el desarme a la secruridad de sus comisarios y familiares, lo utili ­
zará en la pu gna que desde 1526 mantiene con los señores por el control del mundo 
rural y lo pondrá al serv i ·i de la monarquía en los pleitos q ue durante la cen tu ria 
mantiene con Aragón. 

La psicosis -éste me p arece el término más adecuado- del desarme empezó en 
1558, dando pie a un grave conflicto que ha sido estudiado por María Soledad 
Carra co Urgoiti111

. La muerte de unos familiares fue el pr texto de la Inquisición, 
atribuyéndose competencias que en modo alguno le incumbían, para prohibir ll e-

ar armas a los moriscos . La nob leza señorial negó valid ez al decreto ya qu e, como 
así era, la Tnquisición arecía de jurisdicción en sus lugares, sobre su va allos y 
sobre tales temas. Así se ini ió un largo conflicto que el Santo Oficio, :iyud ado por 
la coyuntura, fue transformándolo en función de sus intereses. De hecho, ya el 
nl.omento en que se dictó la prohibició n no fue políticamente inocu o. Se hizo coin­
cid ir con el confli cto político qu vivía el R eino con Zaragoza, con lo que la 
Inquisici ón ay ud:i. a la capital y a la propia Corona 113

• Después continuó la mani­
pulación hasta tal p unto que los moros no eran peligrosos para ell a sino para el 
"es tado ", para la monarquía. De esta manera, además de interesar al monarca se 
mantenía el frente contra la nob leza fuerista a la que se debía domesticar 11 4

• Ahora 
era uestión de insistir hJsta crear en la conciencia co lectiva la idea de la peligrosi ­
dad morisca y la necesidad del desarme 115

• 

Los señores se opu ieron frontalmente al desarme. De hecho, desde 1526 la 
Inquisición no se movió a gu to entre los señores, sus luga res y sus asallos. Las 
t'nsioncs enrre las partes eran constantes. El Tribunal les acusó de no mostrJr inte­
ré por la conversión de sus asaltos y de ser los responsables de su persistencia en 

11 O. ]. R EGLA, «La expuls ión de los mor iscos ... », op. cit., p . 72. 

111. Ibídem. 

112. M.'S. ARRASCO URGOrn, op. cit., PP· 48-69. 

l 13. Vid . G. C lLAS LATORRI' y .J .A. SALAS A USFNS, op. ci1., pp. 4+7-459. 

11-1. En esta cuestión es de ob lig,1cb lectura el t rabajo de J. Contreras, citado en la nota 90. 

115. J. RL GIA, «La expu lsión de los moriscos ... » , pp. 70-78. 
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el Islam. M á rarde, los hi toriad ores, en lo que si n duda una onfu ión más han 
en tendido que lo eñores estaban espe ialmente int resado en qu lo morisco 
permanecieran fieles a M aho ma, porque sólo sí p drían seguir explo t:índolos 
·omo lo habían h cho tradicionalmente. a solidarid ad no tenía má razón q u la 
perperuaci ' n d las rentas. Esta expli ació n o l ida que los mori o eran, rra el 
bautismo, cristian s. Po r tanto, no p. gab:rn ·us rentas como moro ino como cri -
rianos. d más, parece des - nocer qu ' era el set'iorío por qué pagaban rentas lo 
vasal los. De tal manera, q ue a pesar d e las a u aciones de los inqui idores, la acti­
tud de los se1íore encuentra su m jo r exp lica ión en la defen a de sus derechos y 
propiedade , permanentemente pisoteado por la l nquisició n qu en su complici­
d ad con la fe islámica el us a al los . mo ha e rit Jaime ontreras, el an to 
Oficio tenía naturaleza ecle ial. Esto defendía la monarquía el propio tribunal. 
Sin embargo, y esto creo que e lo más interes:rnte, lo aragone s re 0 11 0 ían la 
naturaleza excepci nal del Tribunal uando a ruaba en materia de fe pero no admi­
tían tal ondición en sus miembros ni en · ualquier cuestió n o irua ión. D istin­
guían enrre la co as to antes a la fe ' a lar li rrió n las pertenecientes al Tribunal. 
La Inquisi ió n o n su pretensió n d e mantener la jurisdicció n s br todos sus 
miembro , arran aba del control eñorial a los familiares que se pod ían on errir 
a í en peligro o elementos para la estabilidad del se11.orí d e la aut ridad seño­
rial. Por otra pa rte, muchos d esros aO'entes inqu isiroriales abu aro n ha ta ral 
e, trem de su privilegiada condición que eran odiad s tanto por los cristianos 
como por los morís ·o . o sólo mataron fami liare lo nuc o bautizados tam bién 
los viejo . Las o rt fu ron un clamo r permanente contra lo abu os y atropello 
de estos <> uardi anes de la ortodoxia que p <lían utili zar impunemente su condició n 
contra sus en migos 11 6. Los señores defendían us derecho jurisdiccionales, per­
manentemente di curidos y negado por el anta 1ribunal' 17. Se oponían a la con­
fi ca ión, entre otra - osa , p rq ue arrastraba consigo la mina de la fa mi lia p ro 
ta mbi ' n y principalmente porque llos po · ·ían el d mini directa de lo bien s 
propiedade confiscados; r ta mbién hubo in duda, en no pocos e1i r s, razon s 
hurn::uútaria . 

l vicios por causas e ~onómicas jurídica o humanitarias lo m o rís o en o n­
tr:u on en lo e11ores a sus principales aliados, pero no de su islamismo in el u 
integridad personal y dé su seguridad e onómjca. Pilar ánchez ha e bozado lo 
pa os de 'Sta pro tecció n hasta 1 ~54. Apenas se habían bauti zad o u ando, a seme­
janza de lo valencianos, lo señor s bu caron un a uerd para que hubi ra com ­
prensió n o n e to cristianos qu e no habían tenido ninaC111 t ipo d e catecu m nado. 
E n 1529 los aballeros ele aro n un memorial al re en el que, argument:rndo que 
habían re ibido las aguas bauri males in insrru ión, solí itaban que. durante 
v inte añ s a partir d el perdó n general fuera el ura, ' I ju ricia o el alcald e no la 

11 6. \! id. a este respecto los" reugcs" presentados por Aragón ;¡ las o rtcs de 1564 en 1.' . ARRAS-
URGOITI, op. cit., pp. 90-9_ )' 142- 1 H. obre b K tuación de la 1 nqui ·ición vid. . OLÁS LAT RRt. 

y J.A. ALAS A USENS, op. cit., pp. 485-514. 

1 17. J. O ITRFRAS, «La lnqui ición aragonesa .. "" pp. 27-34. J. Fl)URN l· L- UÉ RI 1, Les mo1·isques arn­
gonais et I' Inquisition .. . 
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lnquisición qu i n es entendi ran en lo delit de herejía. La multas impue ta 
como penit · ncia pa arían a b parr quia. F in:i lm nte, pret ndían qu e despué de lo 
veinte años los mo ris o proc s:idos s ' lo pagasen u mantenimiento. l o se exigi­
rían p ena de onfiscació n, ni composi ·iones, ni stas personal , ni pagos a ar ­
celeros guardas o nun ·ios . o hubo resp uesta. Unos año más tarde, en 15~2, los 
cabal! ros amenazaron con re urrir directam nte al Po ntífi . u constancia dio los 
primero r ultados. En 15 4 un privil egio real confirmado p o r un Breve de Paulo 
Tll, expedido en R oma el 16 d abril de 1535, ordenaba que los biene mueb le e 
inmuebl s y d rechos de lo moriscos quedaran a u libre disposi ió n y que si algu­
no incurriera en rimen de herejía por el cual d bieran er confi ado en tal ir­
cunstan i:i serían re ervados para bs per na atóli ·as que por fuero uso y cos­
rumbr del reino de ragó n sucedicr:in a lo condenados. D e no existir herederos, 
e pro edería corno es tablecían los fueros . 

P ero el triunfo de la nobl za fue, es una constante n su forcejeo cornra la 
Inquisici ' n, un espejism . Las entenci:i que se sucedieron todas ellas iban o n 
confis ac ió n, q ue era su tiruida po r penas económi as al arbitrio de lo inquis ido­
re . Pero tan el adas que r presentaba n confisca iones encubiertas. 

a lucha siguió . E n la rtes de 15 7 e pidió por parte de la nobleza la revi-
ión de este tipo de castigo . La r e puesta que re ibió no era nueva. E l tribunal se 

refugió en su juri die ión eclesiásti a y respondió que, al no tratar de a un ros i i-
1-s, la o rte no eran el marco adecuado para tratar estas cu e tion . demás, el tri­
bunal no tenía en Ara<>Ón otro medio de usten tar e, a que las confi c:icione p r 
o tros delito eran esc:i as. i e uprimían esta multa habría que bu ar una fuen­
te ::tlt rnati va de ingreso . a ue tió n no volvió a ser motivo de aten ión especial 
hasta l55J. En esta Cortes la noblez;i empezó a rrarn r obre la forma de dotar eco­
nó mi amente a la Inquisi ·ión. u propu estas se on retar n en lo primeros días 
de diciembre de 1553. Una larga n gociació n llevó a la concordia de 1555, le la que 
ha ofre ido un peq ueño apunte Mer ed s García Arena l118

• A p;irtir de este momen­
to, y a ·ambio d un perdón como condi ió n sine qucr non, los mo ri ·os e ·om­
prometían a ntrega r una rent,1 .mual a la Inquisición de 35.000 ueldos. A cambio 
de ap:lreCÍan las confisc. cion s y las san io nes económicas serían prudentes. i 
algún re o nciliado recayera, los inquisidores actuarían según las bulas :ipostólicas. 

e acabó la confisca ·ión, pero no lo problemas. partir de la on rdia, siem­
pre egún P ilar ánchez, el anto Tribunal endur ció la penas corporales y los 
seño res volvieron a denunciar los abusos y la cr ueldad de los inq uisidores. La 
nueva línea de a ·wació n comenzó en el Auto de Fe de 17 de abril de l 559. 

A fines del siglo · VI con el propós ito de incrementar us ingre os, la 
Inquisició n puso precio a las penas de hábito, ár·el, azo tes d tierro y galeras, 
qu e se podían r dimir por din ro. En el último ·a o er, nece ario aportar, además, 
un esclavo gu sirvi ra de galeore a perpetuidad . 

Pero la inj erencia de la Jnquisi ió n en la vida mo ri a y, por nde, en lo dere-
·ho de los eño res fue más lejos. panir de 1540 controló, o al men s lo imentó , 

11 8. M. R [A A RENAL, op. cit., pp. 3r -347. 
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los m vi miento de lo . morís os. El 14 de m, rzo de e t :iño prohibió mudar de 
do micil io sa lir del re ino. D e incumplirlo e les onsid r::iría ospecho os en la fe 

r serían condenados, cmre tras pen:i, a ex · omunión y mil ducados de multa. · l 
ed icto se repiti ' en 155 1, 1559, 1560 - ampli:indose la m elida a los convertid s 
venido de otro, reino -ven 1566. tenor d e los intere ado y p ar iale informe 
inquisiroriale , los seño1r re ibier n d muy b uen grado la prohibició n d e 15-t 
ellos mi mos reforzar n el o ntrol de sus vasallos, que qu ed ó en sus mano , du ran­
te b revu Ita de Granada. 

Par, alir de Aragón era pre iso comar con b licencia qu s e, ped ía n Zar, -
goza, demostrar que se era person:i fiable, honrada y dar fi rnza al prin ipio d ,1 
viaje. En 1551 el guiaje podí:i ser expedido por el comisario , concedido también a 
lo eñore d e asallos, aunq ue est:i d ispos i ión no tardó en re\'ocars p o rque se 
usaba mal. El l d e diciembre de 1579 los señ res ped ían que se permitiera. los tra­
jineros acar las li encías en sus lugare · de origen. • l 2 , con tentaban on que se 
les p rmiticra alir con sus li cencia a :1 tilla. araluña . \l;ilencia y avarra. 
Peri iones que no debieron de pr sperar. o nfiscaci ncs, multa , li ncias, etc. La 
lnquisi ión era, de facto, el principal enemigo del poder señorial. 

E l b;iurismo cng ndró el confl i ·ro polít ico- religioso p rgeñado. Pero fue mu­
cho má . Tras la aguas bauri males, todos lo. problem:i que afc ·ran a los d istin­
tos niveles de la vida de los pueblos emergieron de repente. Los e rudios ·entrados 
en el expurgo de la documemació n c ·tatal e inqui · irorial o lv idan que, ad emás de 
política religió n, había un pueblo, unas institu iones locales y unos territorio 
o rga niz:id os polític;imcnte con conciencia de su realidad y de su intere cs. 

h·idan también que esos pueblo t nían di tintos n i ele d conviven ia n fun­
·ió n d e u hist ri;i y le su geografía, y o l idan que b religión en el Antiguo 
Régimen tenía implic:iciones políticas, econó m icas y so iales y que muchas vec 
se di fraza n 0 111 reli::,io as cuestione que nada o poco tienen que ver con la r'la­
ción entre Dios y el ho mbre. Incluso, o lvidan que en esos momentos de 15 5 ó 
I" _6 1 moro ten ía referente inmediatos de lo que le podía suceder. 

De he ho, en esto momentos ex.i ten indicios suficientes para plantear s i 
moro acudió :il bautismo tan forzado com o se ha venido afirmando y si su negativa 
3 b in te<>r:ición fue tan radi ·al como se ha defendido. También se puede poner en 
duda el tan acareado re bazo de la sociedad cristian;i hacia lo nuevos bautizados. 

Cuc ta c reer que el mo ro -y el término aq u í se utiliza para r >pre entar a roda la 
·omunidad- fuera engañado al bautismo. Cono fa lo que 1 s había sucedido :.i los 
judeoconversos y debió pensar que p o día correr la mi ma suene. ¿Por qué, ennn-
es, no se puede pensar que el hecho de quedarse suponfa ya un principio de a ep­

tación d e la ociedad cristiana, a l menos en ragón y a tilla, dende había onvi­
vido secularmente con el cristiano y conocía bi n la :.ictuación del Tribunal 
inquisitorial con los criptojudíos? P ro adem~s de h lót>i a hay otro argumentos. 
Hubo personas dentro de la minorfa que :ipo taron decdidam nte po r la int gra­
ción . E n Caspe 119

, miembros de las do comunidades . hay que pensar que no eran 

11 9. G. COLÁS L Ail1RIU, 1 ,, Vt1il1:1 de •Lf'I! ... . p .. 9. 
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d e los menos influyente , se apresu raron a formar un solo concejo, preten ion que 
fu ' fr nad a p r el bail e. E n los lu gares d e realencro, concordias ' tabl ieron las 
condi ·io nes de integra ·ió n de la primiti va alj ama (q ue desap arecía) en el viejo con­
cejo cristiano . Lo mi mo ocurrió en cien o lu <>ar e d e señorío . Daro a e apresuró 
a derrocar las puertas de la morería '2º, mientra los representante del concejo uti­
li zan el término hermanos para refcrirs :i los recientemente bau tizados. E n 
Zaragoza, o rno ha es tudiad o Carmen · ó mez Urd.1ñez las do corporaciones d e 
alarife , cr is tiana y mudéjar, pasaron a co1rti tui r una sola1c1

• o poca personas 
fueron re o mpensadas por la labor q ue hiciero n ante sus correligionario · en 1 
momento del bautismo. En el caso de Aragón y de Zaragoza el m jor conocido, no 
sabemos i el más notable, es el del magnífi ·o IJ.osén Juan .le Lanu7a caballero 122

, 

llamado antes de su baut izo A lí 1- ahadud i. penas se ha 'Scarbado en la toda­
vía inexplo rada documenta ·ió n municipal y no tarial, cuando ·e han ncontrad o los 
primeros ind icios q ue rompen la visión mo nolíti ca, dom inante hasta ahora, de una 
·omunidad encerrada en sí misnu . enfrentad a por principio a la cri ri. na. Induda­
blcm 'nte, hubo personas y grupos irreductibles, que pcrmanecier n aferrados al 
pasado y d e los que los guardia n e~ de la ortod oxia nos ha n dad o ·u fi ientcs prue­
b .1 . Pero tam bién los hu bo procl ives · esto es lo q ue han ocultado los cancerbe­
ros d e la fe, a la integración desde el primer mo mento. Descubrir la ·omplejidad de 
senrimient s, en acione , po i ·ione-, definirlos · clarifica rlo , medi r lo niveles de 
co mprom iso con el pasado y con el futu ro que se les ofre ía analizar el debate 
abien o j ' ntro d e la comunidad d de el mo mento mismo de la oferta del bau tis­
mo debe ser, pienso, el o bjeti,·o de la fu tura historia de los moriscos. 

Por parte del Reino fu eron ons iderados d esde 1526 arago ne es de pleno dere­
cho . Po r e o gozaron de los d erechos que los fu eros reconocían a lo arc1goneses y 
de la prote ció n d las in tiruciones a la q ue no dudaro n n recurrir cuando lo 
neces itaro n. Tenemos pleito · dicrn minados por la Corre del Ju · ticia de Aragón, así 
como los re ursos de la juri firma y la manifestación expedid o · por la misma curi a. 

D D E DEBEMOS IR 

uanto s ha escri to sobre la minoría bien pod ría agrupar e, en función de ·us 
·:n egorías tanto documentales 01110 concepmale en dos grandes apartado . E l 
prim r y d mi nante ha crecido al ab rigo de la documentación oficial del onsejo 
d e Estado y ·obre to lo, de la Inq u isición. E l segundo emerge de la documentació n 
señ ri a!, noc,1 rial ~- mu n i cipa l. El pri mero es hcgemóni ·), pero o bre todo ha con­
·eguido do minar nuestra conciencia histórica. La condició n musul mana de L:t 
minor ía, su odio a los cristiano , al ristianismo y u recha7o a la civilización o ·ci-

110. (rc hi,·o) 1(unicip.il) D(;iroc.1), Ms. 1.1 - .1, f. 72'- Debo csus \' orrns noric i.t> de sumo in t •rés 
,obre DJroca a b gemila.1 de 1\l.1ri Lu7 Rodrigo. 

l _ l. . Gl)\11 7 RDA ·11·7, op. nt., tomo 11, pp. 76-78. 

l _1. . l1~t~7 URD.'\ÑCZ, "Moscn J u .111 de Lanuza, caballero. abrife r morisco zaragozano», Act11s del 
11 1 Simpo, io /111cm.1cio1MI de 1\ f11dcjtms1110. Tcrnd. lnstituio de bllldios Turolenses, 19 6. pp. 26 1-267. 
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demal, erigidos ya en aur ' nticos axio mas d el ser y s ntir del rupo, pare en sub-
acer en la mayo r ía d e lo trabajos obre lo m ris os. Pero e t di curso no e 

muestra hoy con la -o lid ez de antaño . H an ido pre i 3111ente algunos in ve tigado­
res procedent s d el campo d e la literatura hispán i ·a y d e b lengua -i ilizació n 
árabes quienes han mosrrado las primeras reserva sobre lo hecho h:i.sta . hora. · n 
1984 Raphael 3rrasco pensaba q ue " L' étude d e tOUS ces a pect , capital a l' heu­
re d e définir p ré isem nt le uveaux- o nver t i omme une minorité confes-
ionnelle di id nte a ·epende:rnt concluir certains hisrorien· , p 'nsons-nous a pri­

vilebier, d ' un po int d e vue peur-etr trop crroit, le fa •teur stri •tement r ¡¡,.,ieux. 
L'i lam o nstiru , a n'en pas douter, le fo nd ement d e la solidarit ' mo risq ue et par 
la-m ~me se trouve a la r:lcine du grave conflict po li tique oppo ant rout 3U 1 ng du 
XVIe s. le p uvoir chrétiens 3UX al jamas, o u o n eil muni ipaux morí que . 
1 éamo ins, an retrancher de !' importan aux réali rés ·piriruelle o u d e con cien­
ce ni au ro le d ' cisif joué par la \ºOlonté po lirique d es d irigeants castillans, réalité 
bien connue auj urd 'hui et jusremenr p ' r c;ues des les jours mcmes d e l'expu lsio n, 
de récenrs études o nt démontré l'intéret d'appro he ' a 1 élab ration longue et 
minu tieu e, mettant a conrribu tion les ressource d u mentaire les plus ariée 
-en parriculi r les recen ements et les minute notariales-, tenant a la fois de l'a­
nalyse anth ropo logiq ue, socialc et é o no mique •w . Y pedía, in renu nciar a los vie­
jos principio ·, entrar en la historia interna d e lo m riscos . En realidad sus plantea­
mientos en mo do algu no eran ru pturistas. í lo fuero n pocos años después los d e 
Fran is o Márq uez Vil.l anueva. En 199 1 publicaba El problema morisco (desde 
otras laderas)'!\ que reunía vario artículos sobre el tema d indudable interés. De 
ellos merecen d e ta arse «La criptohi ·ror ia mo risca (los o tros con erso )» y «El 
p roblema hi to riográfico de los morí cos», escri to, aunque inédito, en 1977125

• 

D e J e u p osi ión d e estudioso d e la literatura d el iglo de Oro, calificaba de mitos 
la grandes ideas a la que ha quedado reducida la historia d e los moriscos, habb­
ba del envenenamiento de las fuentes v de la necesidad de recon iderar la redibi ­
lidad que m re e pa ra el estudio del~ minoría la d ocu menta ió n, ut ilizada ha ta 
aho ra, que e , no se o lvid.e, oficia l. us trabajos invitan a la reflexió n y, desde luego, 
no pasaro n desaperc,ibidos y pronto encontraron respuesta. A penas había apareci­
d o su obra cuando A lva ro G almés de Fu ntes en una conferencia po teriormente 
publicada no sorprendía afirmando que" "sta visión negati va de los moriscos e 
ha configurad a partir de una óptica parcial. E n otras ocasio nes he seJialado que 
·on frecuencia para abo rdar el t ma morisco, e ha n uti lizad o fuentes oficiales de 
la "Sp aña ristiana, ta le o rno pragmáticas u ordenanzas reale , infor mes o minu­
ta del o n ejo de Estado, correspond encia y mem o riales de prelados o altos per-
o n:ljes, 3pología d e la expulsió n, y, con p rioridad, lo te timo nios de la Inqui ­

si ió n que d f rman, a su intento, la per sonalidad d e los mo rí cos creando así una 

I _ - . R. ARRASCO, ~Morisqucs oncicns et nouvcnux 111orisqucs dnns le distri t inquisitorial ele C uenca 
(prc111 icrc panic», M éla11ges de lt1 as,1 de \felázquez, 1985, romo X 1, p. 193. 

124. F. MARQUL7 \liLLA:-JU I \ 'A, El problrma monsco (desde otras laderas), Madrid, Libertarias, 1991. 

115. 1 bidem, pp. 13--1-1 )' 98- 195. 
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cari atura de 1 m ismos. Bien e erdad que los in estigado r más objetivo tra­
tan d deshacer la imao-en del m ri ideada por la España ofi ial pero en te 
noble afán crean con fr uen ia una co ntra ari atu ra, que ramp o da razó n fiel 
de la auténtica realidad . Por ello, para a er ar e al pro blema morisc con acierto e 
impre ·cindible acudir . la do umentación ordinaria, en la que el mo risco aparezca 
formando parre indiferen iada del conjunto de la ociedad, y sin que r iba un 
trato diferen ciad co mo o mponenete de un grupo étn ico ' r lia io amen te di tin­
to del de la mayoría. P ero muy en e pe ial es imprescindibl a udir a los abun­
dante textos aljamiados que no han legado lo · moris os, que nos r velan la 
auténtica atmósfera cultural y espiritua l de la rninorí,1 mu ulm:rna, que pervive en 
, ·paña de pués de la r conquisra" 1

!
6

• !varo G alm ' s de Fuenres no ·ira a 
F ran i co Márquez illanueva en ning1m mom ento p ro, uando escribe, está pen-
and en él. P are e, p r tanto, que algo se está moviendo nrre los h istoriadores 

m o rís os. in embargo, no d bemos lleva rnos a en gañ . o todo lo movimien­
tos van en el mismo sentid o. Para un s, e n ecesario recurrir a o tro tip de fuentes 
adem ás de las inquisitoriales, p ero in o lvidar que el morí ·co fue iempre moro, y 
o m tal enemigo del cristiano en la misma medida que éste 1 fu de aquél. Para 

o tros, s tra ta de ambiar la o rienta ió n de la investiga ión, de bu ar las líneas de 
aproxima ión, la conv raen ia. Personalmente ere que e te e el camino. 

a línea hi toriográfica del nuevo bautizado moro en 1500 y mor n J 609, p er­
ti naz en u fe musulmana y en su odio a todo lo ristiano, presenta una serie de 
in o nvenientes que invitan a la refl e ión. in neaar u· apo rta io nes bi 'n se podría 
afirmar, posiblemente en un exce o de redu cio nismo q ue su di curso Fundamen­
tal no ha p asado de afirmar lo que ya sabíamos por la propia Inqui ición y el 

o nsejo de stado. Lo nuevos bautizados eran en el 111 mento d la expulsión, 
tan moro · ·0111 lo de Argel. En consecuencia se puede concluir y esto debe 
ent nd er e como mera :u gumentación lógi a y nunca c mo expre i ' n de un senti­
miento personal, que la medida de la expulsión fu e ju ta e in luso que, i lo nue-

os bau ri zado permanecieron tan moro en 1610 0 111 en el iglo I la 
Inquisició n fo e ·o ndescendienre y permisiva con ellos , por tanto deberían re i­
sa r e 1 juicio que ha rnerecid el trato que le dispensó. 

Po r o tra parte, toda su aporta ión, u tesis fundamentales pod rían ser cue rio­
nada al no ten r n ·u nta la natu ral za de la documenta ió n d la que se han ser­
vido par:l onstruir u edificio h istórico. i la Inqui ici ' n ni el n ejo de Estad 
han sido tratados con la men r preven ·ión. Tan su mi amente han sido a ·ogidos su 
postulados que pocas instiru ·io nes en la histo ria pod rían est>ri mir una credi bilidad 
semejante. u di cur o, cualquiera que haya sido, ha sido aceptado como una reli­
gió n como un dogma. Se ha hech una histo ria sin cr ítica documental. T mpo o 
se ha tenid en cuenta el ti mpo. adie p arece haberse intere ado por la posible 
evolu ·i ' n de la min ría, enrre o tras razones po rque se ha dado p r sup uesto que 
ta l evolu ión n ex i tía. i h, contad la o-eografía. inguna distinción se ha 

126. A . G AUIL"S <le FuCNTES, Los momcos (desde m misma orilla), M ad rid, Instituto Egipcio de 
Estuc..lios lsl:lmicos e n Madrid 1993, p. 7. 
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hecho entre arag neses, a lencianos granadinos as tell ano . Es tamo en presen­
cia d e una hi tori a a rírica con las fu entes, sin ti mp ni spa ·io, cuando la histo­
ria es ti empo y e pac i y se leva nta sobre b crítica d e la d o ·um ntaci ó n utili za h . 

o es toy d esca lifi c:ind , contrariamenre a lo qu e pu ed;i pens;i r el l • tor, un;i p arte 
d e la hi to ri a mo ri sca, precisamente aqu ella qu e ha fo rj ad nues tra o ncienci ;i hi -
tórica o bre lo mori sco. o es ste mi prop ó ito. E toy implem em e apuntando 
lo reparos qu e e pu d en po ner a la segurid ad d e u ::ifirma ·io nes, rep,1 ros qu e · 
no dudaría en a lificar d e ca rencia , y ::id emás impo rtantes . Y lo h::i go en no mbre 
d e tres ag rad os p rincipi os hi stóricos, q ue no parecen haber o nrado mu cho para 
e ta hi storiografí::i: la críti ca de fuentes -y aqu í no me refi ero a la aut micid ad de 
los do u ment o , sino a la íi . bilid ad de u co ntenidos- las ariables ti empo y e pa­
cí . Y también ' n ne mb r ' J e un upu esro qu e me pare ·e evidente: la histori a de la 
co munidad fu e mu · ho más co mplcj::i en sus vi,·enc i,1s fre nte a la oc icdad mayori ­
taria, la cristi ana vieja , d e lo qu e desde siempre e ha dad en admiti r. 

ues ra t ra bajo cree r qu e todos los nu evos bautiz, d o · se inri eran unidos po r el 
Lslam ~ · pa rte de una mi ma co munid ad . Pcr i así fuera, ría nece ario d emos trar 
la operati vid ad de e 'sentimi ento, qu ' no p.n e·e fuera excesiva . M ás aún, habría 
qu e empeza r por d efinir qu é ntend emos por o bajo el término Islam, po rqu e, 
egún la d efini ció n esd ·!aro qu e, in cntr:1 r en otro tipo d e co nsid eracio nes ni d 

co mpo rtamientos qu e p 'rtenc ·en al mund o de las crecnci:1 , había no tables dif -
renci::is regio nales entre gr ::i nadino , va lencianos , arago nese los min o ritari o c, -
rell anos . punt:iré qu e re ulta dif ícil admitir qu e los arago ne es estu ieran entre 
los más islamizados . La histo ri a en co mún d esd e fines del sio-lo I y la di stribució n 
geogdfica fo rz:n o n, como co nfirman los docum en tos , a las dos. co munidades a 
unas relac io nes no só lo intensas, sino ·oridianas. Pero i lo o ntactos de cada día 
se dejaro n s ntir, o tras fuerzas fa vo rec ieron sin duda el proceso d e occidentali­
za ió n. L 1 co ndició n mayo rir. ri a de lo- cri stianos u go biern o, con unas leyes y 
una autorid ild e · a las qu e deb ía n respeto y acatamiento, incrementaron la acc ió n 
erosiva d' la ci ili zació n o ·c id enta l o bre la condi ·ió n y naturaleza musulmanas . 
E l l slam d ebió qu edar ence rrado en lo · hoga res y en los barrio . E l mudéjar habla 
y vist co m el ri stiano . D e ahí qu e cu ando se habla, a partir de la documentación 
inqui itorial, de la en eñanza d el ára be entre los morí co , el hi srori ad o r debería 
hace rlo o n prud encia si no qui ere d ar una image n fa lsa de la realidad lingüística d e 
b o munidad ~-con ell a de su culrnra y religió n 11

" . Y e ro no ni eo-a la existencia del 
bilingüi mo en cierta pe rsonas o secto res p ero siempre con un carácter excepcio­
n:1l , qu e co n firm ~1 el dominante m o no lingüi smo castelbno-arago né de la minoría. 

d emás, los Fueros ' las ore! inacio ncs de los concejos rigen sus relaciones con los 
cri sti :ino-, y en no poc:1 ocas io nes entre ellos mismos. l.ncluso, a fines del siglo XV 
la insacul , ción es el sist maq ue reo-u la los o fi cios d e la alj am a. Todo esto debe ser 
tenid o en cuenta y pensa r si el mo ro en Aragón , mu cho antes de 1526, no e taba 

127. \'id. J. FLl 1\ ' I L-GUL'l\11\, Le> morisq11es an1go11t1is et /'!nquisition .. ., ver el capíwl o te rcero de la 
segu n b parte: • \ 'ie lnrcllcnud lc: le line ec b ci,i li sat ion écrite». Id., •Le livre et la civilisation écritc 
d.111s la commu nauté morisque ar.1gonaisc (1540- 1620)-, Mélanges de la Casa de \felázquez, tomo XV, 
1979. pp. 24 1-259. 
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fuenemente occid entalizado. Incluso, hay que plantear i el bautismo -a pesar de 
trata rse de una cues tión de co nciencia y d eternid ad-, para determinados sectores 
de esta misma pob lac ión y de la risti ana, no era el paso larga mente esperado y pre­
p:.irado hacia la dcfinjtiva inregr:.ición . Aunqu e impu esto, abrió sin dud a grandes 
exp ec tativas entre las gentes de una y otr:.i comunidad. 

A las tes is de enfrentamiento y odio ntre las dos comunidades, de pertinaz per­
severancia en el Isla m y de id entidad y so lid aridad de los moriscos, qu e han sido las 
gr:rndes aportaciones de Ja hi toriografía forjada desde b documenración inguisito­
ri:.il, se podría oponer otra h_istoria de convivencia y de relacion s entre las dos comu ­
rudade , semejames a las qu e se aprecian entre los pro pi s cristian so entre los m is­
m o nuevos bautizados. Los archi vos notariales, señoriales y municipales permiten 
recon trui r una historia de convi encia qu e difi ere sustancialmente de b hasta ahora 
p rgeñada desde la atalaya inquisitorial y "estatal". 15_6 no representó una ruprnra 
entre los dos pueblo . Una vez superado los primeros ti empos, la vida discurrió con 
absoluta normal id ad entre .l os viejos y nuevos cristianos. Sólo la a - ·ión desmesurada 
y deshumanizada de la [nquisición, del E tado y de lo forjadores de los va lores eter­
no de España alteró la id a cotidiana de la comunidad, perturbó la buena m;ircha de 
las relaciones entre las dos sociedades y se interpuso en el camino de Ja integración. 

Esta es la hi stori a qu e propongo. U na historia distinta gue, partiendo de dos 
hipó tesis de trabajo - la existencia de distin tos niveles de aceptación de la socied ;id 
cristiana dentro de la minoría, que ir ía n desde grupos irreductibles has ta otros cla­
ramente propensos a la total integr:.ición, y la prese ncia también de pos ib les y aun 
realc diferenc ias y discrep:rncias-, busque los elementos de encuentro, las semejan­
zas, los intereses comunes, los principios de conv ive ncia, en un intento de anali za r 
un potencial e imperceptible proceso de intc <> rac ió n entre lo dos pueblos incons­
cientemente buscado en unas ocasiones en otras expresamente, siempre al margen 
e independiente de la superes tructura y siempre interferid o, alterado y roto por Ja 
misma. Histori a qu e es posib le si se adn1i[e que , l pueblo tiene unas pam as de com­
portamiento, una dinámica socia l prop ia, nacida de la necesidad materi:.il de sobrevi­
vir y de otras ambiciones más complejas. Dinámica e intereses qu e sólo accidental­
mente coinciden con los del grupo diri gen te dominante, que es, en definiti va, 
quien aca ba imponiendo lo uyos, sin escrúpul os ni miramien tos. Moriscos cris­
ti anos renfan pro blemas, intereses, proye tos y ambiciones comunes, qu e les fo rza­
ban a la convivenci:.i y a responder y co mportarse como un so lo pueblo. La co nvi­
vencia constiwía un:.i fu erza integradora, con independencia del d iscurso ofici:.i l 
difundido po r la Inquisición y los vo eros de la monarqu ía. Pero no era es te el único 
factor de co nvergencia . H abía orros qu e ib<Ln desde el imerés por formar parre del 
pueblo cri stiano hasta el deseo de vivir co n tranq uilid ad. De ahí la necesidad de ana­
liz:.i r la realidad coridiana de la comunidad en busca de un conocimiem o to tal de b 
misma: sus medios de vida, su e tructura social y también su cultura, p ero no como 
un ente cerrado, impermeable y ajeno a lo que ocurre a su alreded or, sino en con­
tacto permamente, co tidiano, con la o tra sociedad m:.iyoritaria, y todo ello con la 
decidida intención de comprobar día a día, p:.iso a paso, en qué medida la minoría se 
relaciona, actúa y reprod uce los mismos comportamien tos de sus vecinos viejos 
cri stianos, tanto en los pequeños deta ll es de lo coti did ano como en los grandes actos 
de la vid a de los ho mbres, la fami lia y la sociedad. 
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a in e rioac.1011 debe integrarse en l o ntexr de la so i dad aragone a del 
siglo XVI. Es necesar io c no er el medio, la hi toria del iglo l para e ir< r 
errores ºTJves en la interpretació n de he hos uce os en ocasiones imp rra nre 
o m u 1 importante en la omprensió n de la historia de la comunidad. men 
n esari:i. e · la histori a omparada en mi propuesta. S ' Jo a í eren Irá una ver la­
dera dimensi ' n de cada u n:i de las cuestion es que e están srud iando y n su frirán 
la defo rm:ició n, fa lsifica i.ó n e in luso el error que han padc i lo no po a e es. 

ó lo con ciendo el funcionamienw de la so iedad n la qu ive el morisco e 
p uede alorar en u ju ta m dida u acontecer cotidiano. i se de · no e el seño­
río, la estru ·tu ra econó mico- ocia! del Antiguo R ' gi m n, el récrimen p líti o ra­
gon ' , el funcionamiento del oncejo, la vio len ia y confli tividad de la iedad 
aragone a del siglo r I, difícilment podremos int rprerar rr tamente la actua-
ión y comportamientos mori cos, ni sus relaciones con los ri tianos podrán er 

valoradas ·01-rectamente. E l gra í im enfrentamiento protrtgonizad por lo mon­
tañ se de J aca y allent 1 s morí e de odo Pina .irve bien a mis propó i­
to .. La ianorancia de lo que sucedió ha lle ado a los hi toriadores o nvencidos del 
incondi ional apo o de la n b l za a lo nu evo bautizado a afirmar la existencia 
de esta pr te ción en el o nfli to. Lo afirma Joan Regla: "En 1585 dio comienzo b 
guerra civi l entre moris ·o ' montañe e , en la que los p rimero ontaron on el 
apoy d lo eñore y d los bearneses"118

• Todavía más lejos v:i Jeanne Vidal. 
egú n e ta investigadora "De meme en 1585, une onfluence d'intérets n fera de 

allí ' s de foit; un partie de 1 Aragon e t alors en proie a un v ' rirabl guerre civile. 
Les montaiieses chréti en et l ·s arisques de la plaine e Ji rent une lurte san 
mer i ... -y continúa- i les Morisques nt pu rési ter a ec d'acha.rnement et d 'effi­
ca · ité de 1585 a 1589, aux tro upes de Lupercio Latrás, 'est q u' ils étaient appuyés 
par l'arisrocrari :irag nais ' 129

. ada 111:1 alejado d la realidad que las opiniones 
aqu í venida · por Joan Reglá 1 J eanne Vida! c mo puede deducirs del trabajo de 
Amando Melón y Ruiz d o rdejuelauo quedó demostrado en el estudio que 
publicamo con J sé ntonio alas n 19 2u 1

• in<>ún señor apareció en defensa de 
los morisco . á aún odo, que fu destruido erad 1 mona terio de Rueda el 
barrio morisco de Pin:i, a obd , pertenecía, junto con la illa, al onde de ástago, 
a la sazón virrey de Aragón. • l cono imienro del r, gón del momenr y de lo su e­
dido también previene contra el manido ar<>umento del odio para explicar el enfren­
tamiento. ólo el colapso institu ional al que se sumaron la ten iones p líti a entre 
realistas y fi.1eristas, el anee tral nfli to entre gan:ider s de la monrat"ia campesi­
n s del valle y las permanentes tensiones ntre sei'ioríos fr nrerizos, permiten expli­
car o nvincentemente el confli cto. ¿Y el odio cnrre ristianos y morís os? 
Po iblemente lo hubo pero su nacimiento y desarrollo se vio fa reciclo e impulsa­
do por la desidia de las autoridades del mom nto, en espe ·i, 1 por el virre . 

128. J. Rt.GLA «La expulsión de los moriscos .... » , p. 73. 

129. J. IDAL, op. cit., p. 19. 

130. Ut Slfpra, nora 106. 

131. Ibídem. 
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Las relaciones entre la dos com unidades, debido a la manipulació n que han 
sufrid o y a la utilización qu e se ha hecho de ellas, deberían ser objeto de una aten­
ción especial, pero no por un prurito de erudición sino para averiguar su evolución 
en el contexto del proceso de persecución v antagonismo que está mJrcando la 
monarquía. Sería apas ionante comprobar que, mientras el poder rea l hablaba de ina­
similación, la relaciones entre b s dos panes mostraban u na progres ivJ convergen­
cia. Sin duda en este permanente contacro los periodos de armonía se alternarán con 
días de conflicro e, incluso, enfrenramiento, como ocurre a fines del XVI en Ca­
landa, confli to, también enormemente complejo por los factores que intervienen 
en el mismo, que estudia en este mismo Simposio E liseo Serrano, ampliando lo rea­
li zado hace uno años en colaboración con Pilar Sánchez132

. Pero convendrá no tras­
cender mecánicamente estas tensiones, recurriendo para su explicación al odio entre 
omunidades . Sin duda que el antagon ismo alimentó alguno conflictos o los hizo 

má - intensos pero habr:í que demostrar su presencia y no darlo sistemáticamente 
por supuesto. Desde la perspectiva que ofrece el conocimiento del siglo XVI, por 
cruel que sea el enfrentamientO siempre encontraremos en el mundo cristiano o en 
el morisco una violencia similar. Esta historia, basada en el estudio de los problemas, 
cuestiones económicas y sociales, en las inquietudes . problemas del indidividuo, la 
fami li:i y la com un idad, en su cu ltura y religiosidad, nos dará el pu lso auténtico de 
la sociedad morisca, de sus preocupaciones, afanes y objetivos y de sus relaciones 
con los cri -ri:mos y pondrá la cuestión morisca en su auténtico lugar. 

Evidentemente, no todo tendía a la unidad. Había también fuerza centrífugas que 
empujaban a la disgregación e incluso a la eliminación de una de las partes . Entre lo 
moriscos, la inercia del pasado era un peso importante . Y no lo fue menos la presión 
de quienes se arrogaron la condición ele guardianes de la fe y la cultura islámica. Pero 
posiblemente el principal enemigo de b in tegración fue la Monarquía Universal 
Católica. Desde el momento del bautismo, desató un rorpe discurso que se fue inter­
poniendo en este proceso hasta acabar con él. Por eso, la incidencia que tiene el dis-
urso vendido por la Inquisición y por el poder central en el comportami nto del ris­

tiano frente al morisco debería ser objeto de un análisis detenido. Ya no se trata de 
saber si el nuevo bautizado er:i musulmán o si se odiaban ambas comunidades, sino 
de inve tigar cuáles eran la relaciones entre ambas comunidades y el papel que en 
estas relaciones jugó la monarquía y, su agente policiaJ por excelencia, la Inquisición. 

Pero esto só lo es posible si se rompe co n el monopol io que la Inquisici , n y el 
Consejo de Estado han tenido en la definició n de los sentimi entos y actitudes de la 
minoría. Y ésta es una cuestión de salud científica que afec ta al o fi cio mismo de his­
toriador. Los m ás elementales principios, tanto técnicos como metodológicos, del 
análisis histórico contravienen la sumisa acti tud que has ta :ihora han mostrado los 
historiadores ante el d iscurso o fi cial, en manos de la Inquisición y del onsejo de 
Estado, cuyas afirma iones han sido aceptadas como si se tratar::i de los fundamen-

132. 01110 en el caso de mo nrnñeses y moriscos, el conflicco de Cabnda a mí person,1 \mente se me 
ofrece comp lejo ' no muy disrinro al que se puede enco ntrar en otros lugares, por eso me resisco a 
admitir alguna de b s afirmacio nes de sus aur res. P. SA l lEZ )' E. SERRA O, «Moriscos, Inquisición y 
Conflict ividad antiseñorial: Cabnda, 1569-161 Ü», Destierro; aragoneses l ... , pp. 35' -364. 
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tos de una reli gión o de una secta. D ebo confes ::ir qu e desde la lectura de obras 
como las de Boronat133

, Halperin D ongui134
, Cardaillac 135 y la rea li zac ión de mi 

tesis sobre la Bailía de Caspe136
, he sido víctima de un profund o desean ierto ante 

las contradictor ias versiones qu e se podían elaborar respecto a los moriscos, según 
la fuente utili zad a. Frente al odio enemi tad, antagonismo, etc., argumentado por 
la h istoriografía inquisitoria l, en e sp la normalid ad presid e las relaciones entre 
las dos comunidades, lo mismo que o urre en Le tux137 y los lu gares circunvecino , 
etc. D esconcierto que se acentuó uando ' e introduj ó en el discurso histórico l 
concep to de la Taq~úyya por un sector de la historiografía, mientras se consolida­
ba avanzaba la otra histori a de los moriscos, social y económica, creada a partir 
de la ocumenta ión señorial, no tari al y m unicipal. Las versiones que se es taban 
elaborand o por una y otra línea histo riográfi ca eran tan d ispares respecto a las rela­
ciones y sentimien tos entre b s dos comunidades que fácilm nte se podía caer en el 
escepticismo y pensar q ue ra impo ible co nocer realmente cómo era la comuni ­
dad morisca. Opinió n qu e, sin d uda, pu eden comp ::inir otros muchos especialistas 
qu e se acercan a la hi toria inquisito ri::il de los mori scos desde la social y econó mi­
ca . Incluso parecidos sentimien tos deben aflorar en aquellos que se ap rox im na la 
minoría li bre de los ances trales preju icios con los qu e tr::idi cionalrnente se ha abor­
dado su estudio. 

Todos estos encontrados es tados de ánimo, todas es tas dudas, todas es tas con­
tradicciones parren d 1 trato qu e lo_ historiado res han dado a las fuentes ofi ciales 
y del enorm e influjo que los argumentos de la exp ulsión han tenido en la posterio­
ridad. El band o de expu lsión e h:i convertido en un axioma, lo mismo que las afi r­
mac io ne , asertos y descalifica iones de la Inq uisición . Pocos e han parado a p en­
sar qu e los argumen tos de la expulsión podían se r estri ctamente po líticos . Q ue no 
tenían por qu é responder exa tam nte a la rea lidad social, sino a los int reses de un 
gobierno débil. Algo parecido ha ucedid o con las fuentes inqu isiroriales. Apenas 
se ha ten id o en cuenta la naturaleza de la documentació n. La Inq uisición el 
Consejo de Estado recogen, en el mar o de los intereses generale - tanto interio­
res corno exterio res- de la Mo narquía U ni versa l ató lica, los objetivos qu e, n un 
determinado mo mento, ha fijado el monarc;i respecto a los moriscos. Esta política 
impone en cada momento unas relaciones entre la m inoría y el poder. Política y 
relaciones qu e, dentro de su p eculiaridad, no debieron dife renciarse mucho de las 
que rigieron para todos aquellos qu e seguían un patrón di stinto del oficialme nte 
establecido. Es te es el ámbito que permite estud iar la do um enta ión que se alma-
ena en la Secció n Inquisición del A rchi vo Histórico acional en la del Cons jo 

133. P. BORONAT y B1\RRACHINA, Los moriscos espaiioles y su expulsión, alencia, 1901 (h"y rcedición), 
Gr,11iad,, Archivurn, 1992. 

1 .¡, T. H ALPER IN D ONGUI . Un co11/lic10 na io11al: moriscos y cris1ia11os viejos en Valencia, Valencia, 
lnscitució A lfons el Magn~nirn , 1980: 

l35. L. ARDA ILLAC, op. cit. 

l 36. · . COLAS LATORRE, La bailía de Cispe . .. 

137. M . P LO GASC N, Historia de Letux, Letux, y umarnicmo, 1989, p. 69. 
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d e E tado d el Archi General de iman a ·, no otro. ir un ta n ialmente, e 
pueden anali zar alguno :i pe ·t s puntuale , y siempr parci:ile , relaci nados con 
la mino ría. Pero nada m á ·. L:t documemació n. por tanto, no p retende d:tr testi1110 -
n1 d e la rea lid ad a la qu se está rcFiriend . Muesu·a b imag n que les onviene 
p ro 1ectar a los funcio narios, lo inqu i ido res, los consejero , etc. egún lo o bje­
tivos que se pretenden alcanzar en no po as o asiones ajenos po r ompleto a la 
propia mi noría, pero a la que e ut il iza p:tra consegui r! . Pero, además, otros inte­
rese espurio e imerfieren en b opinión que m ere n y en el rr::ito que e les dis­
p nsa. La in fl uencia de la Inq uisi · ió n ante la monarquía, en b so iedad depende 
de la per ersidad del moris o por eso su a titud ante la misma no podía er impar­
ci:il. Po r otra parte, el Tribunal, omo toda instiru ión ob rana podía pre ntar a 
lo mori s os, sus comportam ientos, actitudes y sentimiento , corno le viniera n 
o:tn::i . l a realidad tenderá a deformarse todavía más si se vi e d la repre ión de la 
helero :! xia. Todas estas premisas llevan necesariamente a retirar a la documenta­
ció n d el anto Oficio la ·redibilida :! q ue, por principio, había tenido hasta aho ra. 

nieg que la Inguisici ' n tuviera r:izó n en sus afirmacio nes, simp lemente m e 
r ·si to a ot ro-arl e a priori una credibili hd impropia de una historia que en su 
métod o e p retende científi ·a. - s n e ·a rio, por tanto, anali zar, criticar, distingu ir, 
mati zar, ante de aceptar sus jui io de v:t lor o sus denuncias como refl jo exacto 
de la realidad. 

n hech sí pare e incontrov •rtiblc. u:ilq uiera que fuera la p osición r actitud 
de los mo ri sco re pecro al aroli i 1110 ' la monarquía, su vida se vio am naz:tda, 
alterada, trastornad a y n no poc:t o as io nes arruinad a por la Inqu i ición, aunque 
posibl m ntc no tamo como ha venido afirmando b moriscofili,. í parece e i­
d enrc que la rep resión fu e h consecuenci:t mis grave q ue tuvo 1 bautismo, al tiem­
p o que se o nvirtió en un obsrá ulo par:t la integración en la medida que p udo for­
ta lecer el sentimiento d e grupo d lo neófitos. 

Per i las denuncias de la l nquisici ' n deben ser objeto de . opes<1d a y prud n­
te crítica, también convi n r flcxi n:tr obre el al r de las declar. ci nes de lo 
reo que e obtienen mediante tortura. " n ragón, la r rtura e taba prohibida por­
que, en palabras de L uper io Lcon:trd de roensola, son t nt s las mentiras que 
Los hombres flacos publican en el tormento orno las verdades· y al fin yo conozco 
hombres dignos de mil m11ertes q11e e11 el tormento con su perse·veran ia se libr ron 
dellas· al ji'n se remite a la lengua del reo la se11te11cia que se le ha de da r: los deli­
cados o fla os di en en el tormento lo q11e les di ta. el d lor presente, sin memoria de 
la pena que, si confiesan, han de padecer, y confórmanse con I deseo del juez, q11e 
añadiendo al dolor esperanzas y promesas (que e otro género de vi lencia), le per­
suade todo va encaminado a hacer justicia ... En Aragón se pretende quitar a I s 
hornbres el poder con color de justicia exercitar venganzas, y que antes s salve un 
delincuente que se condene a un justo"u8• Los m ris o se qu ejan en los mismo 
térm inos: por miedo de los tormentos confesaban Lo que no habían hecho y eran as-

1 8. L. Ll' l)'<t\RDO Je ARG l· NS LA, !11for111ación de los sucesos del Remo de Amgón en lo ,11/os de 1590 
y I 91, en que se advierle los yerros de algunos autores csO"ila ... , Introducción de ' a\'ier il Pu jo!. 
Zaraso7a. Etli7ions de !'Astral, 1991 ( l.' ed., tvladrid, 1808). p. 67. 
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tigados sin culpa139
. Obtenidas por violencia, todas es tas de laraciones deberían lle­

varnos a reflexionar sobre su validez. ¿Por qu é no debemo pen ar qu e, si no todas, 
al menos algunas eran autoincu lpaciones par::i liberarse del temid o tormento? D e 
hecho, si se tratara de otro tribunal y de otro grupo 'OCi al, tales confesiones serían 
duramente criticadas y, no pocas, descalificadas . Pero e que adem ás algunas de las 
acusacione resultan sorprend entes ¿cómo se pu ede entend er que rud os campes i­
nos hablen sin recaw del Espíritu Santo, de la Trinid ad, de la Virginidad de M aría 
o defi end an sin temor la superio ridad del Islam, de Maho ma o de cualquiera de los 
precepto islámicos sobre el nsnanismo, ri to o al rruno de sus precepto n un 
mundo lleno de delatores? Si e to era realmente así, el morís o , ad más de ser arro­
gante, imprud ente y temerari es taba violand o uno de los pre eptos de todo cre­
yente: la conservación de b vida para la qu e existía pre isamente la Taquiyya. 

El análisis crítico de la documentación inquisitorial y "es tatal" permite superar 
el duali smo qu e hasta ahora presentaba o podía pres entar la histo riogr:ifía morisca . 
Roto el monopolio de la Inquisición y del Consejo de Es tado y reducid o el alcan­
ce de sus afi rmaciones a su verdadera dimensión, parece claro que Jos e rudios ela­
borados a partir de es tas fuentes no se p ueden presentar con pretensio nes de glo­
balid a l y qu e sólo una parre de la vida de la comunidad, evidentemente la más 
trágica, e tá en e tos fo ndo . La hi toria, con mayúsculas , se encuentra en lo archi­
vos notariales , señoriales y municipales. También en b Inquisición y en el Consejo 
de Es tado, pero mientras aqu ellos no permi ten conocer la historia interna de la 
minoría y sus relaciones con los cristi anos, éstos nos hablan de las relacione , entre 
el grupo y el poder central, unas relaciones marcadas y definid as fundamen­
talmente por los intereses de la monarqu ía y de la Inquisición, inrere es que sólo 
parcialmente tenían qu e er co n la auténtica realidad de la comunidad . 

La historia, por lo demás a reiterativa, de las diferencias, de los antagonismos, 
del enfrentamiento, pare e haber llegado a su fin. Y no sólo por moti vos c.iemíficos 
-¿podemos seguir defendi ndo hoy que cada una de las dos comunidades fue un blo­
que compacto, monolíti co, frente a la otra? o ¿se puede aceptar la documenta ión 
inquisito ri al como testimonio fi el de la realidad?-, sino también ociaJes. i el hi sto­
ri ador debe servir a la sociedad en la qu e vive y comp rometerse con su p robl emas, 
la historia del morisco hoy debería tener un dobl e obj etivo: el mo imiento intre ra­
dor que di -eñan las relacione entre las dos comunidades y la incidencia qu e en esa 
tend encia popular está teniendo la política rea l y la inquisitori al. La geom tría eu li ­
diana ofre e un buen símil en su defición de la líneas convergentes divergente , 
que ilustra bien mi planteamiento. La nue a historia morisca debería in estiga r -i la 
vid a cotidiana de ambas comunidades permite afirmar, a partir de sus relaciones 
comportamientos, la exi ' tencia de claras tendencias a la integración, y la in idencia 
que -obre estas tend encias populares tienen la política dinástica de los Austria y las 
necesidades de la Inquisición. En definitiva, si el pu eblo, con sus relaciones com­
portamientos define líneas seculares convergentes mientras el poder está trazand o e 
imp ni endo la divergencia, el distanciamiento, la anulac ión, en definitiva, del otro. 

1 9. f\ H N, Libro 968, f. 432r. 
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UN ESTADO DE LA CUESTIÓN 
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E T RE L TrD O Y L ALIDAD 

Res u Ita muy onveniente parar de ez en cuando a reflexionar sobre lo que se 
e tá haciendo, cómo, más aún ua.nd no · hallamos ante un tema tan prol ífi c biblio­
gráfi ·amente como el de los moriscos en un momento historiogdfi ·o deLlc, do 
c m es el presente. D e ahí la op rrunidad de la convocatoria de este Il imposio 
l nreroa ional de udejari mo para una reflexión colectiva erena y pr fund .1. 

Tal abund:rncia de es tudi o obre mo rí ·os, fác ilmente constatable en l · reper­
to rios bibli gráf icos al uso 1 d be mu ho sin dud a, a la prolife ración desde hace 
uno año de centros de e tudi loca les y regi nales cuya lab r ha venid o re ul ­
tand o mu meritori a en gener::i l y 1 mpr guiad:i por la m ejo r vo luntad. Buen 

l. C fr.: M íke l de Er ALZA, «La 11101iscología co rn o cien · ia h imíric:1 , en l.1 acrnalid.1d», en L'expu lsió 
deis moriscos. onseqiiencies c11 el món isl,lm1c i c11 el mon cristi,1 (S.1nt arle de In Rap ita, 5-9 de desem­
bre de 199 ). B.1rcdona. Dep.>rr.1111e n1 de ulnir.1 de l.i Gencra li tat de acaluny.1 . 199-t. pp. 9- 15, en 
donde se hace eco le escos repertorios public.1dos y Je l.1s reu niones ·ienríficas al rcspccco en los úlci­
rnos a1'ios. D ·! mismo amor, junm ·on !.'J . PATFRN I "A y A. OUTO, ,\loros y moriscos e11 el I c-vante 
Peninrnlar ( harq Al-A11d1ilus). l 111rod11 cro11 lnbliogr.ífica, Alicante, ln ·rit uro de Esllldios licantinos, 
1983. ex luusri,·a recopilación q u ya neces itaría le una ,1ctualirni.:i6 n, lo que prueb l.t vira lidad del 
rema. E l dep.1rramcnco de Fi lo logía Clásica y Rom.í nic.1 de la Uni,·crs idad de Ovicdo publica Alja111i<1, 
un muy úcil , pese a su modestia ti pogr:ífica, ''Boletín d · l nforrn.ición Bibliogr.ífi ·a" de pcriodicid.1d 
anual (el último es d n." 8, de 1996) en el q ue se reseña n L1 pu blit:a ·iones y a tivi<ladcs científica, sobre 
"f\'I udéjare ·. /l l üriscos, Textos aljamiados y Fi lología árabo-rorn:í ni ·a". Comamo' también con di' er­
os csudos de la cuestión sob re el re ma desde que en 1961 R,unón ARA. DE escrib iera sobre " Los 

moris ·os de l lenri Lapeyre, los de Julio aro y algún mori sco m:ís », en el n.0 78 de ;\/011cda y crédito. 
Re- istt1 de economía (! u go recogido en Otms siete estudios de historia de España . riel, Madrid , 1978, 
pp. 3 17- -19), como los de Rica rdo ARCIA-CAR Fl, «La hiscoriografía sobre los moriscos esp.iñolcs. 
Aproxi mación a un estado de b cues tió n•, Estudis, 6, 1977, pp. 71-99; M iguel Á. J e Bu ·¡; I BARRA, /.ti> 

morís os e11 el pcns.11nie11to histórico (/-listoriogra/ía de un grupo m.trg111,1do), M, drid, átedra, 19 '3; 
Mercedes AR IA- RL1'AI, · Últimos estud ios sobre mo riscos: esudo le la cucsri ' n,,, Al- ant.tr.1 
(Revista de [st11dios Ámbes), 1 V, fose. 1 · 2, 19 3, pp. 101- 114, o Do lors BRA~ I L N, « obr · cls moriscos: 
un esra1 de l.1 qüesci6 '" Recerques. Historia, Eco110111 ia, Cultrm1, _¡, 1993, pp. IO J- 106. 
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ejemplo d e ello, p ara no ir má lej s, e el del Centro que nos convo a aq uí y ah ra. 
E n la a tual coyuntura política, emp ro, no es tam os seguros d e que se -o n ig, 
mantener el ni el científi o al qu e ha n llegado algunas de e ta in titu i ne y ni 
tan iquiera d e la mera cominuidad de mucha d e ella (::dgo má qu indicios, de 
hecho, resultan ya verdad eramente inquietantes, p or ejemplo, en 1 reno ado 
Lnstituto d e C ultura "Juan Gi l- lbert' :l ependiente de la Diputació n de licante). 
~ n consecuencia, pues, posiblement no atravesemos pe r el mejor 111 mento para 
e perar nuevos impulso y el in remento de la coordina ió n entre estas fund acio­
ne ante cometidos afine y problemas o munes de ntre los que de ta ·:uíamos u n 
mayor cuidad o en las edicio nes . , obre todo, m ejorar la siempre p re ·a ria d i tri ­
bución d e las publicacione , erdadero cuello d e bo tella de u p rod ucción biblio ­
gr:ifi ·a, que hace a veces muy difícil el acce o a ella cuand no impide la mera noti­
-ia d su existencia. 

E mpieza, pues, a resultar com plicado pretender esta r al día d e 1 q ue se publi -
::t sobre morisc -, p or má que, ·omo e obvio , no todo tiene el mi mo interés . E n 

esta dialéctica entre ·anridad y calidad ("sólo sobre la 'cantidad ' se e ·plica la 'ca li ­
dad ', y nunca sabremos ba ·t:rn tc sobr' el parricu lar ... " . e cribió J oan F uster en su 
pró lo<>o a lo Est11dios ... de R eo-li\) el reto inmediato es L íntesis como de tino 
natural al que deb n estar abocad a dichas mo nografía y, a fin d e cuentas, lo qu e 
les nfi re verdad ros ntido. Alain G uerr au ha denun iado los peligros que se 
ciern n sobre este de afío en término gen rales y de form::t a ·a o, mu y radical: " i 
el 'encuadre' es dem.1siad amplio d emas iad o estrecho_ , · ri e con su caracte­
rí rico e ri lo in ·isiv el m edievali ta francés- no e llegará, má que muy difícil ­
mente, a apreh nder la ló<>ic:i en ac ión y tod a ía resulr, r::í más penoso establecer 
un balan e correcto del conjun to d e transforma ·iones general s p r dicha lógica. 
Para el historiado r, y el rn edievalisLa en panicular, esta uestió n es fu ndamental. 
Pues la prá [ica o mún c nsi te en producir series de 1110 1100-rafía y st, blecer ín­
t is po r si 111ple uxtaposici ' n. D e esta manera nu nea a par ·e ni nguna ló ica; e 
fa bri an upuestos modelo (el M aconnais, el La io Picardía, ataluña, etc.) y, má 
o men , se in tent::t generalizar, co a imposible, aunque hay q ui n se contenta con 
tipo logía : o leccionc- d e llo y de latas de cerveza"2

. Po r su parte 1er ed e 
ar ·b- renal r firi '. ndose ya en concreto a la hisrori grafía o bre los moriscos, 

encuentra que ' la p rodu ció n e paño la está d em asiado limit, da po r este nuevo inte­
rés tan condi io nado por la situació n política actual, por 1 l ca l y d emasiado fo lta 
d , nu o · p l:i ntcamienros y ópticas generales, p obre, en fin de ideas nueva "3. 

La necesari a ta rea de síntesis (en la que nos tros sí rcc111os) cicrramen t no 
·iempre resul ta fác il, nunque también es verdad qu - 0 1110 ha denunciado val ien te­
mente 1 profesor rdit- on frecuencia se re ·urre a ex us::is di ve r a para o ul ra r 
l que n es sino simple p reza o p ura in o mpetencia para dich o m tido4

. En las 
antípodas de estos vicios y ejemplo p rfc t de lo que pr ·tendemos d ci r, para que 

2. «(Re) leer a Marx», Tnllerd'Historia, 5, 199", ¡p. 2"-'0, cit. de p. 29. 

3. 1. AR IA-ARl:'>IAL, op. cit., p. 113. 

4. lanucl A 1m1T L UCAS. Ds homes i la tcrm dl'I País Valenci;, (seg/es X\! !-X \ ·¡¡¡), Barcelon,1, uria l, 
l 99J, 2 vols., cfr. 1, 7. 
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e nos entienda mejor, sería la Historia de los moriscos. Vida y tr gedia de una mino­
ría de Antonio Domínguez Ortiz y Bern::ird Vine m que fel izmente y a ha conoci­
do varia ediciones desde su aparición n 1978 acaso fu ra porrun pensa r en u n:i 
nue a con las incorporacione qu e aconsejen la in vestiga iones recientes. 

Respect a lo segundo, la opinión d b it<tda historiadora, en pri n ipio pod em s 
compartir c n ell a su denuncia br b fa lta de nue s planteamientos e idea , pero 
no es tamos r;rn de acuerdo, sin emb:i rgo, con qu se interés por lo local implique 
nece ariamente un:i limitación. s má , omo hem tenido oportunidad de exp li-
ar ya en otro lug:ir5, preci amente las m n grafía local temáticas (que a est:is 

altura n · rí:i justo id nti ficar miméti amente on "histo ria pueblerina" o "de cam­
panari ") a aso constiru y:in la vía más egu ra y certera par:i propiciar esa renovac i ' n 
a cuya r ivindica ión nos umamos. Porque, preci :i mente h:ib lando de los moris os 
valencianos, ocurre que las visione generales han pre edido a las mo no rafía esro 
ha generado vacíos import:rntes (no todos acabado de cubrir toda ía) alguna expli ­
cacione distorsionadas que ha co tado mu ·ho correo-ir ( , d hecho, aún permane en 
en la mayor parte de 1 m::i nu le y síntesis genera le· :il u sobr hi tori, del país) . 

A mayo r abundami ent , en el terreno prác tico t:1111poco nos p:ire qu el efec­
ti vo recurso a fuentes "a ltcrn:irivas" ( que, por cierto, 'ª va siend o hora de qu e 
abandonen esa co ndici ' n grega ria de "alternativas" para pasar a se r ·onsid eradas 
simpl emen te ·o rno "o rdinaria "), así lo has ta hace poco más reivindicados que 
utili zados protoco lo notar ial es, o los procesos judi ia les, o los fo nd os mun icipa-
l , e ·lesiá tico , omo 1 · cas i in:i · ·e ible archi o nobiliares, etc., dudamos 
- de imos- de qu , el uso d estas fuen t s pueda no rm almente rec mendarse para 
pr rectos mu y ambicio os en su amplitud po r razo ne de mera opera ti vid ad, :iun 
teni endo n cuenta las enormes fa ili d:ides que ofre e hoy en día la infor mática . 

En ·ualqui er caso, no e probabl qu e es tas advertenc ias (e lem nr:i les) se pres­
ten mucho ya a la po lémi ·a, al menos en el pl:ino te ' ric . En dcfiniti a, n pare ·e 
discutible la ·o nveniencia de ampliar el e pectro de nu es tra ob erv:ició n re·urri en­
do para ello a las fuentes má va riada , sin olv id ar la arq ueológica - qu e :ilumbren 
monografía a partir de b s uales el:ibo rar la necesaria síntesis. " 1 mi r co mos 
-escr ibí:i aro Baro ja- es de uyo tan revelador co m 1 ' macrocosmos', pu esro 
qu e el ho mbre e hall a entr ' el uno y el tro , y m<lS c rc:i siempre del primero"6

• 

Otra e s.1 empero pu de er la cuestión metodológica, debate que ec h. 1110 de 
meno y razó n fundamenta l por la cual alificábamos an t · de deli ado el m m n­
to hi roriográfi o presente. H ablamos pensando en la sa lud de l qu :icadémi a­
menre se onti nlia etiq ueta nd o co mo Histo ri::i Moderna; es decir, el ontexto n el 
que cl eberí:i inscrt::irse siempre el peripl o histórico el e los mo ris os co n el objeti vo 
fina l de un a inrerpretaci ' n qu e busq ue al menos la co hcrenci:i que libre definiti -
amente a esta minoría del limbo d 1 exó tico en el que :ilin e les sigue ituando 

de vez en cuando v icmpre con más frecuen ia de la que sería de eabl . 

5 . .rnriago LA PARRA L (lp¡ 'i' , . J\.\o ro y Tisti anos en la vida co rid iJ n.1: ¿ hisro r ia le una rep res ió n sis­
remári a o de una convivenc ia frust r.1d a»>, Rcv 1;ta de /-f isiona Moderna. Anales de la U11i• crsidad de 
Alicante, 1 1, 199_, pp. 14 - 174, cspc ialnn1te p¡ . 14 - 148. 

6. J ul io ARO B AROJA, «Los mo ri scos aragoneses scgün un auLOr d e co micn?os del ,iglo ' \l lh , n 
R<1 zas,p11chlosyiuMjes, Murc ia. Uni versidad de Mu rci.1, 1990 (ed . o rigi ml 1957), pp. 93- 111, c it. de p. 9-1 . 
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En este se ntid o, desde nu es tra particular per pecti va exrrauniversitaria, no 
hemos percibido entre los "modernista " un esfu erzo semejante de reno ación y 
actualización metodolóo-ica al qu e sí han sabid o llevar a cabo en es tas últimas dos 
décadas los medievalistas va len ianos sobre od o . Sín to ma, c n ecuencia o expo­
nente de ello pudier:m se r, por ejemplo, las incursiones cada v z má · frecuentes de 
medievali stas en el Quinientos co mo tambi én, quizá en menor medid :t , de los es tu -
diosos de la Co ntemporánea en el Si glo de b s Luces y aun en el lI (y no se no 
atribu ya, por favor, una con epción de la Histo ri a dividid a en campos es tancos o 
co to ·errados, pues obviamente no se tr:i ta de eso). 

o parece neces ::irio, incluso po r elegancia, detener e ahora en alusione com­
parativas para ra tifica r lo qu e apuntamo , pero sí deberíamo ser con cientes de 
que el punto de partida no era precisamente el más fa vorable para quienes hubie­
ron de suplir la au encia del profe or U bieto en b cá tedra de Valencia a fin:J.les de 
los 707

• Só lo unos año antes también el profesor Regla abando naba nu es tra 
Facultad , pero en es ta ocasió n no qu ed ::iba abiert::i una puerta ::i la esperanza de la 
renovación sino m:ís bien, por el o ntrario , nos dejaba un cierto sentimi ento de 
orfand ad intelectual nunca superado del todo. El magisterio de Regla halló campo 
abo nado en discípulos ilu stre , sin duda, pero no es tamos tan seguros de qu e haya 
acabado de cuajar en lo qu e es propiamente un a "escuela''. o e 1 aún estaremos 
a ti empo de rec tifi car po rqu e parece dud oso qu e, on la LRU en J;¡ m::ino, la reno­
vac ión que se hace neces:t ri;i encaje en los engranajes de J;¡ endogamia qu e mu even 
actu almente nu es tra masificada U niversid ad. 

Se:i co mo quiera, en fin, tambi én en el tema que nos ocupa los Estudios sobre 
los inoriscos de Reglá podemos co nsid erarlos como un punto de partida extraordi­
nariamente fru ctífero por su capacid ad de sugerenci a, si bi en en es tos momentos 
aún permanecen vírgene (o casi) muchos de los hu ecos qu e dejó el maes tro ampur­
d;in és hace cuarenta años. Porqu e se ría inju sro no reco nocer lo mucho qu e se ha 
ava nzado desde ento nces, pero igualmente hemos de ser conscientes de lo qu e aún 
falta por recorrer, qu e no es poco. Veamos. 

DE LA ONDENA LA OMPR.EN IÓ 

L1 obra de Reglá, en efe to, junto con la del argentino Tulio Halperin-Donghi 
sobre los mori scos v:ilen ianos, el "ensayo de historia social " de Julio Caro Baro ja 
sobre los granadinos o ];¡ eografía ... de Hcnri Lapeyre8

, que coincidirían durante 

7. fr. Ferrán G ARCIA-ÜLI VER, Terrn de feuda.Is. El País Valencia. en la tardar de l'Edat Mitjana , 
Valencia, Edicions Alfons E l Magnani m (!\/E l), 199 1, concretamente pp . 15 · 4 1, en do nde se hace un 
repaso a b evo lu ció n de los estud ios med ievales en Valencia, denu nciando con vehemencia ca rencias 
secubres (v. g i:: el ol vid o historiográ fi co dd mundo ru ral .. . en un pa.ís de campesinos) y señaland o nu e­
v.1s p crspectiv.1s que el au tor <l esarro lb brilbntemente en los cap ítulos s iguientes del libro. 

S. J. R EG LA, Es111dios sobre los moriscos, Barcelona, A riel, 1974, 3.' e<l .; T. H ALPERIN-D ONG HI , Un 
co11jlicto nncio11al moriscos y cristia11os v iejos e11 Valencia, Valenc ia, Insrirució " A lfons El M agnanim " , 
1980 [d . o riginal en Cuadernos de Historia de Espaíía, XXlll-X J\/ ( Buenos A ires, 1955), pp. 5- 1'15, 
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la década de los 5 b:ijo la uger nte influenci a de Anna/es significaron una ruptu­
ra on h historiocrrafía anterio r de imonóni a por uanro ab rían nueva per pecti­
vas y, ob re todo sacab:in al tema del camp de la polémi ·a para trasl adarlo al de 
b ·rític:i. De lo pa ional :i lo ra ·ional. Ya no se trat:iba, pues de co nd enar o exa l­
tar a 1 s morisc s ni de r ·chazar o justificar la d rásti a decisió n de Felipe l U sino 
simplemente (o ni m:ís ni menos que) de intentar comprender una si tu ació n y un 
hecho que se insertan en un proceso hi tórico. 

i la dé·ada de lo 50, de acuerdo con e to vendría a con tituir e en una espe­
cie de punto de part ida, 13 ap:iri ·ión en L 90 l de las bras de Pas ual Boronat y 
H nry harles Lea9 haría de es ta fec ha un pu nto de ll egada en el que onfluirían, 
re ·pecrivamente, las d s grandes líneas que se han señalado como caracterí ticas de 
e a historio rafía tradiciona l. A s:iber: la conser adora, que asumiría mosén 
Bornnat y la liberal1°. Entr los adsc ritos a la primera de llas, con nombres ra n 
ilustre como el vehemente Men éndez Pela o o Manuel Dan vi la y o llado, prolo­
o-ui ta de Boronat, la expu lsi ' n de los moriscos se coincid e en co n id eraria como 
necesari:i e inevitable y, en todo caso, só lo lamentan qu e se decidiera tan tarde. Los 
argumento · de índol polític -rcligi s:i (la unidad patri a :ipoyada sobre la unidad 
religiosa, con punto de parrida en Don Pela o) se antep nen a los eco nó micos 
en definitiva. podemos cara lopr a st0s :rnrores 11 como continu adore de la litera­
tura oetánea más radicalmente antimorisca de los Jaime Bled:i o su i1nirador 
D am ián Fonseca en alenc ia y ·I in fable Pedro Aznar ardona en Aragón, hom­
bre"[ .. . ] poco teólogo y poco fino de abeza'', a juicio de aro Baroja11

. 

v ' , V-XX VI ( 1957), pp. 83 --50]; J. i\KO B ROJA, Los Moriscos del Reino de Granada. (Ensayo de 
fl istonr1 Soáal), Madrid , lsrmo, 1976, _:' cd. (cd . orig inal 1957), y 1 1. LAP1'.YRr , Geografía de la Espaiia 
morisc.1 , V.1lcnci.i, Diputac ió n Provinci.11 de alcnci.1, 1986 (ed . origiml en fran c ~s de 1959). 

9. 1\ go tada Lt una dcsd ·hacía mucho tiempo y sin traducir la otra, felizmente ambas d ificultades se han 
salv,1do hace poco. A í, los dos vo lúmenes de /.os mm-iscos espaiioles y ;11 expu/,ión. Estudio histórico-cn'­
tico de P. Bl Rll'\/AT y BARRACI 111\A (ed. origin.d por b lmprenta Vives y l\·fons, V.1 lcncia, 1901 ) han sido 
reecliLados en acsímil por el en icio de Publica ionc · de la Universidad de ranada ( ranada, 1992) con 
Fsrudio Preliminar a cargo de R. arda- .írcel (hay o rra ed . f.icsími l por Librcrfas París- Valencia, 
Valcnci,1, 1991 ). En cuanro ,1 {,os momeas csp11ñoles. u conversión y expulsión , le H . C h. LEA (Filadelfia, 
190 1 y ucva ork, 196 ). apro,•cchando el material que el autor reunió para su magna obra sobre la 
Inquisició n, ha sido editado por el Instituto de ultura ".J uan Gil - Alb n" , Alicante, 1990, con Estudio 
Preliminar y notas a ca rgo el ' R. Benít ez S.ínchc7- Bbnco. Una otra igua lmente acumulan una impre­
sionante infnrnució n documental , sobre wdo la de mosén Boron.1t, si b i n este aspecto resulta más ll a­
m.nivo en el c.1so del estadounid ense habida cuenta de que el autor nunca pisó un archivo espai'iol. 

10. fr. 1.A. de BUN lcS, op. cit. Esta dualidad hiswriográfica decimonónica, hasta ahora admicida como 
cxplic,1ción ,·ál id;i, ha sido cuestionada por R. Benítez Sánchez- Blanco en el Estudio Preliminar citado 
en la nota wtcrior y, por contra, ratificada por R . García Cárcel en el suyo que tam bién se cita ahí. 

11. e sude incluir .1quí también a D. Roqu e habás, y posiblemente no carc7ca de fundamento esta 
etiq ueta, si bien el ilustrado ·anónigo dianense. archi vero cated ralicio mantuvo en es te tema una cier­
ta ambi güedad a b que nos hemo ' referido en • Roe Chabas i ds moriscos una ambi güitat calcu lada o 
un s ilen ri có mplice?• , Agullits. Rcvistll d'Invcstigació i Assaig, 11 (monográfico sobre 150 Aniversari 
del n.1ixcme111 de Roe Ch,1bas), lnstitm d 'Estudis Comarca ls de la Marina Alta, 1 ~95, pp. 51-58. 

12. J . ARO BAR )ji\, op. cit .. p. 95. ol re la obra de J aime Bleda se ha publicado recientemente un 
artículo mu v interesante a car:_>o de Mariano P[Sl:T RLI G y Tclcsforo M. l ll·RNAND EZ, «De la justa 
cxpu lsicí n de los moriscos de Esp.1ña•, Estudis, 20, Univers idad de a lcncia, 1994, pp. 23 1-252. 
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l\.uy disrinra a ésta ·s la visió n d los liberale (aunque, en consecuencia, tam­
bién p:ira ellos fu era un a lo r uprem la u nid :id nacional d e E p:iña), como 
Florencio Janer, M arías S:ingrad o r ' íto res, Jo ' iu ñoz a iría o el alencia-­
no icente B ix 13

, en b línea d e los cuales se incardina la obra d l estad o unidense 
Le:i, quienes se uelen mostr:i r mu ·ho más compren ivos para co n lo moris os y, 
p r conrr:i, r adi al mente r íti ·o n las actu . ci ne de isneros en Granada (a la 
que contraponen el buen ha r de Fr. 1--1 m ando d e Talavera), el duque de Lerma o 
Felipe III ... 

Pue b ien el p aso d e la o nden,1 :i la comprensió n exi<>ía o menzar por conoc r 
las dimensio ne cuanti tati :is del objeto de e tudio, del "problema m risco" en la 
terminología t radicional. D ·, hí 1 e ·rr:.10rdinario interés y b gran util idad de b 
Geografía ... de Lapeyre, q u abarca t do el ámbi to h ispano (incluid s los ape na 
J .000 mo rís o canarios) y q ue con los inevit:.1bles mati ·es (alguno importante) 
aún cons r a en buena med id a. c<>ún us ál u los, lejos de la invero ímil cifra d e 
un mili ' n que lan aro n :ilgunos d e esos autor s d ecimon ' nicos para engordar b 
tragedia o, en el po lo puc · ro, los ap nas 100.000 de otros ( o mo H ami lton) para 
minimiz:ula, el cómput total de mo ri cos alcanzaría lo 300. 00 o alg más en 
número red o ndos, asi la mit:.1d d l cuales (no m enos d e 135.000) viviría n n 
ti rr. s valencianas, seguidos mu de lejos po r los más d 61.000 ara<> neses. 

E l "problema morís o", pues, era fundam ntalm nre un problema valenciano, 
sobre todo rra la d porta ió n de lo granad inos después de la de las Alpujarras. 
:iquí, n el antiguo rei no d e Valen ·ia, esto cristianos de iure y musulm:ines de 
facto, relegado a los arraba les (ra·-- als) en l. s ciudades, habitaban preferentemente 
en el ámbito rural; dentr de éste, la m:.1 o r ía en seúorío :.1 n te que n real ngos, 

tambi ' n más en bs " tierras de secano ' (sic) del interior - excepto en Morella y el 
tl.ae t rngo casrellonen es- qu en las de regadío (con lo q ue Lape re parece n 

tener n uent:.1 la import:incia de los pequ ños hueno moriscos - pequeñí imos, a 
veces- r aado o n agua fluvialc · o subterránea en l interio r del país), de mane­
ra que " I s mo ri scos no eran numeras s má que n d s z nas de regadío, al red -­
dor de .1 ariva y 1e Gandía" 14

. H emos d onfesar que ·arecem de explicación 
convi ncente sobre el p rqué d estas dos ex epcion . 

Casi al mismo tiempo q ue el hispanista fran ·é e tablecía esas oordenadas 
generale , Tu lio Halperin --Donghi :.1va nzaba, originariamente en dos entregas, u 
e rudio sobre las reL1ciones ntre moriscos y cristianos en alencia, ·aralogada por 
u maest ro Braudel o mo " o nfli to d ci ilizacion ' y q u aquí apar cían •ti -­

queradas aho ra como " un o nfli ro na ·io n:i l". E l autor, perfectamente consc iente 

1.3. F. ] A TR. 011dició11 social de los moriscos i./,. Lspaña a usas de Sii expuls1011 y consecuenaas que ésta 
produ¡n en el orden eco11óm1 o, Madrid, R/\11, 1857 ( In~' cd. focsímil por b Ed. Aira Fulb, BArcelona, 
1987): ~ l. A'\IGR/\LK R y V1TORb, ,\fcmona históri a sob1-e la expulmm de los lons os de [spaiia e11 el 
reinado de fclipe ///, Valbdolid, 1, 58; J. Mu ··uz y GAVIRIA, Hisroria del ,i/zam1cnto de los moriscos, su 
exp11ls1on de Espa1ia y sus consec11c11c1.1s en todas lt1s provi11ci.as del Reino, Madrid, 186 1 (ed. facsími l por 
Librafas P.1rís-- alcncia, alcncia, 1930); V. BOJ\ y RI C:ARTJ.:, 0111m--Al--Kir11rn o La expulsión de los 
moris os. l.eyendu histórirn. V.1lenci.1. El krc1ntil alcnci.rno, s. a. (fccluda en 1864), 2 vol;,. en un tomo. 

14. 11. LM'EYRF, op. crl., pp. 252 y 36-38 (cit. de p. 37). 

-266-



LOS MüRIS OS VA LENCI A:-JOS: 1 ESTA DO OE LA CUEST lL)N 

de qu e el tíwl o pudiera resul tar "alo-o alarmante" (por lo de "nacional", no por lo 
de "co nfli cro"), se apres uraba a aclarar que no debía enr.end r e el adj etivo polé­
mico según la acepció n po lrtica que adquiriría tras los suce os revo lucionarios de 
1789 en Francia, sino más bien en un sentid o, digamos, ulwral (m uy en conso­
nancia co n el espírirn de Annales): unos y otros, cristianos nuevos y los "de natu ­
ra", erían con scien tes de su ind ividualidad ... cultural, la cual descansaba sobre 
bases religiosas , y ell o se traduciría en esos dos mund o cerrados (naciones), yux­
tapu estos e impermeabl es entre sí, de cuyo inevita bl e enfrentamiento ·aldrfa per ­
diend o, claro, el m ás débil. 

H y, sin embargo, debemos p lantea rnos si además del adj etivo "nacional" no 
será también polémico el término definitorio de "conflicto" tal y c rno aquí se 
empleaba. ¿Por qué es qu e realmeme cabría e perar o tra co nclusión con esas pre­
misas? Dicho de otra forma: ¿ha ta qu é punto tal enfrentamiento entre ambas 
"nac iones" no estaría co ndicionado de antema no por el co nocimiento del desenla­
ce fin al y, en consecuencia, la confli ri vid ad qu e definiría dichas rela ·iones no sería 
más resu ltado de un prejuicio que u.na onclusión tras su análisis? ¿No hay imp lí­
cito algo de esto en las propia palabras del autor cuando él mismo co ncluye: " [ ... ] 
no parecía ya tan ingenua, tan impertinente la actitud de los que se acercaron a la 
histori a m orisca y v ieron en ell a ante todo y sobre todo un único problema: el de 
la expulsión"; y poco más adelante: "Porqu e el problema prim ero que plantea la 
expulsión no es el de averiguar qu é fuer zas de ideas y sentimientos impulsaron a 
ell a, sino er cómo esas fuerzas triunfaro n sobre o tras, tanto m ás sólid as y terre­
nas, qu e se les op on ran " 15

' 

Son és ta pregunta que ho nos podemos ha· r gracias precisa mente a obras 
co mo la de H alperin-D o nghi y qu e no quisiéramos que sonaran a impertinente o 
fuera de lu gar. Est:1mos hab lando de un clásico sobre el te111:1 y obra ineludible de 
la qu e nos sen timos deudores. 1enos aú n pretendemos, desde luego, sugerir el 
absurdo y ahistóri co juego de elucubra r sobre lo qu e no ocurrió (¿q ué habría pasa­
do si no se hubi era expulsado a los mori sco ?). o . Pero sí qu erríamos ll amar la 
aten i ' n sobre el peligro cierto de caer en b mera tautología o el tópico ante el 
estud io, como es el caso, de una minorfa social. Algo sobre lo qu e también nos pre­
viene Márqu ez Villanueva, pero de manera mucho más directa, cuand o escribe: 
"Los mori scos han sido falseados en su reducción a simples enemigos ina imilab les 

consp iradores, c n rem ate en el dogma de un clam or y júbilo popular por su des­
tierro. Su es tudi en escuelas y un iv:ersid ades es siempre el mismo resumen de 
fechas y v:1ivenes p o líticos , sin dejar en l tinrer aq uell o de Ja amenaza turca y des­
pachado, en el mejor de los casos, on alguna d isc usión acerca de las co nsecuenci:is 
conómicas para el reino de alencia" 16 Estos vicios, los peligros que ;ip untába­

mos, lejos de er una qu imera ni un ri esgo h ipotéti co, res ultan por desgraci;i bien 

I S. T. I-l ALPl:.RI N-D ONG I 11, op. cit., pp. 277-278 y 279. 

16. 1 ÁRQUFZ ILLANU EVA, «El i u11c dimittis del Patriarca Ribera», en El problema morisco (desde 
otras ladems), bdrid, Ed. Libert:u i:J.s-Prodhufi, J 991. pp. 196-293, cit. de pp. 288-2 9. 
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real e omo demu estran, por ejemplo (creo qu e e debe acla rar), las obras de J eanne 
id a!, la más voluminosa de un tal Rodrigo de Zayas o la re ·ienre de M ario 

Tede ch i17
. 

Si la obra, en fin, de I-Ialperin-Donghi e centraba fundamenta lmente en 1 antes 
de 1609, las investigaciones de RegL1 se o rientarían sobre todo, hacia las conse­
cuencias de la expulsió n. Estudios sobre los moriscos es en realidad una rec pilació n 
d e anícu los el primero de los cuales data d e 1953 y el ú ltimo d e 1962, que editó 
por vez primera la Universidad de Valen · ia en 1964. E n 197 l aparecería una segun­
da edi ción y la siguiente a principios de 197+ (mes , si no sema nas, después de la 
muerte del autor) a cargo de la ed itor ial Ariel en esta ocas ió n y con lúcido prólo­
go de J oan F uster. Es ta tercera edi ció n que es la que utili zamos, tendría más difu ­
sión y se enriqu ecía con un añadido inédito sobre « alencia y los moriscos de 
Granada», precisamente el aspecro abordado luego por E mlli a al adoren su prin­
cipal apo rtación al tema morisco 18

• 

1609, el año de la expulsió n, se nos presenta ahora o mo un hito en la histor ia 
d el País Valenciano (sobre todo aq u í, por las razo nes d e número apuntadas) que 
conectaba con el ante (re ueha agermanada) y un largo de pués [II Germanía­
Guerra de uces ión -(fracasad a) revolución burguesa], dentro de la dualid ad litoral­
interior que, segú n el profesor Reioh, caracterizaría a nuestr:i hi storia. Desde este 
punto de vis ta, en to nce , i el fracaso de la revue lta de los artesano a principios de l 
Quinientos supuso "el triunfo del campo sobre la ciudad, del interior del país sobre 
las comarcas o teras [ ... ]. un siglo de pués, la expul sión de los moriscos podrí:i 
onsiderarse como el movimiento inverso: el triunfo de la ciudad sobre el campo". 

Y más aún: " la expul ió n de l s moriscos sa ncionaría la imposibilidad o el fra ·aso 
d e un::i revo lu ción agraria de igno burgués -como la Germanía fue el intento de 
una re o lu ció n burguesa en b ci udad-[ ... ] E n vez de ' prolerarizar' :il morisco, se 

17. J. ViDt\L , Quand 011 bnllait les morisques (J 5-1-1-1611), NI mes, 1986, a partir le los fondos inqui i­
t0riales dd Archirn Histórico Nacional (Madrid) y d ucnca, pern que realmente no añade nada 
nuevo a lo ya dicho por m ros autores, como Mercedes G ARClt\- AIU "\l,\L en su l nquwción y monscos. 
Los pro esos del tnbu11.1I de uenm, hdrid, Siglo X l, 1978. l:.n cu.rnto a Les Monsqucs et Ir mc1smc 
d 'Etat (Pans, 1992) de un p,1r,1 no:,o tros desconocido Rodrigo de ZA\ AS, ,e trata de unJ volu minosa 
pub lic.1ción (755 página,), la ma} or p.1rtc de la cual (desde la p. 305) la ocup.i un Apéndice con do u­
mcntos tam bién traducidos al francés. Los +S primeros de ellos conforman "L1 colecci,)n H olland ". pues 
ueron reunidos por Sir Richard Fox Vassa l, segundo Lord Holland ( 1773- 18+0), mienrras vivió en 

Esp.1ih por r.17oncs de salud. y fueron adquirid os po r d propio autor en el año 1989 en un.1 subasta de 
Lt firm .1 Ion li nensc Sodieb~· ·s. CI auror pretende un a muy particul ,1r sí1Hc>is de hiswria de Espmia (sin 
.1 horra rsc alguna alusión ,1 Ad.í n en el c.1píll!lo primero), pero el res ult.1do es un conglomer.ido de tóp i-
os ' juicios tan arri ' gados como, por e jemplo, el dar por hecho que" ·crrains é lém ms ess nricl s de 

l'Etat rotalitairc du type fos ·i te sonr dé ja pré.<cnts dans l'Espagne de Rois .uho liqucs" (no ta t+O, p. 
667). Co n más recursos profes ionales, en fin (.1u nque esto no se.1 un mérito en C>te caso), fil. T t'DESCI 11 
no siempre .icicrra a hui r del tópico y. e l!l frecuencia, incurre en juicios un indefendibles por tcmera­
ri<» co mo idcmific.1r las opiniones d · L olor, Br.1món con bs de Sóm:he1 lborn<>7 o en otros tan sim­
pli,ta> co mo asegurar que, ··espcci:ilmcntc después de b c.1ída de Gran,1d.i y ha, t.1 la c~pu lsión de J 609, 
los 111u su lmanes no ruvleron rná::, .1\Lcrn.ni"~ que con\' nirsc al crisrlani'in10 n ~ ufrir prisi6 n y tortura " 
(Polcnuca y convivencia de las tres n·lig1011cs, 111.i lrid. '.\l apfre, 1992, pp. 6+-65). 

18. lmilia SAL V1\llOR E 'T LBA N, Felipe 11 y los momcos valc11na11os. Lis rcperrns1011cs de l,1 revuelca 
gr1111.1tlma (/568- 1570), alamanca, Uni,e rsidad de \ '.1lladolid (C:ítcdr.l "'Felipe 11 "). 1988. 
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le expulsa. De esta manera, la aristocracia propietaria que antes había contribuido 
decisivamente al fracaso de la Germanía, redondea su privil ' giada situación socio -
conómica mediante los b ienes confiscados a los moriscos, los b nefi io derivados 
de la cuestión de los censales y, en definitiva de la repoblación de las tierras. Uno 
años después, el alzamiento de los campesinos del sur del p;iís -la Segunda 
Germanía- plantea bs reivindic;iciones muy clara y prefigura el carácter emi­
nentemente social de h guerra de Sucesión en Valencia [ ... )" 19

• 

La explicación (con la que hoy e ramos en frontal desacuerdo pero que en el 
estado de la investigación a la sazón, resultaba una genial intuición o, si se prefiere 
así, una hipótesis muy atracri a) sería luego brillantemente desarrollada por 
Eugenio íscar Pallarés en su tesis doctoral, publicad;i con el título Tiem1 y seño­
río en el País Vtilenciano (1570-1620}2", en donde, con palabras mu_ parecidas a las 
anteriores, se defiende que, como consecuencia directa de la expulsión y la consi­
guiente 'rcfeud;ilización" (concepto clave y polémico) que ésta comportaría aquí, 
'el campo valenciano será durante los siglos XVII y XVllf un hervidero de ten­
siones y conflictos so iales entre la nobleza señorial y sus vasallos, que se manifes­
tará violentamente en la revuelta d · 1693 en la zona sur [ ... ), dará un implacable 
carácter de bello rustico a la Guerra de ucesión, se multiplicarán de nuevo los plei­
ros entre amba partes en las gunda mitad del siglo X lll, ofrecerán importantes 
razones a lo diputados valencianos en las Corte de ádiz para denostar el seño­
río como instirución [ ... )". 

asi medio siglo después de abierta esta línea de investigación que pretendía 
"comprender" y no "cond nar '', sí ha quedado, al meno , consolidada en la his­
toriografía valenciana la ide:i Je que b expulsión de los moriscos, lejos de ser una 
anécdota o mero episodio curioso, constituye, en efecto un hito ·rucia] en la his­
toria del País Valenciano. sí se recogía recientemente, por ejemplo, n una mag­
nífic;i y mu _ sugerente síntesis de nuestra historia: " l'expulsió del · moriscos 
-escribe ahí A. Furió, un medie,·alista- constitueix un fet central en la historia del 
paí , una ce ura brusca i capital que posa fi al mod 1 d organització social del 
territori implantar de prés de la conquesta i fixa les bases de la ocietat valenciana 
moderna "21

. 

Pero e l tema no está acabado, ni mucho menos. I-lov día se cuestiona el alcan­
ce exacto de la medida, su repercusión en la economía ): s ciedad ,·alenciana , y se 
han desechado determinadas interpreracione a este re pecto, como e a famosa idea 
Je la 'refeudalización" subsiguiente a 1609. Otro aspectos, sobre todo referent s 
a la sociedad morisca (s u organización y estructuración socia l y familiar, rebciones 
con los cristianos viejos, nivel de vida, etc.), permanecen aún bajo demasiadas som­
bra y todavía se discute sobre los verdaderos motivos de la expul i ' n (¿políticos, 
económicos, culturales?). i, como decíamos, no ha lugar a elucubracione sobre lo 

19. J. RlG I •\,De b "aLhcrtenr i.1 prelimin.ir .1 b segumb edición", op. 01. 

10. Del cnia al cgura, Valencia, 1977. L.1 cit.1 >iguienrc corrcspon,lc a la p. 295. 

2 1. Antoni Fu1uó, H1stona del Pai; \1,ilcnc1,/ , \l;ilenci.1, E<lic ions " Al f,rns ll tvl.1gn~ni111", 1 VH, 
1 995, p. J 1 l. 
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q ue p dría haber o urrido, lo q ue en última in tan i:i más interes:i ed explica r el 
al anee d e la expuls ió n. Ahora bien, o mo rambi ' n nos pa r e claro que la v, ] r -

ió n d e e as conse uen ias estará en fun ió n d e cuál ca el punto d partida que 
to memos, propo nemos un repaso a los estudio -obre los mo ris os va lenci;i nos 
diferenciando es s do mo mentos en íntima a nex ión, el ant s y el d e pués d e 
1609, comenzand po r el pr in ip io con una bre\· incursi ' n en el mudej:irismo. 

D E MUDÉJ R E (¿LA" IÓ "?)A M Rl O (¿ EL "PR BL EM " ?) 

gún M~rqu z illan ue a 1 "problema mori co" no serí:i in una creacio n 
d " la E p . ñ:i oficia l" tras lo q ue él consider;i " la solu.ción mudéjar '. u palab ra 

ncretas no d ej;in luga r a la duda obre e tJ interp retación:"[ ... ] abolida un ilate­
ral y io lentamente la 'so lución' mudéjar -e ribe primero-, urge el 'problema 
mo risco" ; y reitera más ad ehnt : "P ro e a España qu re ' el problem::i morís ·o 
(.J mudej::iri · 1110 no e r:-i t , l, sino una 's lució n ) · hu bo de ' re !verlo' :-i su e tilo 
n era ni má ni meno q ue la Esp:-111 'ofi ial'. Y lo histo ri:-idor s deben de o m­
prender, d e un:i vez para iempre, que la real id:-id spati b n o e a oraba ni e defi­
n ía en esa insra nci:i limitad a. H , bía en juego o tt« Es pa1ia, dos o mu has otras pos i­
bles E pañas[ .. .]"11

. 

- n prin ipio , e a propuest, d e diferen -iar t:-imbi ' n en te tema entre la 
' E paña ofi ial" · " la r al" nos parece una precaución más qu aceptable funda­
mental , en c nsecuencia, con la que no ó lo stamos de a uerdo sino que, por 
nue tra p n e, venimos d f ndiendo algo mu parecido au nque no exa tamente en 

· o mo a hemos escrito en o tro sitios, a la hora d explicar las re la-
. · musulmane en la Península nos p arece metodológi a y 

c n eprualmente mu y o nveniente dist inguir entre un plano institucional y secular 
de la repr sió11 de o tro al que podríamo den minar, con rod:i la mati zaciones que 
se:tn neces:i rias, I local y cotidiano de la conviven ia. iertamenre encaja ma l en 
este e quem, la rec ient teo ría (qu nos parece dis uti ble un punto tópi ·a) de 
M ark D. 1 y r on ob re los mu ulmanes v;i lenc ianos durante el reinado de lo 
Reyes ató lico , segú n la cual la po líri a de la reina [sabe! para con su súbditos 
mu ulmane , condic io n. da y predetermin:ida por su fana ti mo religio o, sería en 
c 11 ~cu enc i :t mu ho más intransio-enre que la d e Fernando quien antepondr ía el 
pragmatismo e o nó mic a otras o nsid ra ·.iones o prej uicio .. .13. 

h ra bi n, ·a talo ar de ·' o lu ión ' la ondición de mudéjar (frente al nuevo 
"pr bl em, morisco") nos pa re e, cu:in lo menos, un ;¡ simplifi a ió n poco acertad a 

· · · larifi ado ra d e u na ue t ió n que ha hecho correr mucha tinta en la 
al nciana, sobre todo desde los años 40 y 50 d e este iglo cuando 

entonces j ' enes aún, como Miguel ual Camarena, Leopoldo Pi les 

22. En op. át., pp. 7 y 167, respccrivomcmc. 

_}. t-.1.D. l n t· R<;O , Els musulmans de \!a/e11c1a en /'epoca de Pen·an i Isabel. Entre la coexistencia i la 
croad.t. Volcnci.1, lVEl ""Alfons El 1.ignanim"", 199+ (ed. original en inglés, 199 1). 
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Ros, Francisco Toca-Traver u Honorio García García res ataban de un olvido 
secular e interesado a e r s sarrai"ns (según se 1 s denominaba en la documentación 
histórica catalana) tal y co mo nos record aba hace poco Pau Viciano en un premia­
do ensayo24

. 

Siempre con el lejano (o n tan lejano) trasfond o de la t:rn fa mosa co mo es téril 
pol ' mica Claudia Sánchez Albornoz-Améri o Castro a la bú squeda de una ine­
xistente e encia (o quinraesenci:i ) española, en Valencia se ha di scutid o, y más qu e 
eso en oca iones, acerca del "conrinuismo" en nues tra historia o la dob le " ruptu ­
ra" (de la que habla Pierre Guichard , por ejemp lo y sobre todo) a raíz, primero, de 
la co nquista musulmana en el 7 11 y, después, tras la conquista cri úana de Jaime l. 

o nos podemos detener aqu í en es ta discusión, aunqu e acaso ta mpoco mereciera 
la pena dedicarle más Lín eas a los sfu erzos de aficionados curios s e intri gante 
(co n la colaboración de algún histo riador po o devoro de lío) empeñados en 
mantener una mu y peculi:i r idiosi ncra ia cul tural valenciana, por completo ajena 
(sobre todo en lo lingli ísrico) :i la influ encia atalana y qu e se remontaría en la 
noche de los tiempos a lo iberos y ¡hasta al Paleolítico Super ior! según aJgC1n 
arqu eólogo que insiste en la valencianid ad de las plaqu etas parpallonenses ... Sólo 
como único bo tón de mu estr:i de ' Stas :itr:ibiliari as pretensiones extracientíficas, 
baste el ju icio gue merece a un autor tan poco sospechoso de parcialidad en el as un­
to, como es Alva ro Ga lmés de F uentes, los denodados esfuerzos de L opold o 
Peña rroj a Torrejón por demostra r l::i permanencia de mozárabes en Valen ia 
du rante los siglo de dominación mu sulmana ( , en consecuencia, la igencia :iquí 
de un romance va lenciano antes de la conquista jaimina25

: "Toda la obra que ahor:i 
:inali zo - dice el profesor Galmés- está basada en un prej uicio anticientífico, es 
decir, que el valenci:ino no representa una variedad lingüística del catalán"; y acaba 
con un a ·onclusión igual de lar:i pero no más benévola: "el libro care e de valor 
científico obj etivo, aunque se le ha qu erido rodear de un aparente ri o-o r'. 

Retomando el hilo de nu estra exposición para lo qu e ahora nos ocupa, la hisro­
riografía actual va lenciana, en efecto, no acep t:iría que la condición de mudéjar 
fu era una "solución" igual de sat isfacto ri a para todos ni que, en nsecuencia, tal 
situ ación qu epa ser contr:ipuesta al "prob lema" morisco26

. Y es qu e, superados los 
ti empos en los qu e sólo interesaba :iq uella Valencia "hanseática" en detrimento 
hisroriográfico de un país rural y c:impesino, se ha arrumbado el mito de Ja convi-

24. Pau V1 IANU, La temptnció de La memóri,1, alencia, Eliscu Jiment Ed .. l995, pp. 17 1- l 72 
(g,1brd o n.1do con el pr mio "Joa n Fu ster" de ensayo en la convoca toria de los ' X IV" Pre111is Ocrubre" 
d l995). Tan1bién M . R UZAl·A G ARCÍA , « Los m udéjares va lencianos en el siglo V. Una persp ec tiva 
b ibliográfica•, Actas del ll / Simposio f ntema.cional de M udcjnrismo, Teruel, 19 ' 6, pp. 29 1-303. 

25 . os rcfcri111 os ,1 l.1 o bra de L. P EÑAKROJA, El mozárabe de Valencia. (Nuevns c11estiones de fonolo-
gía mozárabe), M,1drid, redos, 1990. La crítica de A. GALM ÉS en Aljamía, 4, 1992, pp. 62-63. 

26. M:' Luisa LEDl::S1\l!I R UtllO mantiene algo parecido para Aragó n (una pacífica coexistenci.1 dur"nte 
la época mudéjar, que se t runcaría con la convers ión de los moriscos) en «Los m udéjares aragoneses de 
la convive nc.ia .1 la rup tura• . Destierros aragoneses. !: j udíos y moriscos, Zaragoza, Insriw ción 
"Fernando el aró li co", 1988, pp. l 7 l - 188 . Sin embargo, esu opinió n no es cxacta111 nrc la misma de, 
por ejemplo, BL1nca B ASAÑEZ Y !LLtlLUENGA en l a aljama sarrace11t1 de /-/uesca e11 el siglo XI V, 
Barcelona, l C (lnsrirución "Milii i Fontanals"), anejo 2 1 del A111,,irio de Estudios Medil!"Jnles , 19 9. 
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en ·ia ideal cnst1an s-mudéjare corno ow1 de las creacion es imper cederas del 
o nqu i tador. sí, en su itada Historia del Paí· Valen ia, A. F urió imetiza per­

f ctamenre el p ro e o d discriminación de esta poblaci 'n, mayori taria en el nue o 
r ·ino de b orona caralano-:.iragonesa hasta el siglo IV, que se iniciarí:i. a raíz de 
la rebelión de Al-Azraq, aún n umplidos lo diez año desde la o nquista, una 
de cuyas con cuencias má notables sería el progre ivo de plaz~uniento de e tos 
musulmanes hacia las tierras del interior del paí (lo que explica la distribu ión de 
b poblaci ' n morisca que ya conocemos). ·se mismo am bi (que llevó a Jai me l 
incluso a p lant arse la e pu lsión de su úbdit mu u Imanes) lo onstata también 
Manuel te. Febrer Rom:iguera en la c municación que pre enta aquí: ' n­
sid era iones jurídicas obre las formas islámi as de explotaci ' n de .la ti erra mante­
nidas por los mudéjare valen iano '"aspecto que estudia desd l. per p e ti a jurí­
dica; us alusiones ahí a 1 s aparceros musulmane (exaricos) e ompletarían bien, 
por cierto con las investigacione al r specro del pr fesor Primiti o J. Pla Alberola 
sobre las alquerías de la baro nía de Planes y en general, del ondado de 
Cocentaina para donde viene a demostrar cómo aunque alguno de esro contra­
tos se mantienen tras el bautismo de los mudéjar s con fre ·uen ia deri arán en 
o tros asos hacia relaciones enfitéuticas27

. 

Ahora bien "quant a la coexistencia entre le tres comunirats -concluye pru­
dentem nte A. Fu rió, inclu yendo en el debate a los jud íos-, tan erroni seria exage­
rar-ne la e n ivencia pacífica com accentuar-ne la intolerancia i 1 enfronrament 
permanent" ... y esto pes a los esfuerzo de determinado pers naj es como San 

i ·ente Ferrer, " notable instigado r de la intolerancia i la discriminació religioses"; 
de he ho -añade ste autor-, la propia reiteración de med ida l gi lativas repres -
ra y d i crimina rorias iene a poncrno sobre avi de su sistemáti ·o incumpli­
m ient 28

• 

P ro a b vez, por otra p:.ine, la o nstata ió n de la ausencia en el Paí Valenciano 
bajomedicval (salvo a mediados del . lV, uando las guerras de la lllOn y con­
tra astil la) de significati as re oluciones sociale · y jacqueries, 0 1110 la datada· 
para e ta épo a en otras zona de E uropa y aun en l::t prop ia P nín ula Ibérica (así 
el ·a o de lo·' irmandiño "o-alleo-o los "remensas' atalanes), no permiten o n-

27. fr. de P.J. Pt :\ L Ul'RclL , «Apunres para el estu lio de bs remas sáioriales en el siglo ' l. Los 
pequeños e11orío del .. Qu.1rtel de la· l onrúias"~, 011greso 'nci011t1! jerónimo Zurita. S11 cipo .1 y s11 
escuela, Zaragoza, l nstirución " Fermndo el arólico '', pp. 259--65; id., • o nd icioncs de tenencia de Li 
ricrr.1 y jurisdicción en el siglo X 1 alcnciano. ! lacia una tipificación de bs alquería morisca •, L.1 
propied,1d níslica en España y s11 i11f/11e11cia e11 la org,1niz11ción del esp.tcio, licante, l 9 1, pp. 5 - 63; id., 
• ccr ·.1 de los c.1pítulos agrario de los mudéjares valencianos lo ' " apíto l " de atamarruc-, Anales 
de la U11iv crsid11d de Alicante. /-listori11 Medieval, Universidad d licanrc, 1983. pp. 11 9- 138, o i l., 
·Exáricos ,•,1 lcn ·ianos», Espm/<1 y el lorte de África. Bases histórirns de 1111a re/anón f1111damental, 
A ·t,1> del Primer ongrcso l l isp.1110, fric,1110 de las culwras mediterráneas "Fernando de los Ríos 

rruti", 11 - 16 d ' junio d 1984, pp. 91 -39 . 

2 . A. FURI , op. Cll., pp . . H - 7, 128- 129 ' 145- 147 (cit.. de pp. 145 y 147). Esta última observa iL)n 
(sobre b reitcr.1 ·ión de esa legisla ión represora) recmos que 'Onviene tenerla muy pres nte par.1 no 
sacar conclusiones precipitad.is ame el título le\, por lo demás m.1¡,;nífi ·o, estudio de M.' Tcre a Ft RRl·R 
i I ALLOL, Els St11Tt11ils de la Coro11a 11t.1'n110-ilrago11c ·a en el ;cglc ' IV. 'egregació 1 disffiminaoo, 
Barcelona, lnstitució " ~v1ilii i Foll[anals" del 1 (Ancx. 16 .11 A1111nrio de Estudios Medic'1hlics), 1987. 
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cluir que nos hallemos ante una sociedad modélicam nte pacífica sino, más bien, 
ocurre que aquí la conflictivid ad social s canali za ría a tr, vés de o tras vías como 
son los litigios promovidos por univers idades qu e asp iraban a trocar la depend en­
cia jurisd iccional señorial por la de rea leng , o los enfrenta mientos (no sólo judi­
ciales sino tambi én con las armas en la mano) por la posesión del agua. Pero, sobre 
todo, la confli ctividad social v:i lencirn:i conocería dos motivaciones específicas : los 
secubre enfrentamientos seño riales (bandositats), que situaban n ues tras tierras 
ca i en un permanente estado de guerra interna, y precisamente las esporádicas 
reacciones vio lentas contra las dos minorías reli giosas, judíos y musulmanes29

• En 
la comunic:ición que aporta aquí Juan Vte. García Mar illa («El papel y la seda. 
Auge y caída de dos industrias mudéjares en la 1 ativa medieval») encontramos un 
aliciente añad id o, pero tampoco excepcio nal, en el asalro de 1286 a la morería de 
Xativa (la más poblada del reino, a la sazó n): en aq uella oc:isión se trataba tamb ién 
de arreba tar a los musu lnunes el monopolio en la fabricación de papel . basta el 
propio ba il e local, Jaum MiraJles, part icipó en la algarada por lo que fue lu ego 
multado acusado de robo . 

La interpretación de estas, ya de por sí, complejas relaciones se ve afectada por una 
disyuntiva, más o menos explíc ita pero difícilmen te sosla. able y qu e, desde luego, 
nos vuelve a salir al paso :il tr,1tar de los moriscos; a saber: ¿pesaban en dichas rela­
cione , más la condi ión de cla e -q ue identifica ría a musulmanes con la mayor parte 
de la población cristi ana vieja- o, por el contrario, las netas diferencias re ligiosas entre 
unos y otros (así orno con los judíos) constituirían un abismo insalvable?: "Cree 
- respond D . Bramón- que el fct religiós .. . fou un intermediari, un instrument, una 
excusa, si es vol - amb una importancia i un caracter específics-, per a resoldre uns 
problemes essencialment economi as i socia.I s"; y, con má contund ncia y claridad, 
escribe E García-Oliver: "homens i dones de camp, moros i cri tian , pr sentaven 
més concom itances i punts de conra ·te del que generalment s'accepta. La insistencia 
sobre l'antagonisme rcligiós i la barrera linO'üfs ti ca han tra at un abisme entre amb­
dós col"lectiu qu e, potser, no siga més que un miratge de la literatura co ntemporania 
i un reflex de la id eología eclesiastica dominant [ .. .]". Y concluye: "Pero, fidcls de 
Cris t o de Mahoma, tot eren pagesos"30

• Sin duda, por cierto, que é ta no sería tam­
poco la respue ta del hi toriador si su i1úormación procediera excl usivam ente de 
fu entes literarias (aljamiad:is o no) de carácter jurídico o religioso .. . 

29 . F. ARCÍA- Ll \ ' FR, op. cit., 92-93; A. I'URI , op. cit., 143- 145. T1mbién Dolo rs BRA~!ó ' , ontrrr 
moros i jueus (Fonnació i estrategia d'unes discrim inacions a.l Paú Va le11ci1.I), Valencia, Eli seu C lirnent 
Ed ., 198 1 y, rn :\s rec iemernen tc, el n. 0 1 de Revista d 'H istii ria J\lledieval (marzo de 1990) . que edita el 
Dep:irtament d'Hisroria Medieva l de l.1 ni ve rsitat de Valencia, dedica su doss ier, mu y inreresa nte, a la 
«Vio lencia i marginac ió en la societat medieval». 

30 . D . B RA M N, ontm moros..., p. '2, F. AR IA-Ü LIVER, op. cit .. pp. 57-5 . b opini ón de Mi guel 
A ngel L ADl:.RO Q UESADA (quizás pensando más en "sus" mudéjares castel lanos) es di fe rente "Siempre 
hub dife re ncias -escribe- ent re lo que las leyes mand abon y lo que d isponío b realld ad cotidiana. Pero 
cu:lndo se in1ponc a un grupo, en vinud de princ ipi os rel igioso-po líticos , un.1 serie de esti g1nas en sus 
no mbres, vestid s, viviendas, :ic Li vid ad ~s l-. :¡, e ntonces ha y que in1ag in .1r una 1ninoría s uj eta a n1argi­
naci ' n y. en mu chos casos, a opresió n o rcch.i zo , sean ·uales fu eren los contactos de hecho co n los cris­
ri,111os, o las ide.1li zaciones que se han elaborado en tiempos rec iemcs" (« Los mud éjares•, , . Siglos, 19, 

1994, pp . .+ 7-57, c iL de p. 56) . 
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1i ntras ta nto, d ebemo insi stir n la necesidad d e insertar en su contexto 
h istór ico el e tudio d e ta s minorías (para huir del tópico o la mera tautología, 
decíamos)yenc ll c in · id - E.G uin t, quien ha'afaltarelhil nd uctorque 
marqu e la evo lució n en la larga duració n d la oc ied ad mud éja r alcnciana" 31

• 

Refl exio n:rnd o aq uí sobre la r nta fe udal mud ' jar, el au to r parte de la base de qu e 
ha qu e tener en uem a 1 diferent rigen de la di ve rsas alj am a val nciana de 
mod o que r ulta bastante problem ático generaliza r. on todo, llega a la co n lu ­
sió n de qu e efectivamente pervive n a lguna aracr r ísticas de la época mu ulma ­
na tras la o nquista cris tiana, p ero progr sivamentc se an inrrodu icnd o m odi­
fi ac ion es (o tra v z se dejan nota r aquí las co nsecuen ias de b rebe li ó n de 
Al- z raq) o n un denominador común: el diferente rratami ent f is ·a l p::ira ri -
t ianos mu sulmanes en detrimento d e to últimos, sob re los qu e recaería l 
obli gac ión d d te rminad,1s pre ta ·i nes per o na le (rofras) de las q u ' permane-
erfan libre lo cristi anos, po r m ás que su cuamía e o nó mi a -y en esto hay 

coincid encia- no p ar ce que fu era mu gravo a. 
El amin o, pues, so n las monografía loca les y remári a . A m edid a qu e va mos 

disponiend o de más de ellas nues tro c n irniento se enriqu ·e y se mariza n 
mucha d las id eas igemes . Por ejemplo . hablando de la irua ión ce nó mico­
social de lo mud éjares, es claro qu e la ti rra era la prin ·ipal fuern de riqu za, pero 
va cobra nd ' U ·usta medid a la imp ortancia de o tras act ividade eco nó mi ·a , co mo 
el omer io o la artesanía, por ejem plo, has ta el punt de qu e A. F uri ' plant a la 
hipó tc is de si la animad r ión d - lo ' age rmanats" para con los mud éjares (tra ­
d ueid:l en los bau tismos masivos forzado ) no o bed ecc rÍ:1 a rnones de co mpeten­
·ia económi ·a, y . Gracia recuerda q ue d uran te los siglos rl tanto la car­
pintería como b cerá mica (empezand po r las fom osas prod u iones de Paterna ' 
M ::i nise ) eran activid ades artesanales en m anos de mu sulm anes32

• 

Preci amente en es ta reunión onramo con dos magn ífi a aportac io nes al res­
p ero: la y ::i itada de Juan re. ar ía Marsi lla sobre la fabri ac ión de p::tpel y scd ::i 
en la morería de ativa (sect re -se e ·plica ahí- q ue onocería n una evo lu ión as i 
co ntrapu e ta ) la de Joaquín Aparici Martí sobre b « cri idad arr ami de los 
mu sulmanes egorbinos en la primera mirad del siglo r '"en do nde, basándo e 
fundamentalmente en protocolo notar i, le y siguiend un método prosopográfi­
co, pone de manifiesto cóm algunas de e a activid ad e · arte ·anales (así la alfarería 
y o- ran parte de la herrería) es t:lban en manos de musulm ane , mi ntras en otras 

31. E. ul'lOT, • Los mudéj.1rcs de b Valencia medie, al renta y seiiorío», Arca; ( l?cvistt1 de ie11 ws 
ocia/es), 1 -l (monográfico sobr Aloms, M11déjt1res, Moriscos), 1992, pp. 19--l7, cit. Je p. _ 9_ 

32. . FuR ió , op. cit., pp. H l-H2: armen GRACIA, Historia de l'art v11/e11cia, Va l\ ncia, l El, 1995. 
pp . 11 7- 122. fr. al respecto b . Acl11S del VI Simposio !ntemt1cio1111 / de ¡\ /udejarismo, Tcru el, 1993, l.1s 
Jistinras obboraciones en l.1 sugerente obr.1 colectiva L'u11ivers deis prohorns (Perfils soáa/s ti la 
Vt1!c·ncia blli.\·-111edieval), Valcnci .1, Eliscu Climen l Ed., l 995, r el doss ier coordinado por F. AR iA-

ll\TR (sobre "J ueus, co n,·cTsos i c rlsri~1ns n1ons e n conr:i c rc >~) ·n el n.0 4 de Revisttl d'l-hscón'a 
,\/edie-val ( alenci.1, 1993) que cdir.1 ·I Deparramenc d' l listori.1 J\ lcd icva l de b Universitat de Valencia. 
En cuamo a !.is re laciones entre moriscos ~ ''a¡\Crm,rnats " es un tem.l en el que habría que profundi7.1r 
mucho más tras el ·srudio pionero le E. ISCAI\ PAU 1\ Rb y R. ,\RCIA- ARC EL, Moriscos 1 agerm,1-
1Mts, alcncia, L'Esrel, 1974. 
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(como el tej id o de parios de l<ma, pero no en los de lino ni en el tintado) serí:rn pro­
gresivamente despbzados po r los cri sti anos. Y añade otra con lusió n que también 
nos parece impo rtante retener: la ev id en ia de qu e :dgunos anesan s mudéjares 
segorbinos completaban su renta do méstica on ingresos pro edente de una ao-ri­
cultura que, en términos actua les, podríamos denominar "a tiempo parcial ". 

En definiti va, pues, i no p ar ce procedente ahondar en .la separació n entre 
mud éjares y rnori"cos, mu cho me nos oportu no resulta contnponer ambas situ ac io­
nes en términos de o lu i ' n y problema respec ti amente. A este respecto, E . 
Belenguer y . Casals bmern;iban con razón el divorcio entre medievalistas y 
moderrti sras3

J y M:rnuel Ru zafa García, precisa mente en la comunicación qu e pre­
senta aq uí rnjsmo («En la morer ía de Valencia. La última sociedad mudéjar»), abo o-a 
por no lennrar una barrera crono lógica qu e separe :1 los musulmanes valencianos 
antes y desp ués de su bautismo forzoso. Es tamos de acu rdo con ell os y, sin duda, 
ellos ta mbién lo estarán con nosotros en que esta co nsideració n no debe hacernos 
olvid ar el hecho obvio de qu e, desd e el momento del bautismo, los mud éjares p asa­
ban a ser oficialmente cristi a110 y, en co n ecuencia su palnuria apos tasía entr:iba ya 
de lleno n la jurisdicció n del Santo Ofic io . Pocas más osas, y no es que é ta fuera 
prec i amente ane ·dó rica pod ía n hac r cambiar unas go ta de arrua bendita . 

Los MORlS os VAL EN LA os (1525-1609) 

La hi toriografía va lenciana, co mo decimos, se ha venid o preocupando más 
ha ta ahora de las consecuencias de b expulsió n qu e de la propia situ ación anterior 
a 1609. Tal desaj uste no se ría legítimo atribuirlo, desde lu ego, al legado de R egla 
sino qu e más b ien podría respo nd er, en nuestra op inión, al hecho cie rto de qu e las 
hu ell as mo ri sca o n menos en la documentació n "oficial" qu e en pro toco los nora­
riales, pleitos, libros de cuentas y actas municipa les, fond o inquisitoriales y demás 
fuentes altero< ti vas de re iente uso o rdinario . E ll o, como no pod.ía se r de otra 
manera, h ::i generado el consecuente vacío en nu estra co mprensión de lo qu e rea l­
m ente significaban aq uí los de otos de A lá (vacío que só lo mu y len tamente se e tá 
recupera nd o , en cualq uier caso, nos da la impresión de q ue se hace a r itm o m ás 
lento que en o tros ám bitos, como en And alucía por ejempl o) e in e itablemente, a 
la vez, condicion :i nu estras va lo racione · sobre el verdadero alcance de la expulsió n. 

A los mo ri scos va l n cianos, en efecto, se les ha ll egado a comparar en algún 
mo m nto co n los siervos de la gleb:i (lo que, por cierto, también resulta incompa­
tible co n la movilid ad social y geográfica qu e las recientes inves tigaciones coinci­
den en se11 alar tanto en ellos co mo ya también entre los mud éjares); se les ha cata ­
logado así mismo de "su bproletariado rural " y has ta de ser una especie de 
esq uiro les, de manera que glo balmente, según estos puntos de vista, constituirían 
una rémora p ara Ja modernizació n eco nó mica del país. Su expulsión, en conse-

33. E. l3ELE"I GU I:R y J\. ASA IS, «L1s G ermanías del reino d e Va lencia», en H istoria del pueblo valen­
ciano, Valcnci.i , Le vante EM , l 988, JI, pp. 373-39 1. 
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cuencia, resultaba a í u na medida d rá rica y cruel, pero ne es<iria para esa moder­
nizació n. eguramenre el dis ur o no resulte hoy en día fa miliar, quinientos años 
después, con otros protagonistas .. . 

íscar Pallarés, en su ya c itado Tierra y señorío ... defendía que la expulsión d 
aquellos vas:i llos ma ' ritariamente enfiteuras era la única posibilidad que e brin­
dab, a la nobleza va lenciana para actualizar unas rentas fij a y, en o nsecuencia, 
cada vez m<'is afectada a la baja por la inflaci ón galopante del uinienro (la '' revo­
lución de lo precios"); e trataría con ello, en definitiva de facilitar una especie d e 
borrón y uenta nueva ante «La siLuacié n económica d la nobleza valenciana en 
víspera de la expulsión d e los moriscos», título é te de un artículo posterior de 
James asey34 en el que se demostraba, con unos cuanto ejemplos concreto (el 
d 1 duque de Gandía entre ellos), que esa situación era efectivamente muy crític:i. 

En contra de esta opinión d e íscar, sin embargo, nosotro mismo hemos 
intentado explicarj5 en primer lugar, que aunqu e efectivamente mucha de esas 
ha ienda nobiliarias estaban antes de 1609 en bancarroLa, muy cerca de el la, no 
so lamente no se tuvo para nada en cuenta la opinión de dichos nobles a la hora de 
firmar el decreto d expulsión (y ni . iq uicra se le ·onsultó al m ismísimo o nsejo 
de Aragón, con ser el asu nto un problema fundamentalmente valenci:ino) sino q ue 
·uando éstos se enteraron d e Ja existencia d e tal decrero (sólo eman:is antes antes 
de que comenzara :i aplicarse) reac ionaro n en -ontra de él, de forma verd:idera­
mente patética, con toda la virul ocia de que era capaz una nobleza tan sumí a 
como la v:i lenciana (con el duque de Gand ía a la cabeza, el primero de aq uell os 
nob les en rentas, dignidades y, obre todo, en espíritu ser il). Pero es que además, 
en segundo lugar, estamo - convencido de gue la e. p ul ión no benefició a la 
nobleza valen ·iana, ni mu h menos, en contra de lo que constituía el núcleo en­
tra] de dicha tesi . 

Por esta vía, pues, no nos parecen convincentes las motivacio nes d e índole eco­
nómica que se aducen para exp licar la expulsión como pretendida alternativa actua­
lizada frente a aquellos argumento tr:idicionales que remitían a la unidad de la fe 
católica de la patria española, concepros ambos onsiderados sagrados e insepa­
rab le . Es:i mism:i literatura clá i a (i ncluyendo aquí la creació n literaria, con lo 
locuaces perro cervantino a la cabeza) insistía com o un lugar común en el peligr 
musulmán que repre enraban lo mori cos, no ya sólo desde el punta de vista polí­
tico, en cuanto que quintacolumni tas d e los turcos, ino también e ·onórnico por 
su supuesta austeridad vital (cuando no miserable tacañería) y u mayor ere -i­
micnto dem ogrifi o al no conocer el celibato religioso ni participar los varones en 
las levas imperiales y migra iones americana , junro con la pre oc idad nupcial de 
las morís as (y roda e -ro sin en trar a valorar una atribuida como innata inclinación 
lujuri sa tomada d e lo. cuemos de Sherezade). 

E n cuanto a la primera de esas amenaza (el peligro político morisco, que luego 
er ía una de las razones aducidas como justificación en el propio b:indo de expulsión; 

34. Fn Ho111m.o;c ,¡/ Dr. D. }Ha ll Rcgl.t. Uni' en,i<lad J..- alcm:ia, l, 1975, pp. 5 15-525. 

35. C fr .. L.\ PARR1\ Ll'll'LZ, Los Bo17.1 y los moriscos. (Repobladores y "terr.~tcniemes" en la H uerta de 
Ga1u/1,1 Iras la exp11'5io11 de1609). alen..:ia, 1 F I "Alfons El Magnanim", 19 )2. 
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la otra era su apostasía pertinaz) las torres vigías qu aún jalonan gran parte del lit ral 
valenciano, como la constancia permanente en los libro de uentas mu ni ipales de los 
gastos por la guarda de la mar en las poblacione- costeras, s n eviden ia manifiesta 
del temor (real o alimentado interesadamente por la propaganda ofi ia l, diferenci:lción 
no baladí) que inspiraba a los contemporáneos b presencia literal de "moros en la 
costa" . El propio abad de Valldigna, no un cualquiera, reconocía abiertamente en carta 
a los inquisidores de Valencia en 1542 que [ ... ] en este valle y tierra deste Abbadia!!o 
de N11estra Señora de Valldigna siempre bivimos con algún temor de los moros de la 
mar [. .. ]36

. Los cronista coetáneos, por su p::irte, dan igualmente cumplida cuenta de 
esto ataques puntuales y localizados, en especial Diago y Juan Bta. Perales metido en 
la faena de continu::ir las Décadas ... de Escolano37

, y el asumo lo estudió Sebastián 
García Martínez38

, cuya prematura desaparición siempre lamentaremos. 
La manipulación de este temor por p:1rte de los poderes oficiales, exagerando los 

peligros que pudieran llegar desde el mar, es algo que nos parece evidente y que no 
deberíamos echar n saco roto. En ello insiste de forma genérica Márguez Villanueva, 
por ejemplo, y vienen a coincidir con esta apreciación los estudios, ya sobre el caso 
concreto valen iano, de Francisco Requena Amoraga en su tesis de !icen iatura iné­
dita o de Amonio Sánchez-Gijón en el que seguramente sea el último de los libros 
sobre este tema publicados en Valenci::i, donde se minimiza el verdadero peligro que 
los moriscos pudieran representar a tenor de las armas a su disposición39

. osorros 
mismos podemos aportar uno de los ejemplos concretos quizás más claros (con elo­
cuentes matices en los que no podemos detenerno aquí) de es::i fbgrante manipula­
ción cuando, nada má tomar posesión del ducado de Gandía, San Francisco de Borja 
se empeñó en construir un nuevo recinto amurallado para su ciudad exigiendo la 
colaboración desinteresada en la obra de sus vecinos vasallos4

J. 

36 . ir. por P. BORO'lAT, op. cit., tomo 1, p . 279, nota 13 . 

37. Fr. Francisco Dl.'\GO, O.P., Apu11t11mic11tos recogidos por ... para continuar los anales del Reyno de 
Vt1!encia desde el rey Pedm 111 hasta Felipe 11, en ed. por Acción Bibliogr.íJica Valenciana, Valencia, l 
19'6-1942, 11, 1946 y Juan Bt,1. PERALES, ontinuación de bs Décadas de la Historia de la Insigne y 
Coro11r1d11 Cil!dad y Rei110 de Vttlcncia por el licenciado Gaspar Escola110 ... , Valencia, Terraza, Aliena y 

ornpañía Edit0res, 3 vols., l: 1878, ll: 1879 y lll: 1880, en donde (vo l. lll, p. 612) resume este peligro 
refiriéndo e a España como "'nación altamcnre católica", la cual "'podía ser atacada e invadida por los 
sectarios de M aho ma con m:ís facilidad que otras naciones porque ni en aquéllas había poblaciones de 
moro enemigos del país, ni se halbban tan próximas como h nuestra a bs co. tas de África". 

38. Cfr. su «Bandolerismo, piratería y conrro l d~ moriscos en Valencia durante el reinado de Felipe 11 -, 
Estudis, 1, 1972, pp. 85-167, luego ampliado como libro en B11ndolers, corsaris i moriscos, Va lencia, Tres 
i Qu.ltrc Ed., 1980. 

39. Según M.írquez Villanueva, quien se basa para esto en las investigaciones de Andrew Hess "tanto 
wrcos como espai'ioles sabían muy bien que la invasión de la Península ofrecía insuperab les dificulta­
des de orden técnico y nunca fue co ntemplada se riamente ni aun bajo el auge del poder nava] otoma­
no" (op. cit., p. 263). Cfr. F. REQ UE'lA, La defensa de las costas vale11cianas en la época de los Austrias. 
U11a contrib11ció11 al estudio de /,1 historitt del Mediterráneo durnnte los siglos XV! y X V 1 !, Universidad 
de A li cante, 1990 y A. SANClll'Z-GIJÓN, Defensa de costas en el reino de Valencia, Valencia, Consell 

.1lcnci:\ de ultur:i (Genera lit.H V.1\enc[ana), 1996, en concreto pp. 90 y 143. 

+O. Cfr. nuestra co laboración (en prensa) sobre «Francisco de Borja, duque antes que santo» en el 
i111posi /11tcmacional sobre els Rorja: L'E1-1ro¡M renaixentista, organizado por la "Fundació Ausias 

f\.brch" }'e lebrado en Valenci,1 del 25 al 29 de octubre de 1994. 
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ea como qui ra, en fin, lo ci rtl e q ue es::t temida onnivenci::t turcos-rn ris-
os p eninsu lare nunca fu e fectiva y, de hecho, i lo · ,·alen ·ianos siempre stuvie­

ron dispu e tos ::t emprend r ne ocios ornerciales ·o n gran. din s ( o rn o se recog 
precisamente en la comunicació n q ue tne aquí Germán :ivarro ~ pinach sobre 
" Los va lenc ianos y la seda d el reino de Granad, :i princip i s d 1 uatroc icntos») 
nuestro moris os no mostraro n l:i misma dispon ibil id::id :i nte la r belión de sus 
eo rreligio nari · and al uc en la avidad de 156 . 

En cuanto :i las ::idvertenci::is proto rn:ilrhusianas irnplí itas en el pel i ro d eri a­
d del m:i 1 or cr ecimiento demográfico de lo mor i os que r iteraba n los auto­
re o tfoeos e mo Az nar :i rd ona Jaime Bleda o D amifo Fonseca, tampoco las 
inves tigacion s modernas lo ratifi an, en ·ontra de lo que ·í adm ití, L:ipeyre. Lo 
profe ores am1sco )' incent han cues ti o nad o esa supue ta mayor fe rtilidad 
111 r isca (11 ga ndo a la con lusió n, a pa rtir de Fuenres inquisito ri. les, de que su cre-
imi nto demográfico no d el: ía ser sust:i n ·ialm entc lisrinro al d e los cristi anos vi -

jos) y aún, segú n Jam e asey "lejos d e r aprec iab lemente más férti les qu e lo 
cristianos, lo moriscos parece n, si acaso, h:iberlo sido menos "41

. on todo, o rn o 
ha denunci:ido erteramente el prof or ha ón Jim énez, re ulta aú n del r do 
insufi ·ient lo qu al dfa de hoy o n ·em s o bre b rructura fami li :ir hábi to · 
demográfico · de los moris·os, aunqu lo que se ,·isl urn br:i s un:i t nd ncia se u­
lar hac ia la fa mili :i nuclear en d trim ento de la fami lia x rensa o el linaje trad icio­
nal mu sulmán, d e u a vigen ia en otro ri emp dan t timonio lo n umero os 
topón imo va len · ianos encabezado p r el pre fi jo Be ni 4 ~ . 

Esta evo lu ión, po r u parte, s traduciría en un a d ete rm inada tipo logía de las 
viviendas, ada vez más parecidas t, mbién a las crisri:inas, cuyo estud io arqu eoló­
gi o pr:í ticamcnt ha in i ·i:ido entre no otros And ré Ba zz;111a43

• So n necesari as, d e 
rodas fo rm, s mu has más cxcavac io n · sistemáti cas, cu as co nclusio nes creem os 

-t t. R. ARRAS .L) y B. lf\ C l .NT, • A mour et m.irri.>ge e hez les marisques au XV I' sicc le•, Amours légi­
limcs, amours illé itimes en Esp,1gne (X\11' -, \ll/'' siecles), París, 1985, pp. 133-150 (hay [raducción al 
castdbno en B. V1~c1 T, ~1\ mor )'matrimo ni o entre los moriscos", en Minorías y marginados en la 
Espa1i.1 del siglo .\\![, Granad a, Diputación 1 rO\incial J Granad ,1 , 1987, pp. -t7-7 1), y J. ASE), « Lo 
moriscos y •I dcspobbmicn to de .1 lenci.1». e n J.1 1. E1 u TT ( d.), Poder y sociedc1d en la Espa1ia de los 
Ausm,,;, rÍ[ica, B.1rcdon.i, 19, _, pp. 224-247 ( ir. de p. 238) (ed. original en inglés, 197 1). 

42. El ~ampo d e la toponimia .1r.1bc es uno de los que más se ha prestado al imrusismo, con las lamen­
tables co nsecuencias cicmíficas que ~a brío esper:lr y de las q ue en alcncia disponemos de exim ios ejem­
plos, que no mere ·e la pen.1 recordar sino o lYidar uamo antes. egurarnente nos hab ríamos ahorrado 
muchas de estas intromisiones v.rnd álicas de haber tenido continuid.1d institucional la me ri to ri a labor d e 

mbrosio f luici l iranda, pero lo ·ierro s qu ·hasta hace poco in omprens iblemente la Univers idad de 
a len ia no coma ha con una cá rcdr.1 de rabc, ho. , por fin, m~s que dignamente cub ierta por la profe­

sora Carmen 13 R ' 1'.Ll) TL)RRLS, cuya !Jbor de cbrificación en este rcrreno qu da b ien patente en traba­
jos como .\1inonas isl~micr1s en el País Valen iano. !-fisiona y dialecto, alcncia, Universidad de Va lenc ia 

Instituto l li sp.1no-Arabe de ulLura, 19, -t (q ue es un resumen de su res is doctoral, leíd a en l 982) o 
Topo11!1111a ar,/bieti del P,ds \ 'ale11ciá. Alquerics i cas1e/ls, anals, 19 2. Igualmente los de Ana LABARTA, 
·a mo La 0110111tis11c,1 de los moriscos va lencianos, hdrid , CSl C, 19 7, o « uenras del tendero mo ri sco 

erónimo H oix ( andía, 15 7)», Al-Q.wtm·a ( R ·vista de EstHdios Árabes), H l- 1 y 2, 1982, pp. 135- 17 1. 

43. fr. A. B '.'.'-Zlt\1 i\, " La maison morisque de la r ' g ion Vale nce- li cante», en Les marisques et le11r 
lcmps, Paris, : ditions du • R , 1983. pp. 3 13-33 1. 
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que se podrían ir completando a fa lta de otras fuentes escritas, co n las de o rigen 
juríd ico y notarial sobre rodo . 

Vamos conociend o poco a poco mejor aunque no falte aquí tampoco la dis re­
pancia, lo relativo al nivel de vida de los moriscos. E n un artículo extraordinar.i a­
menre sugerente del profesor Manu el Ardit, con cierta dosi de provocación reco­
nocida re ientemenre por su propio autor44, se defend ía qu e los mo riscos 
valencianos no constiwían solamente una minoría discriminada social y p olítica­
mente ino también en el terreno econ ómico, relegada co mo es taba al cultiv de las 
peores tierras hacia el interio r del paí , en exp lotaciones sensiblemente más pequ e­
ñas por término medio que las de los cri sti ano y, ad emás, mucho m ás fragmenta­
das . Es te trabajo de inves ti gación, verd aderamente ímprobo se basaba en el es tu­
dio de las seri es de di ezmos custodiadas en el enronces incomodísimo archivo de la 
catedral de Valencia y, de acuerd o on ta l info rmación, e venía a demos trar qu e 
pr cisamente las zo n:.is ocupadas por los morís os resultaban ser luego también la 
qu e experimentaban un menor ere imiento después de 1609, lo cual pro baba, no 
precisa m nte que los mori scos se o nformaran con meno o qu e fueran más agos 
(corno proc lamaba Aznar Card ona), sino qu e sus tierras eran efecti vamente peores . 

Que h agricultura constitu ía la prin ipal ocupació n econó mica y la más impor­
tan e fu ente de riqu eza para esta min oría e algo conocid o y recienrement ratifi­
ado por Stephen H aliczer con los siguientes daros sobre b ocupac ión de aqu !la 

población acti va: tan ólo el 8,8 % de los moriscos juzgad os por el tribu nal inqui -
iroria l de Valencia eran mercad eres (incluyend o ahí trajineros y pequ eños tend e­

ros), los :irtesa nos no ll eg:.iban a la quint:i parte de ellos con un 19,2 % , mientras el 
64,9 % res tante se dedicaba al trabajo de la tierra, aclaránd onos el auror qu e "casi 
todos esros campesinos eran :ibsolutamente pobres"45

. 

Abundando en es te hilo argumen tal, po r otro lado, el menor tamaño de las 
expl o tacio nes agra ri as mori scas y su mayor parcelac ión (a veces en terrazgos 
minú sculos), ya lo pu so de manifi esto Adelina Bara ller en un trabajo pionero limi ­
tado :1 !:is t ierras regad:is por el Vcrnissa (en la hu ert:1 de Gandía) qu e, incom­
prensiblem 'nte, só lo desde hace poco ha tenid o continu idad en otras inves tigacio­
nes qu e, en efecto, con firman esta cara ·terística46

. 

En ista de rodo esto, pu es , la dicha tesis de M . Ardi t no sólo no carece de fun­
damento sino que parece incontrovertible. El c:iso del marq uesado de El he, empe­
ro, es reconocido por él mismo co mo una excepción, pu es Joaquín Serrano J aén 

H . M . AIUJIT LL:CAS, «Ex puls ió deis moriscos i creixcment agrari al País Valencih, Ajen, 5-6, 1988, 
pp. 273-316; ese reconoci miento al que nos ref ri mos lo hJCe el ,wtnr en el Prólogo a Anroni GRAU 
ESCRll IUELA, Be1111g11asil durant f'Antic Regim. Notes pera 1m estudi historie (seg/es X\! f-X\IJJ l), 

alencia, Ayunrnrnienro de Benaguasil, 1995. 

-15. S. H ALICZER, lnr¡uisiclón y sociedad en el reino de \falencia ( f.178-1834), alencia, TVEI , 1993 (ori­
gi nal, en inglés, 1990), cir de p. -127. 

46. A. BATALL FR BATALLER, «Lt expulsión de los moriscos: su repercusión en la propiedad la pobla­
ción en la 7o na de los riegos del crni sa», Saitabi, X, 1960, pp. 8 1-100. onclus ioncs simi lares en estu­
dios posteriores sobre otros ámbitos se recogen en M. 1-\RDIT LUCAS, «Els moriscos valcncians. Una 
rcflexió (parcialm ' nt) alternativa», en L'expulsió deis moriscos. Conseqüencies ... , pp. 72- 5; y del mismo 
auror, Els homes i la tcrra ... , en especial Yol. \, pp. 175-2 15. 
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(quien lo ha c tudiad o hace poco mu brill antemente) con ta ta qu e e tos mo ri scos 
" no ren en abso lut un grup marginal ni dem ºTafica ment ni socialment, ni des del 
punto de vista de la pro pi ernt i la produ c ·ió a<>rari a. onreaven bo n s rerres, qu 
eixJmpl.ar n i apitalitza ren [ .. .]", de m anera qu e hacia 1609 la mo rería ili ·itana 
abarcaba l / 6 del término mun icipal y sus moriscos contro laban Justa l / 4 de la ti e­
rra de labor, en la qu e cultivaban, po r es te o rd en, o li vos, ce rea les ' bJ rrill a para 
jabó n, iendo el viñed o esca o y limi tad o al autoco nsum o47

• E n el ca·o de la hu er­
ta de G andÍ:1, qu e hemos tenido op o rtunidad de es tu 1ia r noso tros mismos, ta m­
poco creemos qu e los va allos moris os de los Bo rj a cultivaran las p or s ti erras 
precisamente; y no ó lo eso sino qu e tanto el cultivo de la aña dul e (canyamel) 
co mo b produ ción de az úcar en ingenio y trapi hes se ría n d os actividad eco­
n ' mi as tan es trecham ente vinculad a a es ta mano de bra (y la pr perid ad de b 
fa mili a du cal a lb s) qu e a partir de 1609 el edulcora nre entra en una cris is irreve r­
s.ible en e tas tierras ' los Bo rj a nun ·a recuperarían a su anti o-uo esplend or48

. Pau 
Ferrer aranj o , en su te is doctoral de hace unos años pero qu e inco mprensible­
m nte sio·ue in ' dita4

'
1
, re eñó una capacidad de iniciati va eco nó mi a entr lo 

mo ri s ·os va.l en ·ianos habi tantes en rea lengos qu e tampoco nos casa bien con e a 
im a<>en marginal y d epauperada. Lamentablemente, en fin, al d ía de la fech a ca r -
·emos alin del tudio glo bal sobre ' l duc,1d de go rbe que, siqui era sea p r 
razón fol :oran nli mero de e tos asa ll os qu e ;i ·ogía el sci'ío río nos p arece una pi eza 
fundamental para compl etar nue tra isió n sobre lo mori scos valen ianos50

. 

Per , má all á de lo ·a o o ncreto (y todos 11 os no pu eden ser excepciona­
les) a11adiríamos alguna mati zacio nes u obj ecio nes de ·arácter m ás general a pro­
pó ito de e ;:¡ teo ría que v a los mo rí cos o mo mino ría marginada también econó­
mi amente y qu e se podrían sintetizar en es tas do fund am entalmen te: por una 
parte en primer lu ga r, q ue la ::i 0 ri cultura fu era la principal ocupació n eco nó mica de 
los mo ri scos no implica qu e la rema do mé ti a de ésto dependier;:¡ enteramente de 
la tierra; antes b ien, estamos conven ·id os de qu e sus ingre os fa mi liares se comple­
mentaban en mu ·ho ca o co n o tras actividades econó micas, di ()'a mo extra-agra­
ri as (entre las qu la cría e pecializa fa d e ga nado no serí::i la menos importante en la 
huerta de G;:indía que no o tros hemos e wdiad o) y qu e n::ituralmente n se pu eden 
deducir de las series de diez mos. Nu stro con en imi ento n se fund amenta en la 
mera intuició n sino en contrato de divt:rsos arrendami ento vistos entre 1 proto-

47. J. SLl\RANO, «La co munitat morisca del rav,11 d 'Elx a la ,·igíli.1 de la scm cxpulsió (1600- 1609)-, 
Estudis d'/-listoria Agraria, 9, 1992, pp. 7-39, c it. d ·p. S. 1,!., De patrim a burgesos. Les tra11sj'ormacio11s 
d'una oligarquia terratine111; Elx, 1600- 1855, Alacant, lnsrirui Je ulrura "J uan G il -Albcn"­
A jun ta ment l 'Elx, 1995. 

48. Cfr. nues t ro trabajo « n paisaje singular: Bo rj as, az {1ca r y moriscos en b hu na de Gandfa», pre­
sentado al Qui11io Seminario '11temacional sob1·e la caña de azúcar, cdcbrado en 1v1 oLri l en septiembre 
de 1993, en Paisajes del azúcar, Granada, Dipu tac ió n Provin cial de . ranada , 1995, pp. 11 7- 17 1. 

49. P. FLRR[R ARANJO, Los moriscos de La Corona de Aragón. La propiedad morisca e11 los realengos 
de \'ale11c1a en 1609, Barcelo na, 19 1, 3 vo ls. 

50. De ninguna manera podemos ·onsidera r q ue ll enen este hu eco, ni aun q ue contribuyan a p.1li.ll' lo 
s ignificarivamcnt , los dos vo lúmenes de L. PENARROJA T ORREJÓN sobre Mo1?scos y repobl«dores en el 
Reino de \lalenci,1 L11 Val/ d'Uxó [sic] (J 525- 1625), Valencia, Del Cenia al Segura, 1984. 
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colos de notarios, determinados servicios (má o menos importantes) pre tados por 
mori cos al municipio y lo que, además, se puede deducir en buena lógica a partir 
de dotes nupciale , embargos en casa de mo riscos por deudas o algunos otros 
inventarios, así como también en declaraciones rea lizadas con motivo de visitas 
inquisitoriales, fuente todas éstas que hacen patente un nivel de vida, no diremos 
alto, pero sí incompatible con la mísera cantidad de tierra de la que tenemos cons­
tancia fehaciente en mucho de esos casos. E n definitiva, dicho con palabras de 
Rafael Carra ·o ded ucidas de b documentación inquisitorial, tambien nosotros 
"pensamos, pues, que se debe revisar la vieja idea según la cual los moriscos va len-
ianos eran en su inmensa mayoría campesinos sumisos y muertos de hambre"; y 

añade prudentemente: "Sin caer no obstante en la exageración inversa"51
. 

La segund a de estas dos objeciones nuestras anunciadas se refiere al vicio de 
comparar, según sue le hacerse en este punto, las pose iones agrarias respectivas de 
cristianos y moriscos como si en ambos casos se tratara de gru pos sociales homo­
géneos cuando, desde luego, ni mucho menos lo eran. o neces ita de ninguna acla­
ración la evidencia de las diferencias sociales emre los cristianos viejos, por má q uc 
el poeta se consolara proclamando la iguald ad de todos ante la muerte. on esta 
con ideración por delante, entonces, pediríamos que se nos demuestre que la con­
dición social media de los moriscos va lencianos resultab:i sustancialmente distinta 
a la de la mayo r parte de la pob lac ión cristiana vieja, pues tenemos nu estras muy 
seria dud;is sobre que eso fuera realmente a í. 

Pero tampoco los mori scos eran un grupo homogéneo como bien recoge A. 
Furió en su citada síntesis sobre la historia del País Valenciano52

) , aunque esto no 
haya sido para muchos tan evid ente y de hecho se haya cuestionado, de manera que 
ha ta hace poco no e ha empezado a hab lar entre nosotros de una elite morisca 
valen iana sa lvo para a launa e, cepción co mo los famosos Abenamir de Benaguasil. 
En este sentid o, no cabe duda de que las diferencias sociales entre la población cris­
tiana (pensemo por ejemplo, en la distanc ia que separara al duque de Gandía de 
su último vasall o) serían mayores que entre los moriscos y es obvio que los Baya 
Malluix o los Ripoll Tacany de h Valldigna, los Sarri a de Elche, los ep de 
Benirredra, los ayar de L 'Alcudia o los mismos Abenamir, entre o tras fam ilias 

5_!. R . CARRASCO, «Historia de una represión. Los moriscos y la Inquisición en Valencia 1566- 1620• , 
A reas (Revista de Ciencias Sociales), 9, 1988, pp. 25-50, cit. de pp. -15 --16. 

52. Los 111oriscos, se lee aquí, "no fonnavcn un bloc hon1ogeni ni geogrilfic:11ncnr ni socialn1ent" 
(Historia del País Valencia, p. 307). Otra cosa sería, empero. como ha avcntur.1do algú n historiador, la 
exis tencia de diferencias significativas en el terreno de la concepción religiosa, donde efectiv.1mente 
parece abrumado r aquí el seguimiento del "maliqu ísmo" (cfr. Louis CARDAILLAC, ¡\/ariscos y cristia­
nos. Un enfrentamiento polémico (1492-16./0) . Madrid, FCE, 1979, ed. o ri gina l en francés, 1977, o 
Alfonso CARMONA GONZÁLEZ, «Textos jurídico-religiosos isl :í micos de las épocas mudéj.ir y morisca• , 
Áreas (Rev ista de Ciencias Sociales) , 14, 1992, pp. 15-26. Ahora bien, tampoco faltaro n en Al-Andalus 
opinione heterodoxas, co mo la del valenciano lbn al-Abbiir o el no menos ilustre l bn Haz111 refugia­
do en Xativa en el s. XI (Carmen Bt1RCEI ú TORRFS, «La lnquisic ió i els moriscos•, Debats, 213, 1982, 
pp. 18-24). H ALICZl':R, por su parte (op. cit. , p. -122) concl uye que los moriscos valencianos habían deja­
do de ser un grupo monolítico en su .1dhcsió n inqu~brant.1ble al islamismo, apoyándose en el hecho de 
que de los 1.681 juzgados por el tribuna l valenciano entre 1580 y 1615 más de la mitad (el 52,2 %) se 
mostró dispu es ta a colaborar con el Santo Oficio frente a la contumacia de "sólo" el 40 % de ellos. 
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cono id ::is no e podrí::i n o mp::i rar, desd lu go, a los Borja, lo A ragón, los Pon e 
de León o a los S::i nd al ' R ja , ni aun a pe ar d que algunos de esto linajes 
recurrieran a fa] ifi car su ::ibo l ' ngo para que p::i re ·i r:.i más r:.i ncio . 

, n E lche, concretamente, sí n consrn que en 1565, po r ejemplo tan ólo o nce 
fa mi lias mo riscas concentraban hasrn el 6 % d b s 5.1 51 arrobas de a cite produ ­
cidas en total53 y este mismo aut r a. Serrano) s 1'iala mo pdcti ·a usuales de los 
B nsuar, Satdini, los Sarria v d más o li ga rcas morisc s ilicita nos conocido la 
di versificació n d e sus nego cios ( i mpre en to rno a la produ ió n agrar ia), la endo­
gamia enrrc ellos, su participa ión n :.iltos cargos d la alja ma ' la costumbre d 
d ejar mand::i tes tam entaria para misa y bra · pías ... 

l ue b ien, d e d e hace poco ugenio ís ar in iste en d cm str:.i r, y lo ha 
man ejand o fu entes jurídicas sobre t d o, qu e el cas d Elche no es únic en es te 
p unto; qu e, en efecto, exist ía una ol iga rq u ía morisca valen iana p sibl mente 
-::i ñ::id iríamos- no tan pod erosa ni integrada o mo la andalu za d e la que nos hab la 
' nr ique So ria Jvl.esa en u n - par . no o t ro so rprendente- trabajo re iente54

• Y así, 
junt ::i la aracterísti as anrer i rm nre señalad a para el ca o de ' 1 he ísca r 
o bserv, qu e to " potentados" m o riscos, ·uya representati vidad numérica n o se 
atreve a uanti fi ar, so lía n d ispo n r d <> ran liqu idez moneta ri a (sin duda porqu e 
gran parte d su pa trimo ni er::i n met:i li ·o contante y sonante); no es raro tam ­
poco verlos. o iad os n m prc as ju nto a c ristian ; efecti vamente participaba n 
en nego íos ganadero , ad emás d mer antil es y, en general, nos los rctr::ita ·om 
" una burguesía ru ral, de pequ eños y med ianos comerciantes, d e p rop iet, rio d e 
tierra, o n ho lgu ra y · o! encía e ·o nómica, d e reducidas dimensio nes numérica , 
que a ·rúa mu has veces con su homó nima cristiana (aunq ue en un [ lan 1T1eno r) 
en lo nego ios gue má fácilmente generaban acumulació n de bcnefici s enri ­
q ue imiento propio"35

. 

!varo almés, en una reciente publica ión (concebida con cierto ánimo polé­
mico, o rno ahora veremos), se suma a esta reivi ndica ión de u na cl it m ris a, n 
ya sólo, ta nto, en sentido conómico- o ial (que también) ino en el aspecto cu l­
tural. Apoyándo e, ad emás d e su investig. ción propia, en trabajos tan intere ante 
como el d el P. F ran ·isco d Bo rja de ledin ::i sobre el clero d e o ri<>en morí. co l s 

53. Jo:iquín 1 RRA 1l1 j Al·N, • Descnvolup:tmcnr i dcsrrucci,1 d ' u1u mino ri ,1 cls moriscos al ·enyoriu 
d 'Elx • . Recerques (/-1 istóna. E 011omia. u/tura). _7, 1993, pp. 5 -7- , concret:tmenrc p. 66. )' • L.t rnmu­
ni tat morisc . ... • . pp. 32-35, para lo que sigue en el texto. 

54. E. RIA 1\'ll·SA, • De l:t conqu ista a )a asimibci6n. L.t integr.1ción de l:t .tri rocraci<1 1uz:1rí en la o li­
garquía grnn.td ina. iglos X - ' Vil •, Areas (Rev ista de ie11át1> aciales), 14. 1992. pp. 4 -64. E t.lS 

mi nus conclusiones las rarifi a Javier A T ILLO FER. A 'JDF7 en su comunicación sobre • .t asimib­
ción de los moriscos gran.tdinos: un modelo de anális is», pres •nrada a b IV Reunió n 'icnrífi <1 de 1:t 
Ast,ciación Esp.tñola del liscoria Moderna, celebrada en Alic.intc enrrc el 27 y 'O le ma ' t de 1996, 
cuyo tcxco mccanografi.1dn agradecemos muy sinceramente a su auror que no lo hiciera 11 ·g.tr. 

55. l~. IS AR, • La éli1e e ·o nómica morisca (observaciones sobre el nivel cconómirn y 1.1 siru.1ción 
socia l de los moris,·os antes de su expulsión)•, en Moriscos, nobles y repobladores. Estudio~ sobre el siglo 
XI' // Cll \lale11cit1 , ,1len ·ia, r El, J 99 'pp. 13-123, cit. de p. 102. M.ís ólid) y mejor documentado 
nos parece un segundo trabajo le e re mismo autor sobre • 1 rc.ldcr s morisco · en "1 Valldign:i 
(Valcn ·ia), negocios. pa1ri111onios v relacione fami liares», [;tud1s, 21, pp. 1 l.l - 164. 
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de Luis García Ball es ter sobre la medicina y los converso , escribe ahí: "si es cier­
to qu e mu chos moriscos fueron 'rud os e ignaros', entre ellos, lo mismo qu e entre 
sus ontemporáneos de las otras do ca tas, existió una eli te buro-uesa y culta" . Y 
añade. "Muchos [sic] de los moriscos, artesa nos mercaderes, acumulan dinero y 
env ía n a us hijos a la ni ve rsid ad"56

. 

CRISTIA OS Y MORISC S E VALE 1 : EL RETO DE LA COTTOIANIDAD 

Pos iblemente uno de los aspectos qu e más interese h oy día en el estudio de la 
p ro lono-ada presencia mu ulman:l en la Penínsuh lbérica sea el de las relacio nes 
hi tóricas enrre cristianos y moriscos, tema -s in ir más lejos- de una de las ponen­
cias en esa última reunión científica de la Asociación Esp a ñob de Histo ri a 
M oderna celebrada el pasado mes de m:tyo en Alicante. Seguramerne esta preocu­
pación historiográfi ca tainb.ién sea, co mo suele ocurrir, fiel reflejo de una actu ali­
dad mar :ida, en nu stro presente, por hechos tan tr:lgicos e inmedi atos como la 
guerra étni a n Bosnia tan in iertos co mo la caída del muro de Berl ín , la es truc­
turación de un nuevo o rd en mundi al sin el bloqu e co munista. Al gunos analistas 
piensan qu e esa entelequia denomin:id a Occidente n eces ita de un nu evo "enemigo" 
y el candid ato co n más posibilidade en el inminente iglo X rr es el islamismo: sus 
peculiarid ades cultu rales (empezando po r la lengua y acabando por la religión) lo 
identifican co mo gru po y se pretend e qu e esto los difere ncie clarameme de n oso­
tros , lo occidentales ri cos del hemi sfe ri o Norte. Adem:ls, pero sobre todo, ellos 
on p aíses pobres . D esde Irán e Iral a Argelia, pasando por Arabi a audí y con el 

permanente conflicto árabe- israe lí de fondo, el auge del fundamenra lismo islámico 
y su tratamiento informativo (tantas veces semejante al intento de pretend er apa­
rrar un fuego con g:isolina) no contribuyen precisamente :l propiciar el entendi ­
mi ento ni fac ili tar la concordia, p ues no parece sino qu e todos los integristas del 
mund o recen a Alá y que siempre el los pongan casi todas esas bomba que tanto 
.n os ·onmuevcn :l la ho ra del teledi:t rio. 

Asi, pu es, si Europ<1 hac ia el año mil -como señalaba no hace mucho Josep 
Fontana en un sugerente ensayo57

- co men zó a fij:t r sus fronteras exte riores respec­
to a Bizancio interiores (segregando :ihorn "una parte de su propi:i sociedad") 
co mo primer p:iso hacia la bú squ ed:t de una .identidad b<1sada en h exclusió n del 
"otro " (qu e primero fue el "b<lrbaro" o el "paaano" y después el "hereje" y el 
"infiel "), esa construcción europea de b que tanto se habla ho r, al f ilo del ai1o dos 
mil , se insiste en acabar de culminarla con esa misma táctica excluyente y el cinis­
mo añadid o de defender b libertad de circulación p ara mcr ancía y capit:iles 

56 . A. G ALM ES de FUENT ES, Los moriscos (desde su misma orilla), Madrid, Publicaci ones d ! Instituto 
E gipc io de Estudi os lslámicos, 1993, p. 38. C fr. F. de B. de 4 EDIN A (S.l. ), • La omp.1ñía de Jesús y la 
mino ría morisca ( 1545- 1614)», Archivum H isto rirnm Societatis Jesu, LY ll , 1988, pp. ' - 137, y L. 
G ARCfA B At LESTER. Los moriscos y la medici11a. (Un c.1pít11lo de la medicina y la ciencia m arginadas e11 
la. Espúía del siglo XV 1), Barcelona, L.1bor, 1984. 

57. J. FONTANA, Europa a111c el espejo , Barcelona, rítica, 1 99 ~. especialmente pp. 56-59. 
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financieros a la vez que se re trin<>e duramenre para las pers na a la, que les ha 
tocado vivir, ó lo 14 l m más al ur al o tr lado del · tr ho ... 

awralmente no n d t ndremos aqu í y ah raen o mentar l que en la hi -
toriografía española han upuesro los icr los d vigen i'1 d 1-Andalus ni aun la 
pre en ia se ular musulmana n el harq al-Andalus, 1 terrrirorio histórico equi­

alenre, '\,ross modo", , 1 actual Paí al nciano m:í M ur ·ia. P ro sí qu rr íamo 
aprovechar la o a ió n para umarnos a l:i reivind i a ión d l profe or Epalza en el 
entido d qui tarle la arga p eyorari a que aú n n er a emre nosotros (y p uede 

que en aumento) el término " m ro", qu e aqu í no si mpr ha t nido en otr iem­
po ni tampoco lo mantiene hoy en determinad as manifestacio nes p opulares, com 
e el caso de las arraigada "Fiestas de M oros y ri tiano ·", o bj ro de análisis, p r 
cien o, en un muy intere am e erninario int rnacional que hace un par d e año reu ­
nió en Alicante ::i hi toriadores y antropólogo on l tíru lo d e H istoria, tradición 
y fiesta: danzas y celebraciones de la co11qu1"ta en Espaíia y América'8. 

emránd nos ento nce , en el caso o n -reto qu n ocupa, co n la m i ma con-
¡ ció n qu e M ar ·elino Men ' nd ez y Peb yo ta ·hó a lo m riscos d e " raza inasimi­

lable" , M ere d e arcí::i- renal em i nd e, ·on m:í argumentos q ue "i nasimilables 
no eran" y R. Garcí:t- ár el a egur::i q ue l::i expul ión pudo evitarse59

) La pol ' mi­
c::i ha vuelto a rea,·iva rse o n la apari ·ión d e Los morisco· (desde u misma orilla), 
en donde !varo Galmés re haza, conrr::i el crireri d M:írquez illanueva q ue lo 
mo ris o estu vieran al bo rde de la asimil, ·ión en 1609 y defiende que "si no hu b 
un proce o d e a imila i ' n entre los mori cos, existió, ·in duda, heredado de la 
etapa mudéjar, un inicial y sincero intenta de integración -que no asimilación-, 
manten iendo u peculiarid ad s, en la ociedad españ la '60

. 

Es cierto, y no podría ser de o tra manera, que la alo ració n d e la cuestió n 
d pende mucho d e la pcrsp e riva d esde la qu e se enfoque o, si se quiere continuar 
o n la Lermino logía en ju go, de la ladera u orilla desde la que e vea el asunto . 

Ante ello, p r nue tra parte, no creemos necesario insistir más en lo ya apuntado 

58. rganindo conjuntamente dicho ~m i nario por el li~stituro de ultura ''Juan Gil-Albert" y la asa 
de cl:\zquez. con la olabora ·ión de la E oled ·s l b urcs Erudcs en cien ·ies ocialcs de París, tuvo lugar 
entre los días 6 a l S Je octubre Je 1994 y e · pera111os (bien es vercbd qu >in mucha convi ·c ión) que pron­
to se publiquen rns acr.1s. En cuanto a esa rei,•indicació n del profesor Epa17a, cfr. Aforos y mo,.iscos e11 el 
I eva11te pe11111sult11: ... p. 9, así com también en /.os moriscos rt>lfes y después de lrr expulsión, Madrid, 
1'>bpfrc, 1992, p. 17. También 1\'l :' Teresa Fcrrcr i Mallo !, por su parte. prefiere usar el término " mo ro" 
porque, según explica, "b par.w l.1 mudcjar no apareix mai als documcnts catalans mcdicvals ni tampoc 
,,¡ aragonesos ni, naturalmelll, a le nostrcs croniquc . . Els sarraºins que vivien el País Valencia forcn a no ­
m n.ns em pre, simplcmcnr. arra'ú1s o moros i és .li í com els anomenarc" (op. cit., p. XJX). 

-9, fr. 1. IE t DEZ )' Pt 1AY1, l/istol'it1 de los heterodoxos espmioles, lib. IV (" Protestantismo y sec­
tas m ísticas"), r-1adrid, S I , 1964, 2:' ed. (a cargo de E . ánchcz Reyc. ), p. 339; M. GARCIA-ARCNAL, 
hrquisició11 y moriscos. .. , p. 11 7, en do nde e lec a continuación "La expulsión de 1609- 16 14 vino, e n 
realid ad, a cortar de ra.íz u n proceso avanzado de integración y de disolución com o grupo de los moris­
cos, al menos n lo que a astilLi e refiere" ' Ricardo GAR ÍA-CARCLI., «E l itinerario d e los moriscos 
hasta su xpulsión {1609h en f11r¡uisicio11 cspaiiolrr )'mentalidad i11qu1sitorial (ed. de Ángel Alcalá de 
las acr,1 lel impo io l nrernacional obre 1 nquis ic ión, ueva York, abril de 1993), Barcelona, A r ie l, 
1984, pp. 67-78, ~it. de p. 70. 

60. Los monscos (desde .. . ), p. 124 p,i ra esta cira. y p. 38 para las s iguicnLcs, poco más abajo. 

- _84 -



LOS ~IORISCOS VALENCIA t OS: U ESTAl)O DE LA C ESTI N 

aquí al respecto ni repetir lo qu e hemos expuesto reiteradamente en otros trabajos 
nu estros sobre las fuentes y sus aplicaciones metodológicas qu e, en nuestra opi­
ni ón, cristalizaría en la consid era ió n de aquellos do planos apuntados qu e eni ­
mos sugiriendo: el "secular e institucional de la represión" junto al " local y coti ­
di ano de la convivencia" entre cri stian o y moriscos61

) . _o nsecu ntemente, pu es, 
se comprended qu e nuestro a ·uerdo sea total uand o el profesor Galmés escribe, 
ahí mismo, qu e "para a ercarnos al problema morisc con ac ierto es imprescindi­
ble acudir a la docum nración ordinaria, en la qu e el morisco aparezca formando 
parre indiferenciada del conjunto de la sociedad"; e igualm ente, en cambio, qu e ya 
no sea tanta nuestra anu ncia :irne esta otra afi rma ión su a, sólo unas líneas más 
abajo: "Pero, muy en especial, es imprescindible acudir a los :ibund:111tes textos 
aljamiados [ ... ],que nos revelan la auténtica atmósfera cultural y espiritu al de la 
minoría mu sulman a, que pervive en España después de la re onquista". 

Y no es porque neguemos el interés de los textos :iljamiados ni, mucho menos 
aún, que pretendamos re:ivivar la, por lo oído (pu es no tuvimos ocasió n de asistir), 
agria polémica de 1983 n Túnez entre los que e ha dado en denominar "aljamia­
distas" y "demógrafos"61

. o. Simplemente ocurre (si no hemos interpretado mal 
esas palabras) que no nos parece que una sola fu ente sea suficiente para revelar "la 
autérni ca atmósfera cultu ral y espiritual" de ninguna colectividad aunque e a 
información sea tan interesa nte como la que suelen deparar los textos alj amiados ... , 
sobre todo cu:indo su contenido se in erra en el contexto h.istórico al que pertene­
cen y en el que se producen y, en consecuen ia, se relacionan con otras informa­
ciones para no incurrir en el grave error de atribuir al mori sco de a pie las ideas y 
vi encías re ligiosas del alfaquí autor de un determinado texro en un momento 
dado, que sería como dar por entado qu e los fi eles cristianos vivían su religión, día 
a día, tal y corno el párroco la predicara desde el púlpito (si es que lo hacía) o el 
obispo de turno pretendiera en sus cartas pastorales ... De hecho, un juri sta a la vez 
que especialista en árabe como el profesor armo na, entiend e limitado el interés 
de es ta literatura alj amiada sobre todo al terreno filológico, má que al histórico o 
geográfi co, y adu ce como posib le explicación de la pervivencia en ella de la tradi ­
ció n cultural árabe oriental el hecho de que "la mayor parte de los textos árabes 
- ll egado a noso tros- escritos en época mud éjar o hallados en poder de moriscos 
[ ... ] n parecen sino copi as o adaptaciones de otros autores anteriores"63

. 

Sent:ido el principio obvio de que todas las info rmaciones resultan necesarias (y 
p:irticularmente la de los "::djamiadistas" para la mayor parte de los histo riad ores 
qu e desco nocemos el ár:ibe), nuestro reto más inmediato será procurar acercarnos 
cuanto sea pos ible a la rea lid ad co tidiana para no dejarnos deslumbrar por las ver­
siones oficiales de am bos bandos, en las qu e difícilmente encon traremos algo dife­
rente a repres ió n y disc riminación, por una parte, y ll amadas a la resistencia y al 

61. E l Li ltimo de nuestros trabajos :i.I respecto, en prensa, es el p resentado a esa IV Reunión Científica 
de h AEH 1 co n el título «Los moriscos y bs moriscas de los Borja • . 

62 . Cfr. i\ . EPALZA, «La mo risco logb ... • , p . 12. 

63 . A. CAR~IONA GONZÁ LEZ. op cit., p . 17. 
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manrenimeinto d e la nodoxia, por la otra. • s d ec ir, lo qu e abría e perar d ante­
m ano ; pura tautologí:i. D e es te mod o, rente a a vi ió n " o fi ial' in . o rpresas, en 
nu es tra misma tes is de doct rado no r" Íerimos al añ l609 n Ga nd ía corn o la 
ruptura de unrr convi·vencia y d e ahí nu stra ·o mp la n ia al leer r iteradam enrc 
aho ra en un texto del pro fesor E pa Iza qu e, n efe ·ro, la expulsió n de lo mo ris s 
u puso la mpt11ra de la con~ i~ encia socirrl q uc J. erran Jaé n co in id a en qu e "cal 

prec i ar qu e al cos tar de h rea li ta t institu ci n:i l b rea litat qu o tidian a d eis distints 
grups oc ials ri sti an enrrava en co ntac te permanenr per mu ltitud d e rao ns, amb 
el m ri scos i aqu esta rel. ció te ndí a :i e-bor ra r les difercn ics i en rno lt asos a fe r­
ies d e ap :i reixe r d e fe r 64

• 

i el problema e , pu es, 1 d ía a d ía la o tidi anei !ad , pu ed e qu - en esa po lémi a 
entre los pr f so re Márqu ez Vill an ueva ::dm ~s haya también una parre de d iá­
logo de sordos, pu es si b i n e verdad que el prim ro d e ell os propu gna q ue la reli­
gios idad d e 1 mo rí s ·o tras su ak j, m iento cul ar d e lo centro guardi anes de la 

n o cl ox i:i , resultaba en general más laxa o degradada y :ifcctad a p r o tras influ en­
· ia (lo qu e no d eja de er pe rfec tamente lógic y e mprensible), G almés es ribe q ue 
' lo mori co [ ... ] estaba n co mpletamente integrad s en la cultura en el pen a­
m i nro islámicos" y, en o nsccu n ·ia, r chaza como ·ontinu ad ra de viejo prej ui ­
cio la supos i iones d qu e 'sól p racti aban una sab iduría y una religió n re i­
dual" ; :iho ra bien prev iam nte :iclara - no cría justo pasa r p r alto el matiz- qu 
esto lo r 'Íiere, " 0 111 0 en cualqui er otro orupo s cial, (:i) lo más representat ivos el e 
entre ellos", pues no d ja de re o no cr qu e " much s mo riscos, p rtenecienres a las 
apas ·ultu r.1 1 s más bajas, redu cirían al mínimo su prácti cas religio as [ ... ]"65

. Las 
matiza ionc en es te pun to de Longás, po r ejemplo resultaban mucho más impre­
cisas cu:i ndo cribía qu e " la vida reli gio :i de los mo ri scos no d ife ría, en lo esencial , 
de la vid a rcli 0 iosa de los árabes demás pu eblos cuy:i reli gió n ha ido o e el isla­
mismo[ ... ] La. leves d ifer ' n ·ias o ntinú a- o pequ ei"ias o misiones qu e los mo ri co 
introd uje ro n en la observan i:i de las ercmo ni as d el ul to mahom eta no, nada pru e­
ban en c ntra de su exaltad o sentimiento rcli gioso"66

. 

Tod s es to auto res ab undan, como no podb ser menos, en ejemplos alencia­
nos. Pero aunqu e el P. Lo ngá se b:isaba fund am enta lmente en fu entes inquisitoria­
lc , sin embargo esas c n lusio nes su as qu e, en in to nía ·on Galmés , venían a 
po n r el ace nto en la rtodoxi:i de la prácti cas i lámica mo ris as no co incid en con 
la d t ' ph cn H aliczer, espec ífica mente basadas así mismo en procc os ante el 

:inro ficio d e Valen ia m,' próx imas a la tes is d e M árqucz Villanu eva: "el aná­
li sis de la prá ·ri cas rcli gio as de los mo rí cos llev:icl o , juicio por el tribunal de 

a len i, - d ice H alicze r- refu erza má es ta impres ió n de u na ver ión del Islam 
d e ·ad ente y diluida qu e era guida má po r cos tumbre o de eo de d iferenciarse ante 

64. Cfr . . LA PARRA, El ducado de Ga11día e11 el siglo XVfl : la mptura de una convivencia tras 1609, 
Tesis do tora l leíd.1 n b U nivcrs idad de al •nci:i. 1990, 2 va ls.; M. EPALZA, Los moriscos antes ... , p. 12, 
y J. Srn1 'lO j AI' , «Desenvolupamem i d Slrucció ... ., p. 55. 

65. Los monscos (desde .. .), pp. 99- 100 v 108. 

66. \fida religios.1 de los moriscos, Madrid, 19 15, según ed . facsím il de la Univers idad de Granada, 1990, 
con es tudi , prelimin.1r de 0.1río abanclas ( .F.M. ), cit. de pp. , IV- ' XV. 
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una co munid;id cri tia na vieja h o ti l qu e p orqu e fu eran una cos tumbre y una fe vita­
les"; e igualmente Lo uis Carda.ill ac, desde une p ersp ecti a más amplia qu e la limita­
d a a la l iteratura alj am iada, ll ega a la conclusión de qu e "a causa de su vo luntad de 
oponerse al do

0
m a cri sti an , por su afán constante de refu tarlo, los moriscos se ale­

ja n de la exéges i musu lm ana tradicional e incl uso de las afirmaciones corfoicas"67
. 

Y con viene subrayar, a propósiro de es t::is fu entes, que los fond os ubérrimos del 
Santo Oficio no sirven tan só lo, com o cupiera pensar "a priori " y tantas veces s ha 
hecho, pa ra hablar de p ersecución y ratificar la repres ión (innegable y durísima, sin 
dud a), sino también p::ir::i rastrear en esa cotidianeid ad que, tal como entendemos 
noso tros la cuestión, constituye nuestro r ro m ás importante en es tos mo mentos . 

R EPRESIÓN 1 Q UISITOR!AL, EVA GE LIZA IÓ E INSTRUCC!Ó 

Tan ro al referirnos a la Inquisición va lenciana, corn o inclu s también a los lími­
tes del mi smo reino de Valencia, qui zá fuera oportuno, antes qu e nada, recordar 
q ue hablamo de ámbiros geográfi cos no exactam ente co incid entes con la ac tual 
división administrativa . D ' m ane ra qu e si Ja ad ve rtencia no ti ene impli aciones 
demas iado importantes para la época a Ja qu e aq uí nos referim os en el conjunto de 
lo qu e oficialmente es hoy la Comunid ad alencíana ( alvo, eso sí, qu e entonces 
aCin no se había incorporad o a és ta la comarca de Utiel-R eq uena), p ues sus fronte­
ra - como ha se.ñalado E nrie Gu ino t- quedaron práctica mente es t¡:¡ble id as¡:¡ fina ­
le del Trescien tos has til l::i nu eva reestructu ración decimonónica, sí resulta m ás 
con eniente, en ca mbio, tener presente es ta pre ::i ució n al hablar del ámbiro de 
actu ación del tribunal del Santo Oficio de alencia (y más aCin con re pecto a los 
mo riscos concretamente), pues comprendía enronces, ad em ~s de la ciud ad re íno 
de Valencia (excep to Orihuela y su Gobernación, v inculadas al de Murcia), h s dió ­
ces is de Segorbe, Tortosa, Santa M aría de A lbarracín y una parre de la actu al pro-

íneia de C uenca . En ¡ -27 perd ió la zona limítrofe ·on Zaragoza y, m ucho más 
tard e, en l 757 los lu gares conqu enses de Motos, Hu élamo y Santa ru z de Moya68

. 

E llo implica, p or ejemplo qu e qu edaba n fuera de su jurisdi cción gr:rn p arte de los 
moriscos de la Ve<>a Baja del Segura , en cambio sí entraba en ella Gea d 
Albarracín , el segundo lu gar en pob lación morisca de todo el reino de Aragó n (con 
2.083 de ell os en 1610) y enclave muy peculiar pues, como ha resaltado \Xlilliam 
M onter de un:1 petición a b uprema hecha en J 566 desde aq uf, los deste lugar 
jamás usaron el hábito de moros ni la lengua, antes bien enseñan a sus hijos de scri­
v á y leer a la spañola; y como han procurado lo su sodicho, hizicron Lo dem ás que es 
necesario para qualquier pefecto christiano69

. 

67 . S. H ALICZER . op. cit., p. 393, y L . C11RDt\IL LAC, op. cit., p. 278. 

68. Cfr. E. G UINOT, f.ls límits del Regne. El procés de fom1r1ció territorial del País V,i/enciá medieval ( J 238-
1500), Valencia, 1 EI, 1995, y Jaime 0:--JTRERAS y J.P. D EDll:.U, ,, ograffa de la Inquisición Españo lo b 
formación de los di stri ros. 1478- 1820», Hispama, 1 H, 1980, pp. 37-9', en especial pp. 87-89 sobre Valencia. 

69 . C iL por \.'. M ONTER, La otra fnquisición. (La Inquisición espaiio!tr. en In Corona de Aragón, 
Nn arra, el P,1ís V'1SCO y Sicilia) . Barce lo na, ríti ca, 1992 (o rigin al en inglés, 1990), en p. 225. 
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A lo largo de esto últimos veinte ai'íos desde la conmemoración del eme-
nario de la implan ta ión aquí del tribunal inquisitor ial y despu ' de congreso tan 
impo rtantes como lo de uenca y openhague (ambos en sep ti embre de 1978), 
Roma y ápole en l 981, 1 imposio [nternacional de ueva York en 19 3 o los 
curso de la U ni vers id ad "Menéndez y P elayo" (en 1976 y l 982) ha cambiado u -
tancialmente nu es tro conocimiento del anto fi io grac ias a lo trabajo de auto­
res co mo Ángel Alcal á, Barto lomé Bennassar, Julio Caro Baroja, J aime ontreras, 
je, n Pierre Dedieu, Gerard Dufour, ustav H enn ingsen, H enry Kamen, el trági­
ca mente desaparecido Fra nci co Tomás Valieme, et . En el caso o n ret0 d ' 

alencia, aparte otras monografías, de entre las que destacamo la ya citada de 
Rafa 1 Carrasco y la novedad de la obra de Monter, el reciente estudio globa l de 
H ali zer sobre Ja trayectoria hisróri a del Sant0 ficio en alencia (desde su 
implantación en 1478 hast:t su definitiva disolución en 1834) mati za algunas cues­
tiones respecto a lo que sostenÍ:l Ricardo Gar ía-Cár el, hace vei nte años, en obra 
su a que ya son clás icas 70

• Todo ello, en fin, ha contribuido decisivamente asa ar 
también este tema (un punto morboso, a veces) de polémicas más o menos estéri­
le ' , como la qu e en su día enfren tó a los Menéndez P elayo y de la Pinta Llorente 
con Jos Juan ntonio Lloreme y Henry had es Le:t para reo ri entarlo ha ia el 
terreno científi o y, desde luego, má fructífero. 

De acuerdo con e to, e ha hecho un gran e fuerzo p r e tablecer fases en la 
actuació n del anto fi io procurar oncretar la intensid:td de su acción y delimi ­
tar los ámbitos de ' sta para llegar a la conclusió n de qu e no res ultó igual ni en el 
ti empo ni en el espacio. Fue, por el contrario, una represión electiva (bu scando 
siempre el efecto ejemplarizante con lo qu e e ha denominado' la pedagogía del 
miedo "), adaptada a la ·o yuntura cambiante y de L que, en definitiva, Jos moris­
c s ll evaron la peor parte. Y así, efectivamente mati zand o una pe riodificación 
genenl para e a actua ió n, J. Pierre D edieu ob er a qu e 'p:trec como si en las 
regione donde las co munidades morisca eran fuertes virulcnt:l casi toda la 
ac tividad del :tnto ficio estu viera absorbida por esa repres ió n, q uedando los 
en t1an viejo relati vamente al abrigo de los furore del tribunal" e ilu trando 
este mi mo he ho ~ . Monter reseña cómo durante los · ien años siguientes a la 
rebelión de las Alpuj arras la Inquisición actuó con má intensid:td en ragó n que 
n ast ill a, pe a ser ·u pob lación seis veces menor qu e la ·asrell ana, decayend 

70. fr. ARCIA- J\RCl L, Onge11cs de La Inquisición espm/ol,1. El Tnbu11al de \lalencin. /./78-15]0, 
BJrcc lo1u, JL nínsu la, 1976, ·onrinuado en /-l erejla y so ied,11/ c11 el siglo X\!/. La l11q11isició11 en 
\!alc11m1. 1 J0- 1609, Barcdona, Penínsul a, 1980, así como su co ntribuci6n sobre • L' lnquisirion de 
Valcnce• , en L. ARDA IL l.A (sous 1.1 d irection de ... ), Les .\!orisqucs et l'lnr¡11isitio11. París, Publisud, 
1990 (d un quc se trata de un conjumo le invcscigaciones rc,1lizadas much) anees y se deja notar e l paso 
del ci cmpo), pp. l SJ- 170. L.1 obra le l I.1liC/cr abarca un perindo cronológico m:ís .imp lio (rnda la exis ­
tencia del Tribu nal) y es t ,11nb i~n m:ís exhausti' a en b ripologÍ.1 de lo, dclims p ·rsct;uidos a los q ue se 
.1 lude (incluyendo, ·onrra la opi nión de Ga r ·fa - irccl. casos de "i lu minado;, .. ' alenci.mos ,1 finales del 

eiscicntos); no cst:í de a ·uerdo con que el tribunal ,·alenciano no cuvicra comisarios a su sen·icio ,., 
sobre un tem.1 más espinoso, afirma el estadounidense " no puedo acepcar b inter rctación de Ga rcía 

:írcel del papel de los inquisidores de alcncia omo los deudos d6 il es y serv iles del inquisidor gene­
ral que les desig naba" (pp. 20-2 1); reivindi a, en fin, una ma vor trascendencia a J,1 confl ictiv idad del tri­
bunal con ins titucio nes forales va lencia nas, no siempre resue lta, por cieno, en f.wor del anro fic io. 
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drá rica elocuentemente esta frenética actividad a partir de 1610, para acabar p o r 
convertirse en insignificante (sic) desde 162571

• 

E n el caso concreto de Valencia, en dond e esto parece claro, García-Cárcel ha 
observado, además , cómo los procesos más largos son precisa mente los incoados 
contra mo ri scos, así como qu e en la trayecto ri a del San to O ficio valenciano los años 
centrales del Qu inientos señalan una clara cesura, a partir de la cual se incrementa 
la p ersecución del islamismo, co incidi en 1o con el mand ato de Vald és (inquisidor 
aenerJl desde 1547 hasta 1566) y el fi nal de la tregua de cuarenta años firmada en 
1526 por las aljamas va lencianas con el emperador, el carácter secreto de la cual es 
rebatido aclarado por Rafael Benítez Sánchez-Blanco72

• En este ambiente, 
Jeró nimo M anriqu e (el más mal hombre del mundo, según parecer de los mo ri cos) 
relevaba en 1566 co mo inquisidor al mu cho más tolerante G regorio Miranda, con­
tra cuya dejadez había elevado su enérgica voz el Dr. Pedro F rago, párroco de h ali 
de Seta (Castellón), en su primer memorial ante Feli pe II el 22 de diciembre de 1560, 
como mu y bien han es tudiado Magín A rroyas Serrano y Vicent G iF3

• E n 1564 es te 
mismo p erso naje, pero aho ra )'J co mo obispo de erd eña, es ri biría un segundo 
memo rial qu e sirvió de base para la impo rtanre Jun ta de Madrid de aquel año74

. 

Rafael Carrasco, y lo ratifica lu ego M onter, han reseñado asimismo la selecti vi­
dad geográfica en la a tu ación del tribunal valenciano, concentrada en tres enclaves 
muy concretos: la hu erta de Ga ndfa (y esto -añadimos noso tros- p ese a la reitera­
da labo r o bstrucc io nista por parte de lo duqu es Borja), Mislata y Teru el75

. 

atu ralmente la se lección se explica por razones del número de los crip tomusul­
mane y nos sorp re nd e, o tra vez, la no inclusión del du cado de Segorbe en esa rela­
ción. M onrer, p or su parte aprovec ha tal co nstatación para abund ar en su teoría de 
qu e en aqu ell as zo nas, como Aragón, en las q ue mor.iscos y cristianos frecuente­
mente ohabitaban en los mism os lu gares el trib unal se empleó más a fondo que en 
aqu éllas otras, como Valenc ia, en donde mu chos moriscos vivfan en Ju gare de 

71. Cfr. J. P. Ü ED IEU . .- Los cu~tro tiempos de la Inqu isición >>, en B. BENNASSAR (d ir.), fnquisición espa­
ñola poder político y comml social, Barcelo na, Crftica, 198 l (cd. original en francés , 1979), pp . 15-39, cit. 
de p. 28, v \Y/ M ONTl:R, op. cit., pp. 10-11. 

72. Cfr. R. GAR !.~-CÁRCEL, Herejía y sociedad .. ., pp. 60 y 187. Sobre la concordia de 1526, P. 
BORO.\JAT, pp. 162 y ss . y Apéndice 5 (en donde se transcribe íntegra, a diferencia de la vers ión incom­
pleta de Danvi la, de quien partió la falacia sobre su carácter sec reto). Las mati zac iones de R. B ENiTEZ 
en su Estudio .Preliminar a H .C h. L EA, op. cit., pp. 37 y 47-48. 

73 . Cfr. M. ARROYAS y V. GI I VI E T, ·Els inquisidors valencia ns Mirandl i Manrique. Una so luc ió 
anrago nica en la crisi de 1568», Afers, 23/24 (monográfico sobre Política i societat. Seg/es X\11-XVJ 11), 
1996, pp. 177-200. De ambos autores (aunque equivocada mente uno de ellos fig ure co mo Yicent GIL 
VERNET, «Revuelta y expu lsión: los procesos inquisitoriales de los dirigentes moriscos de la sierra de 
Espad:ín en 1568», L'expulsió deis moriscos. Conseq11encies .. ., pp. 3 8-392. Ese primer inform e del Dr. 
Frago lo analiza y t ranscribe comp lero M. ARROYAS en «El "viratg filipí" en la política sobre cls moris­
cos valencians, 1554- 156·»-. Afers, 5/6, 1988, pp. 193-2 10, )' también R. BENITEZ ÁNCHEZ-BLANCO en 
· Moriscos y curas: la denuncia proféric.1 d el Dr. Frago (1560)», Saitabi, XLi l, 1992. pp. 19- '2 . 

74. R . BE iTEZ (op. cít., p. 23) da como referencia de ste documento, en el Archivo General de 
Simancas. la signaw ra Diversos de Casti ll a. leg. 8. n.0 °109, pero nosotros lo hemos visto , ,1quí mismo, 
en Est,tdo, leg. 329/ J ' . obre la Junta de Madrid, cfr. R. GARCÍA-CARCEL, H erejía y sociedad .. ., p. 56. 

75. R. CARRASCO, op. cit., p. 38, y w. MONTER, op. cit .. PP· 232-233. 
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po blació n enteramente musulmana , p or lo tanro in la po ibilidad de e e on ­
tacro diario. 

Otro asunto, más polémico, es ,¡de !, naturalez de e t:i pececu ·ión ontra lo 
mo riscos, aunque en lo ún ico que í hay acuerdo es, al pare er, en que las razon e­
religiosas serían precisamente una excusa. En este enrido, mientra armen 
Barceló hace hincapié en una mo tivac i ' n so ial, B. Bennassar insiste en razones d 
tipo p olíti o . " ue sabien els inqu is ido r de l'Islam ? - se preaunta dicha autora- . 
Probablem ent ben poc:i osa a banda que ex ist í b homa i que hi havia un llibre 
de la ua secta ano men:u Al o ra; deixant d band, b defensa i la in tegració de b 
fe cato li a - conclu ·e ella- , el mo rís é- p r eguir amb cri teris socials"76

. Bennassar, 
in embargo, abundando en u rei indica ió n de la Inq uisición como institu ió n 

po lítica frente a quienes la conciben ·o mo "opu ro m:111um", entiende q ue la per­
cució n contra los mo risco , al igual que antes contra lo judío , no tiene expli a­

ió n "en tant que herh ics o ap óstate, sino com a un p eri!! po Líti , fo us de 
r beJ.li ' , cinquena co lumna de turcs i barb:irescos"77

. 

o abemos, en fin, hasta qué pu nto pueda so rprender el que, c iertamenre, las 
m t i a io nes religiosas ólo fu eran una ex usa, p ero lo cie rro es q ue ya Gar ía 

ár · 1 dejó sentado que el amo fi io ni much meno tu vo una parnc1pac1on 
d cisiva en la firma del dec r to de expul ió n (antes bi en se vio mu perjudicado en 
us rema p o r este extrañami nw ) y, d he ho, por otra p arte, cuando Rafael 

Carra co anali za la perse u ió n en · iturcia vuelve :i co n tara r que también aqu í se 
p r iguió más la posib ilidad d huida a B rb ría que las propias pd t icas i lámica , 
y qu e i lo mo risco "granadinos' que habitaban , quí n fueron especial mente 
mo le tados se debió, sin duda, , q ue constitu ían una impo rtante mano de o bra 
e pe ·iali zada y muy p roducti va en las manufacturas sedera- 78. 

la ', in duda, mati es que se nos escapan en una ·uesti ' n tan o mpleja y o tr s 
má con -rero en los que ya no nos podemos detener por razo ne de ti empo e -pa-
io . P r ejemplo, la represió n contra dos de los pilares bási o en el mantenimiento 

de 1 tradi ió n islámica y la cohesió n social morisca: n s ref · rimo a lo alfaquíe 
las mujeres. obr :iquellos dirigentes, aparte las noti ias en las obras lásica de 
Boronat H:ilperin-D nghi, Lea, etc., se n avan zan datos elocu mes ( ' po r fin refe­
rid sal duc:ido de egorbe) en un e rucli re ieme del pro e o inq uisiro rial contra 
Ped ro Amán, mo risco de O nda, a c<l rgo de 1agú1 rroyas ' icent il79. respec­
ta" éstas o tras las mo rí as, entendemos que el o lvido se -ular del papel d la mujer 
en la hi toria, para el que difícilmente se pueden ad ucir explic, cio ne convincentes 
(ya qu no rn zo n<l bles), es más grave en 1 -aso que nos o ·upa p re isamente po r so, 
po r su pap el - que nos pare ' e fundamental- en el mantenimiento de las tradici nes 
islámica , mpezando po r la lengua ·acabando po r la prá ·ri as r ligiosas cultura-

76. . BAR ll t , • LJ 1 nq uisició i cls 111 Hiscas• , p. 23. 

77. B. B EN ASAR, •L. lnqu isició .11 serv·i de l'Esrnr•, Debats, 213, 1982, pp. 11- 17, ·ir. de p. 16. 

8. R. ARR S O. • La lnquisi ión de l\l urcia y los mo riscos (1560- 161~) , reas. Revista de ic11cias 
ocia/es, 14, 1992. pp. 109- 114. 

79. Rev11elta y reprcsió11 e11 los moriscos ct1stcllonenses. El proceso inquisi1or1t1I de Pedro 111á11, morisco 
y veci110 de 011dt1, ntb, A juntJ m nt d 'Ontb , 1995. 
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les en general. Hasta dond e alcanza nues tro o nocimiento s bre el estado de la cues­
ti ón, és te pu ede ser bu en ejemplo de esa ierta parálisis de la inves tigación valencia­
na, qu e antes denunciábamo , c n resp ecto a lo que actu almente se está ha iendo en 
otras zonas, como en And alucía con los trabaj os en curso de M:ugarita Birri · J, elia 
del M oral o G lo ria Lóp ez de la Plaza, o lo qu e se s1wiere para Ararrón en h omuni -
ació n de Carmen A nsón alvo presentada a la última reunió n de la Asociación 

Esp añola de Hi sto ri a M oderna80
. D e ::ihí el interés afiad ido para noso tros del tra bajo 

que trae aqu í Carmen D íaz de Rábago sobre «Muj eres mudéjares en op eraciones 
económicas durante el siglo V va lenciano: el papel de la do te islám.ica». 

Igualm ente, y p ese a todo lo escrito, es evid ente qu e es tamos muy lejos aún de 
haber ago rado esta ubérrima fuen te y asimismo creemos qu e no se han explotado, 
ni mucho menos, rodas las po ibilid ades qu e encierran los fond os inquisitoriales 
o bre Valencia. Prop o nemos, a título de ejemp lo entre ellas, ras trear ah í no sólo las 

caracterís ti cas e intensid ad de la repres ión (co mo genera lmente se ha enid o ha ien­
do y es lógico), sino tambi én lo q ue sería casi lo contrar io : datos concretos sobre las 

ariad ís imas situacio nes com une' de esa convivencia co tidiana reivindicada aquf 
co mo reto, qu e es exacrn mente lo q ue hem os pretendido plas mar en un rrabaj o 
nu es tro a p artir de las visitas del Santo Oficio a G :mdía, aunqu e no estamos seguros 
de qu e resulte del todo inteligible dadas las muchas defi ciencias de su edición 81

. 

Pero de las in rancias oficiales no emanaba sólo una acción represora para con 
lo moriscos co mo ésta del Santo Ofic io o de los mismo virreyes, en su caso, 
inclu ido el duque de Segorbe cu, nd o ocupó el cargo82

. I ubo también iniciativas 
eva ngeli zad ras , qu e igu:ilmente choca ron con la oposició n de los no bles valencia­
nos sei"iores de morí cos, en las qu e participó el mismís imo P atriarca Ribera (uno 
de los m ás decidid os p artid arios, a la vez, de la expu lsión) impulsand o la creación 
, dotación de rectorías de mo riscos . Como apoyo de es tas campaiias se ll egaría 
inclu o a imprimir catecismos en ára be para fac ilita r la misión apos tó lica de los pre­
dicad res qu e desconocieran (y no eran todos) la len gua del Corá1i83 . 

8 . fr. L PEZ de L1 PLAZA, Al-Ándalus mujaes, sociedad y religión , ~á l aga, Universid ad d e 
M.íl aga, 1992; . d 1 l"vlORAL (cd.). Árnbes, judías y cristianas. Mujeres en la Europa medieval, Granada, 

eminario de Estud ios sob re la 1ujer d e b Universidad d e Granada, 1993. B reve, pero mu y interesa n­
te (co n sug remes al usiones a Valencia}, res u lta al respecto la colaboració n de B. VJNCENT sobre "Las 
muj eres mo ri scas" en G. D UBI y M . P ERROT (dirs.), Historia de las mujeres en Occidente, vo l. Ul (coor­
dinado por A. Farge r N.Z. Davis), Del Renacimiento a la Edad Moderna, M ad rid, Tau rus, 1992 (ed. 
origin al Ro m.1, 1990- 1992). pp. 585-595 . La comu nicac ión presentad a por C. ANSÓN a b IV R eu nió n 

icntífica de la AEHM (A li ca nte, mayo 1996) tiene por título « Poder social, pod er económico y p er­
secución v,1riablcs signifi cativas en algu nos proced imientos inqui sitoria les d e mori scos aragoneses• , en 
prens:i. y nosouos n1ismos, en fin, t:in1bién nos acercan1os al tenia en esta 111i sma Reuni ón con nu estra 
co mu nicación sobre «Los mor iscos y las moriscas . . . » . 

. 1. S. LA PARR,\1 «Los moriscos del ducado de Gandía ante la fnqu isició n• , Acles du V' Symposium 
fntematio11al d'Etudes marisques sur Le V' Centenaire de la Chute de Grenada .. 1492- 1992, Zagho uan 
(Túnez), 1993 . vo l. T, pp. 385-4 10. 

82. fr. An.1 M." GoNZALEZ ASFNSI, «D isposic io nes sob re control de mori scos al comienzo d el virrei­
nato del D uque de Segorbe ( 1559- l560)», Actns del Primer Congreso de Historia del País Valenciano 
(celebrado en 197 1}, Va lencia, 1976, pp. 1 1-187. 

83. Sobr el catec ismo d e Martín de Ayala (de 1566, en castellano con transc ripción fonética in terlineal 
.1 \ ára be) y el que publica Ribera en 1599, cfr. P. BORONAT, op. cit., vo l. I, nota 24 en p. 185; L. 
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Los resultados empero, n fu eron ni mucho menos lo qu e algunos sí deseaban 
con sincerid ad. Y, así, mientras oficialmente el fra aso e atribuyó a la pertinacia en 
la apos tasía de aqu ellos conversos, otros coe táneo más autocríticos, como el extre­
me11.o Pedro de Valencia, se ex trañaban de qu e mientras España - decía és te­
fom entara la evangelización de p ueblos americano y orientales , que no sería mui 
culpable si no Los f uese a buscar, a la vez no cu ide ni haga diligencia para la con­
versión o confirmación en la f ee de éstos que tiene dentro de casa84

. Igualmente, co n 
no menos fundamento, el que fuera profe or d la Un i ersidad de Gandía desta­
cado erasmista, Bernando Pérez de C hinchón, se lamentaba en el Prólogo a su 
Antialcorano ... de cómo estando yo en servicio del yllHstrísimo don ] Man de Bo1ja, 
duque de Gandía, vía [sic] que la mies era mu.cha y que los segadores eran po os y 
criti caba que todo el afán m isionero consistiera en obligar a los moriscos a ir a 
misa pues empet;arlos a chri tianit;ar por La missa es como empet;ar la casa por el 
tejado . Efectivamente, lo estudi s recientes de Rafe! Benítez Sán hez-Blanco, 
Augustín Redondo, Eugenio Cí ca r, Vid a! Beltrán, etc., dejan al descubierto la dis­
contin uidad en el ti empo de es tas empresas evangelizadoras , sazonada esa defi cien­
cia on crirerios incluso opuestos entre qui enes las deberían coordinar, cuando no 
verdadero enfrentamientos fr uto de otras rencill as (en tre el clero secular y regu­
lar, co mo cambién dentro de las mi smas órd enes religiosas y con el Santo fi cio), 
a lo qu e habría que u mar la falta de clérigos, y más aú n de clérigos preparados para 
tan comp leja misió n, una a todas luces insuficiente dotación económica (in luso 
para mantener muchas de la rectorías creadas hacía poco), etc.85

. 

o tu vieron má éxito tampoco los colegios creados para mori cos, o-eneral­
mente regentados por jesuitas (qui zá la ord en religiosa menos beli ge rante, por no 

CARDAILLAC, op. cit., pp . 45-46; Viccnre ARCEL ÜRTI, Historia de la. lglesia en \falencia, alencia, 
Arzobispado de Valencia, 19 6, vol. l, pp. 197 ' 199. . más específicamente R . C1 IAllA · ( d., con 
Pró logo y transcr ipción a cargo de Julifo !libera y Tarragó). D octrina rist iana e11 le11g11a ara biga y as­
te llana del //11strísimo Sr. D. Martín de Aya/a, Arzobispo de \la/c11cia, Va lencia, 19 11, segt'.in ed. facsímil, 
Valencia, Librerías París- Valencia. 1980; Ricardo ARCIA- ARCJ.:L, • Esu1dio críti o del catecismo de 
R ibera-Ayab•, en Les morisques et /cur temps ... , pp . 159- 168, y !l. BENÍ1TZ SANCI IEZ-BLANCO, •Un 
plan pa ra la aculturación d e los Moris os nlencianos ' Les ord.inacions" de Ramírez d Haro (1540)., 
ibídem, pp. 125- 157. 

84. 7i·a1ado acem1 de los moriscos de Espa1/a. Bib lioteca. acional (Madrid), ms. n. 0 8.888. 

85. Además de los estudios citados en notas anteriores, cfr. A. REDONDO, Anto11io de Gue'vara (1480?­
l 54) et /'Espagne de so11 temps. De la carricre officiel/e a11x oeuvres po!itico-morales, inebra. 1975 (el 
capítulo 5° se acaba de publicar resumido, en una p ráctica que se nos anroja un punro extraña, con el títu­
lo • El problema morisc a.1 regne de Va lencia i la activitat de Fra Amonio de Guevar.1 (1525- 15_6)•, en 
Afers, _3 / 24. 1996, pp. 99-151]; R. BENíTEZ SANCHFZ-BLA e y E. CiSCAR, • La iglesia ame la conver­
sión expulsió n de los moriscos•, en Rica rdo GARCIA- ILLOSLADA (dir.). Historia de la Iglesia e11 
Espaiia. Madrid, BAC, 1979, vol. IV, pp. 253-307; E. CíSCAR, • otas sobre la p red icación e instrucc ión 
religiosa de los moriscos en Valencia a pri ncipios del siglo , Vil», Estudis, 15, J 989, pp. 205-2H (en 
d, nde se recoge la reacció n anti morisca del obispo de Segorbe, Figueroa, que incluso pareció excesiva al 
m ismís imo Patria rca Ribera); sobre el famoso y polémico predicador Fr. Banolomé de los Ángeles: 
E. VIDAL BEi TRA , ·El cuade rno de un vis itador de mo riscos •, Est11dis, 8, 1982, pp. 35-69. Quisiéramos, 
en fin, llamar la atenci6n sobre lo polémico que pod ría haber sido (aunque, al parecer, ha pasado desa­
p rcibido) el cirado arrículo de M:írquez Villanueva sobre el .1rzobispo y virrey J uan de Ribera, e insis­
tir en el interés del artículo del P. Francisco de Borja de M edina (S.l. ) tamb ién ya citado, por lo poco usual 
de la perspectiva desd" la que se aborda el asunto. 
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decir m ás sensible, para con esta minoría) . Centro de es te tipo los hubo en 
Zaragoza, Tortosa, Granada (la co nocida " C asa de Ja doctrina" en l prop io 
Albaicín) y, desde lu ego en Valencia: tanto en la capital (uno para niños, llamado 
del Emperador, qu e depend ía del arzobispado, y otro femenino en el convento de 
Santa U rsu b ), como en Gandía, ll amado de" an Sebas ti án", que sería el primero 
de los dirigid os por jesuitas en ::idmitir e tudiantes laicos (incluidos, en teoría, 
nii'ío mori scos) . Pero mu y pron to, antes inclus de qu edar acabado, el colegio 
gandi ense se co nvirtió, po r bula de Paulo UI, en Ja p rimera U niversidad de la 
Co mpañía de Jesús (la cual ha es tado estudiada por Pllar García Trobat hasta donde 
permite Ja precariedad de la info rm ación que se conserva sobre ella) . Es te Papa, qu e 
firmó Ja convocatoria de Tremo, era un Farnese qu e había recibid o el capelo ar­
denalicio de manos de Alejand ro I (bisabuelo del IV duqu e de Gandía, quien más 
quería una Univers idad que un colegio) y acaso fuera por esto por lo que semos­
tró siempre, pues ésta no fue la única ocas ió n, así de magn:ín imo y compren ivo 
con San Francisco de Borj a. 

Estas instituciones educa tivas, decíamos, fu eron un ro tu ndo fracaso, de mane­
ra qu e el propio Patriarca Rib er::i reconocería, habland o de los de Va lencia, qu e 
estos dos colegios fueron de ningún provecho86 y las cosas no fu eron mucho mejor 
en G::ind ía. Aq uí los p ropios mori cos e negaron a as istir a estas clases y, por nues­
tra pa rte, dud amos m ucho de que verdaderamente a su fu nd:idor le preocupara 
algo (no ya demas iado) b instruc · ión de sus vasa llos musulma nes. Por el contra­
r io, como ha demostrado Antoni Borras h U niversidad gand iense sí notaría las 
negativas consecuencias de la expulsión ante Ja drástica red ucción de sus rentas 
desde las 3.280 libr:is de 1606, por ejemplo, a só lo 1.660 en 1625 87

. 

TRAS 1609: V ALE !A SI MOR! OS 

H ab íamos dejado ap untado nuestro desacuerdo tota l co n aq uella fa mosa tesis de 
la "r feudalización" del País Valenciano a comienzos del Seiscientos, elaborada p ::ira 
explicar h s consecuencias de la expu lsión de los mori scos y defendida, sobre todo, 
por Eugenio íscar en su Tierra. y señorío .. ., así como en otros de sus muchos traba­
jos pos terio res sob re el tenu, ha ta b publ icación de su últ imo libro en el que -apre­
surémosnos a aclara rlo- ha mati zado m ucho esa pos tu ra suya inú:ials8. Pero no será 

86. iL por P. BOR01 AT, nora 16 en p . 17+. También. Vtc. CAR EL ÜRTI, op. cit., rnl. l, p. 200, r L. 
Al\DAILLAC, Moriscos y cristir111os .. ., p. 47. Ya antes de la expulsión, el Dr. Frago se mosrrab.1 mu y rcti­

ccmc respecto a la uti lid ad del colegio (M. f\ 1\1\0YAS, op. cit., pp. 205-206). 

87. Antoni (S. l.) BORl\AS i Ft:uú. «El bandeig dei s mori scos i el oJ.legi de Sanr Sebasti it de Gandia. 
Repercusions cconomiques", H o111e1wje a Jaime \ficens Vives, Barcelo na, 1967, vo l. ll, pp. 67-74. y del 
mismo auror, «La funcbció del C ol·lcgi i de la Universitat de Gandia, de h ompanyia de Jesús•, 1 
Congreso de Historia del Pafs l'ale11ciano .. ., vo l. IH, 1976, pp. 153 - 164. 

88. Una síntesis de E. CISCAR sobre el t ·ma en «Las co nsecuenc ias de b expulsió n d · los mo riscos•, en 
S. GARCÍA MARTlNEZ (coMd.). uestra H istoria., Valencia, M:ís Tvars Ed itores, 1980, vo l. IV, pp. 261-
277. Otros trabajos suyos al r specto son «Pres tamistas moriscos en alc ncia• , 11ademos de Historia, 
5, l 975, pp. - 69-286; id., ,,Ventas de tierras de moriscos expulsados ( Reflexiones sobre e l caso de 
A gu ll ent)» , ! Congreso de H.ª del Pafs Vale11cia110 .. ., vol. ll I, 1976, pp . 333-337; id .. ,,J:: J régimen sei\o-
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al1 o ra tampoco, por cierto, la primera ni b únic:i vez qu e oigamos hab lar de " reac­
ción sei":iorial" para explicar una determinada coyuntura de nuest ra hi roria, pu s al0 0 

mu y parecid o se apli c<l a bs con ecuencias de b s Germanías cien <lño <lntes y a las 
de Ja guerra de Suces ión, o tro siglo después de 1609, al inicio del Sete ·ien t s. 

D e la manera más sintética posibl e, recordemo q ue con esta " refeudali zacíón" de 
omienzos del iglo VII se pretend e avalar, primero, una motivación económica en la 

expulsión (qu e tampoco compartimos) y, sobre todo, dem srrar que el extrañamiento 
f rzoso de los moriscos benefició a los nobles valencianos 11ore- de estos va allos 
quienes aprovecharían el borrón y cuenta nue a p ara intentar an ear su rentas esta­
bleciendo nuevas y más ventajosas condi iones para su hacienda en las cartas pueblas, 
que ellos mismos otorgaron por delegación expres<l de la monarqu ía . Básicamente, esas 
nue as relaciones feudales entre señores y repobladores s asentar ían en una generali­
zación de la imposición de remas en especie (partició de frults), para oslayar así los 
efecros desastrosos de la inflación sobre las renus mo netarias enfitéuti cas, y el incre­
mento de los censo en numerario e incluso, en alaún caso el intento fru strado de 
impo ner -argas personales . Esto - se explica- crearía un lóaí ·o ambiem e de tensión en 
el campo va lencí:mo como fruto de esa presió n señorial extrao rdinaria, que afl oraría 
primero en 1693 con motivo de la llamada "II Germanía" y, más tarde, durante la gue­
rra de Sucesió n; de manera que sí aquell a jacq11 erie tenía un indeleble carácter" de bello 
rústico", como decía íscar, la 0 u ·rra tra la muerte de Carlos Il adquiriría en Valencia 
un mati z aJ1 adido de conflicto so ·íaJ entre "maulcts" "botifl ers" qu e ha desarrollado 
Carmen Pérez Aparicio en sus investigac iones. 

o se p uede negar el ro tund o éxito en la hi sro riografí valenciana de esta mane­
ra de ver la cosas, ni su largo alean e, pu es durante mu cho Li empo ha sido el punto 
de p artida aceptad o para exp li car, po r ejempl o, la acw ación de los diputados va len­
cianos en ádi z y, en general, todo el p roceso de la lucha anti seño ri al89

. 

E l primero en criticar abiertamente esta interpretació n fue Mariano Peset en un 
brill am ísimo ensayo cues tionando qu e la situación socioeconómi ·a del enfiLeuta 
alencían o fu era, 0 1110 se pretendía, más dura qu e la del campesin ado de o tros 

ámbito p eninsulares só lo p o rque la situ ación jurídica de aq uell s enfireuras esrn ­
viera más cerca del feuda lismo qu e del liberali sm o 90

. 

ri a! en el Rei no de Valcnci,1 después de la expuls ió n de los moriscos: los censos en especie•, H omenaje 
al D 1: D. Juan Regid, J 975. vol. T, pp. 555-569, o «El des tino de los bienes inmu ebles de los moriscos y 
su incidencia en el deb.n c sobre b disolu ción de los se ño ríos• . Es11alis, , 1982, pp. 167- l 76. u últ imo 
li b ro al que nos re fe rimos es el y.1 c itado Moriscos, nobles y repobladores .. ., co ncretamente b Te rcera 
Parte que trau sobre «Conside rac io nes generales en mrno al régimen señori ,11 n los lu gares repob la­
dos despu és de b expulsió n de los mo riscos», pp. 177-225. 

89. Cfr .. por ejemplo, R . A RA CIL, T. CA RNERO, M. G 1\ RCIA l3 0NAFIº y J. PALAFOX, " Els csrudi s d ' hisro­
ria agr~ri a al País Valencia• , / . Co/./oq11i d'H istoria Agrária ( Ba rcelo na, 19 S), Valencia, 1 1: 1, 1983, pp. 
79- 11 7, si bien el plant amiento de es tos alllo rcs (qu e se nos .111toj.i un punto desfasado) no coincide co n 
el más suge rente de Ped ro Ru 1z T OR RES en «Lis sei'ioríos va lencianos en la c ri sis del Antiguo Régimen 
una rev isión his toriográfica", Estudis d'Historia Co111empora11ia del País ale11ciá, 5, J 984. p . 23-80. 

90. M ariano P ESET ya sugirió estas obj cio nes en el Pró logo a j.L. H ERNA 'llEZ M ARCO y J. Ro ·JLRO 
G ül\'ZAL EZ, Feudalidad. burguesía y campesi11r1do en la huerta de \lale11cia, a lenc ia, 1980, pp. 9-28, y 
luego las desorrolb e n: Dos ensayos sobre la historit1 de la propiedad de la tien -. 1, Madrid , Edi to ria les de 
D erecho Reunidas. 1982 (hay, al menos , u na 2." ed. amp li ada )" con la bib\iografí.1 pu sra al día, de J 988). 
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Y e qu e la deducción de C ísca r era correcta ... si nos circunscrib imos, orno 
hac í;:i él, a la letra de las c;:i rrns pueb.las (de las qu e manej;:i un amplio mu estrario de 
má, de cincuent;:i); pero no lo es t:m to si, adem ás de fij arnos en lo que dicen esos 
documentos, observamos có mo se aplicaron re;:i lm ' nte. Al proceder ;:isí, ya noso­
tros mi sm os pudimos comprob::ir cóm en el caso de Ja hu erta de Gandía habfa u na 
gran diferencia entre ambos es tadios (el contenid o teórico y la aplicación prác ti ca 
de esas ca rtas de nu eva población) a medida que se fuero n modificando las primi ­
ti vas concesiones pa ra, por una p::irte, mam ener un interesado consenso eñ r-o li ­
garquía loca l , p or o tra, in tentar atraer más gente a poblar los lu ga res de p ob lados 
y trabajar las tierras incul tas, de manera qu e no; la repoblación no benefició, desde 
luego, al duq ue de Ga ndía ni a Jos repoblad ores (quienes vieron fru stradas muchas 
de us exp ectativas iniciales y aun las prom e ·as qu e habían re ibido p o r parte del 
se i'ior), sino a un::i capa de prohomb res, mu chos de el los propietarios absentisras (a 
los qu e la documentación de la época denominaba " terratenientes"), q uienes se 
hicieron con las más y mejo res tierras por procedimientos, a veces, menos confe­
sables que la arbitrari a concesión señorial. 

Estas modificaciones de las cartas pu eblas, que alejan la teor ía de la rea lidad, 
han sid o igualmente ratificadas en orro ámbitos por di stintos es tudi os, incluso del 
p ropio Císcar pa ra lo que él denomina " el caso de las baronías de la zona de 
A lberique" (q ue inclu ía, adem ' s, las de Alco ,ser, A lasquer y Gavarda, tierras del 
duque del Infantado) así como también p::ira el caso de Agu ll ent, o la inves ti ga­
cione de Ri ca rdo Franch Benavem sobre Corbera, de Encarnación G il Saura sob re 
Alzir::i , de A nto ni López Q uiles y Vi en t O lmos i T;:imarit sobre Picassem, de 
Rafae l Benítez Sánchez-Blanco sobre arlct, de Primitivo Pl a Alberola sobre el 
Cond ado de Cocentaina, de Antoni Grau i Escrihu ela sobre B nao-uasil o las ya 
nombrad as de Joaquín Serrano Jaén sobre Elche ... 91

. 

'fombi én de M. PESET, «Propiecbd y señorío en La Ribera del Júcar», Ewnomia .Agraria i Historia Local 
(l Assemblea d'Historia de la Ribera), V,ilenc ia, 1 El, 198 1, pp. 99-159; id., • L'emfireusi al regnc de 
Valencia. Una an~lisi jurídica., Estudis d'l-/istória Agraria, 7, 1988, pp. 99- 126, y, ju nto con M.' Fda. 
MANCEBO y te. GHA UL LERA, • El señorío de Alfara dd Patriarca, 1601 - 1845», Esi"dis e/Historia 
Conlemporania del País \ialc11cia, 2, 1980, pp. 5-60. 

9 \. S. LA PARRA, Los Bo1ja y los moriscos ... ; E. CíSCAR, «El end eudamicnrn del campesinado v.i lencia­
no en el siglo Vll (El caso de las baronías de Id zo na de Alberique)», Est11dis, 4, J975, pp, 147- 162, y 
sobre Agullcnr, «Ventas de tierras ... • : R. FRA c 11, <•Les co nseqücncies de l'cxpulsió deis moriscos a 

orbe r·a,,, I f\ssemblen d'!listórifl de lfl Ribera Eco110111if1 f\grari11 i Local, 1981, pp. 347-362; E. GI L 
SAURA, •<La expulsión de los moriscos en Alzira. Aspectos econó micos ( 1609- 1616) • , Esrudis, 9. 198 1-
1982, pp. 49-80; A. L óPFZ QU I LES y V. Ot MOS, «Nova, e ·asa i poc incrcmcnrncb pobbció; vel lo, imen, 
sa i reirer, cb crisi económica (De les dificulrats demogr:ifiques i fin ancercs del segle ' VI l)" . Ten·a, 
pobl.,,ció, cco11omia i propictat. Sobre /,, histó1ú i la geogra/ia de Picassen.t, Sueca, jun tament de 
Pic,1ssenr, 1988. pp . l 79-200. y también ,, l nestabilitar pob lac iona l i crisi económ[ca. Picassent, seg le 
XVIh, Afers, 516, 1988, pp. 3 17-35-t; R. BENiTFZ, « L.1s ·arras puebbs dd o nd,do de .1rlet y los con­
fli cros sobre su apli c,1ció11», Saicabi, XXXV I, l 986, pp. 187-2 12: P.J . P LA J\i UEROLt\ (rranscr ipción, 
introducción y notas), Cartas pueblas del Condado de Cocemaina , licanrc, Ayuntamiento de 
Cocenrain,1e1 nstiruto de Estudios Alicantinos "Juan il - lbcn '', 1986, y, más recienl em nte, ,A. . GRt\U 
i ESCR IH El.A, op. cit., en do nd e incom prensi blemente el autor escribe que esros reajustes posteriores 
en las cond icio nes iniciales establecidas en b s cartas pueblas, normJlmenre mediante co ncord ias, "és un 
fcnómen poc conegur "" (p. 28). 
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• l bjetivo fu ndamental de lo señore de mori os de ~ ués d ' 1609 era atraer 
a n uevos va al lo q ue rellenaran el va í d jad o por lo fi J s d Alá pero esto ó lo 
l o nsicru ieron a med ias (m u ho lu gar - qued aron d efin iti amente despob la­
do ) y g racias a esas rebaja su tan ia l en sus pr tensio ne in i iales. El hecho 
concrern de la repo b lac.ió n lo dejó claro, en sus líneas generalc el malogrado 
Ju an R amó n To rres Morera, hace ahora treinta año 92

), lemos t rando q ue la 
mayor parte d los repo blad o res p rocedían de o t ros lu bares d el reino, con lo que 
má qu un incremento de poblaci ' n lo qu aquí se produj fue ó lo un reaj uste 
d e ' ta. ntr ' las excepcio nes signi ficat i as a sta norma genera l cabría citar los 
·ontingente- de mallo rquine revolt os genoveses que l duque Je Ga nd ía 
o n iguió atraer para us estado en el urde Valencia y norte de Alicante93

, y 
algunos o tr proced entes de a tilla Aragó n en di v rs s punro · d el reino, Jo 
q ue en el ca o con creto d e la com. rea d e rihuela co ntri bu ó d isivam nte a la 
imposición de l castell ano en d trimenro del cata lán q ue s habl. ba en estas t ie­
rra d es le tiempos de la conqui ta94

• 

Mu ·ho más problemáti a hi roriográficameote ha resultado la valo ra ·ión de las 
con ecuencia democrráficas de este hecho para l antiguo reino de Valencia. n 
este aspe to o ncreto, el ambio ha ido radica l y verdaderamente espectacu lar d 
un poco tiempo a esta parte. Así, en efecto, i para algunos arbitris ta (como Pedro 
Fernánd z d e avarrete) la expu l ió n de lo moriscos contribuyó d cisivamente a 
la despoblació n de E paiia y au ror como Flor n ·io Janer o Mu1ioz y Gaviria 
admitieron la cifra de casi un milló n de expul ados, . a Lapeyre rebajó muy us­
tan ialmente estas ,·aloraci ne exa0 eradí ima :i términos mucho más razonable 
y 111 forado , de modo qu para el caso ·on reto valenciano, llegó a la -onclusión 
de que ' la al ida d los mo risco no fue pa ra el reino de Valencia es:i catástrof sin 
precedentes que alguno - .1L1 tores han imaginado, aunqu e his pérdid. - í f ueron sen­
sib l · y lentas de reparar"'15

. 

Pero esta matizació n no afc-raba a h considera ió n vigente d 1 eisciemo Ya[ n-
iano como una época de esran ·amiento dem gráfico, de cris is en definitiva, tras la 

fase expansiva del Quinj ntos. El ambio de co, untura entre una y ou-a -entu ria se 
habría producido hacia la dé ada de l590; la sirua -j ' n se agravaría con la expulsión de 
lo moris o ; alca nzaría los mo mentos más bajos a mediados de siglo (co n la terrible 
pe te de 1647, que comienza pre -isamente en Valen ia capital y la cruerra de atal uña) 

no se vi lumbrarían síntomas de recuperació n hasta los tiempos de arlo Il, aun­
que el reino de Valencia no recuperaría los fecrivos demográfico que tenía ante de 
1609 ino hasta ya bien entrado el siglo 111. Éste es, Cll SÍnte ' iS, el esq uema evolu-

9_. Repobla ión del Reino de \',t!cnci.1, después de l,1 expulsión de los monscos, Valencia, Public,1cion 
d 1 rc hivo Municipal, 1969. 

9 . fr. . LA PARRA, • Los repobladürcs del ducad o de Gan Ha rrns la expulsión le Jo, moriscos», 
L 'exp11/sio deis moriscos. Co11seqüc11nes en ... , pp. _89-_ 95. 

94. J esús \ ILLAN y G 1\RC'tA - ARl LA, " proximaci6 a l'csrudi del canvi de !lengua a b e mar .1 

d 'Oriol.1», erra d'O r, 196, 1976, pp. 29-3 1. 

95. H . LAPEYR~, op. át., p. 95. fr. P. Fl'R'lA'lllEZ de 1\VARRl·H, 011Se1~ ttCIÓ// de monarquías)' dis-
cursos políticos, 1\1.ldrid, 1626 (hay ed. facsímil e n B.A.E., X , l\1adrid. 197.f). 
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tivo que fij aron Álvaro Castillo, E. ís ar o James Casey apo ándose en la tra ecto­
ria paralela a ésta de la p roducción agraria según datos del tercio-diezmo% 

Pu es bien, tal esquema empieza a resqu ebrajarse muy se ri amente a raíz de la 
investigación conjunta de José Manu el Pérez García y Manu el Ardit y acaba al­
tando por los aires tras la tes is doctoral d · Joan Serafí Bernat i Maní. Según esos 
dos prim eros autore , basándose en los quinque libri y comen zand o a d iferenciar 
entre lugares qu e fuero n de mori scos y los qu e no, la inflexión coyuntural del 
Q uinientos al Seisc iento habría que situ arl a precisamente en 1609 y no ve inte 
años antes; tamb ién lo momenros más r íti -os (ha ia la década de los 30) y la pro­
pia recuperación se dar ían anees de lo qu e se decía , en definitiva, ell os llegan a la 
revo lu cionaria conclu sión de qu e duran te el siglo ryu valenciano, consid erado 
en su conjunto, no sólo "no es tamos ante una fa se de crisis o estancamiento demo­
gráfico, co mo se venía afirmand o, sino de ligera alza, que hemos cifrado en un 
17 68 % " 97

. Con otras fu entes, aho ra los censos rec uentos de p blación porme­
no ri z;idamente anali zados, Joan Serafí Bernat va más lejos aún: considera que la 
etapa 1609- 1646, co ntra lo qu e admiten Pérez García y Ardit, no es tampoco de 
crisi , pu es entre esos años se co nstata un evi dente crec imiento demográfi co (lo 
que es in o rnpatibl e con el es tanca mi ento de un periodo crítico, s.i bi en ell o no 
qui ra de ir qu e se recupe ren los nivele absolu tos de poblac ión anterio res a 1609) 
, en concl usión, el siglo XVII se ría precisamente el punto d arranque de lo qu e 

él propo ne co rn o modelo demográfico va lenciano, vigente hasta el siglo X IX y 
ca racteri zado precisamente por un ex trao rdinario crecimiento, mucho mayor, en 
cualquier caso, qu e l;i media en el r- sto de España98 . 

o nocemos, pu es, con más o menos exactitud el número de moriscos que había 
aq uí pero no los qu e realmente sali ero n y, en consecuencia, no sabemos exa ta­

mente lo que p udi eran perm anecer tras 1609, sumando los qu e acabaran qu edán­
do e más los qu e onsigu ieran vo lver. La cifra de cinco mi l qu e suele barajarse es, 
hoy por hoy, má una hipótesis que una constatac ión mínimamente fund amenta­
da. Pero sí es lógico pensar qu e algunos intentaran la aventura de Rico te, no sólo 
por m ra añoranza sino también ante el maltrato qu e mu chos de ellos recibi ron 
en sus pu ntos de dest ino magrebíes, como bien se recoge en la rec iente síntesis de 
Epalza sobre Los moriscos antes y después de la expulsión99

• D , hecho, en los quin-

96 . . CASTILl O. «La coyu ntura de b econo mía ,·alenciana en los siglos ' VI -, VIl• , A11ales de histo­
ria eco11ómica y social, 2, 1969, pp. 239-288; E. fSCA R, «D emografía, conomí,1 y sociedad• , 1 uestra 
H istoria, vol. l , pp. 92- 1 J S. y J. ASEY, <• Los moriscos y el dcspob bmiemo ... • , y, m~s exten amente, 
en El Reino de \lalcncia en el siglo XV II , Madrid , Si glo ' 1, 19 3 (ed. original en inglés, 1979 y hay 
otra en cata lfo, por d . urial, Barcelona, 198 1), co ncretamente el cap. 1: • Una brga despobb ión• . 

97. JJvL PéRFZ ARCfA y Jvl. RD IT, • Bases del creci miento de la población valenciana en la Edad 
Mo lerna • , Es111rlis sobre la pob/ació del País \lalenciá (A ctes de les I jornades d 'Estudi sobre la Població 
del País \lalencit1 ... ). 1988. vo l. l, pp. 199-228, cir. de p. 204. 

98. J.S. BERNAT i M ARTI, Crecimiento de la población y crisis demográficas en el País alenciá (siglos 
, I f -XJX), Tesis de docrorado, Unive rsidad de Valencia, 1990, 2 vo ls. D el mismo auror, junto con 
Miguel Ángel BADE 1ES M RTf, Crecimiento de la población va lenciana. Análisis y presentación de los 
censos demog ráficos (1609-1 57), Va lencia. lVEI, 1994. 

99. A es te aspecto concrero ded ica M. de EPALZA .la segund a parre del libro, bajo el tíru lo «Los moris­
cos después de la expulsión». So bre el caso concrero de Túnez (qu izá ! más interesante par.1 los ex ili a-
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q1-te libri de p:uroq uias a ·rual sen la huerta d Gandía hemos encon trado nori 1as 
po rádica sobre prácticas a ramenta l ·s de individuo que mu ho despué de 

1609 aú n se hace onstar u condici ' n de moris o. 
o sólo se refieren, p ues, a s ·la os capturados on posteri ridad, sino que 

muchos de ellos debían ser aquel los niñ sa l s que í s le · permiti ' , uand no e 
le obligó, a quedarse en 16 9, de acuerdo on el punto 9.º del primer bando de 
expu l ión y las mod ifi aciones al re pecto que introdujo la rd en del 9 de enero de 
1610, po r la que, entre o tras o nsideracione , e elevaba de 4 ::i 12 ai'io la edad 
mixima para que se pudieran qu dar s anulaba el requi ·ito del onsentimiento 
pat rno. Este aspecto concreto de b xpulsión en Valencia Fue abordad o monográ­
fica mente por Vicente astañeda en el ·aso de los de nteniente; má tarde iquel 
Barceló presentó una comuni ación sobre to mism :il [ o ngreso de Historia 
d 1 Paí Valenciano y post riorm nte Mario 1Iarrínez o mis ha estudiado lo de 
Ali ante (demostrando qu 1 s lugar implicados en la es asa reb liones de l609 
eran l o rigen de b ma or parte de sos niños que se quedan). e ha publicado tam­
bién un estudio obre los de andía, per es tan defi · i nte (p ues ni siquiera la 
trans rip ·i ' n e en ab o luto fi:ible, pbg:ida de errores incomprensibles) que lo 
daremos po r inédito de mom nto 100

• 

Tras este repaso hisrorioo-ráfi o, estamo s guro de que no hemos recogido 
todos los trab:ijo al respecto, pero no cr em s tampoco hab r o l idado ninguno 
importante. Y nue· tra oncl usión í erá mu concreta: 1 s moderni ras valencia­
nos, en g neral, y lo "moriscól go "en particular sobre t do, frente al reto per­
m:i nente d , la actua li zació n metodológica, tenemo ante no tros un inmenso 
camp de a tua ión en la persecución profundización de la cotidianidad. 

· ·edamo , pues, a escuchar J, s o es de lo y las que hasta ahora no han ten ido 
dem:isiadas portunidades de hab lar porque no se las hem s dado o no siempr 
hemos sabido oírlas. Y no nos dejemos arrastrar por polémi as stéril es y gremia­
lista . Toda· las informacione nos on necesarias; nin o-una de lla es uficient por 
sí misma y aquí no sobra nadie que tenga algo que aportar porque la tarea que 
queda ·s mu ha r davfa. 

dos procedcll(CS de Valencia, .1unque su primer destino fue f\rg •lia), fr. M. de EPA LZA y lbmón 1 E rrr 
(eds.). Re ucil d'étudcs sur les Mon «711cs Anda.lous en T1111i;ie. ~adrid , Dirección cneral de Relaciones 

ulrura l •s, 197 . uillermo <.lZ A L BES BusTo, por su p.1rre. se ha cost ·ado una edición con div rsos 
trabajos su ' OS al r spe·ro sobre /.os Moriscos en ,\/armecos, Marace1u (Gr.macla), 1992. egú n 
Muham111 ,1d R AZUQ, en fin. e e deseo de volv.:r era común en todos los exi liados ( • bserncioncs sobre 
b presencia de moriscos en •l.1tTueco • I 'expulsio deis moris os. 011.<eqiii:11cies .... pp. ' 4-' ' ). 

100. . ASTA , EDA, " fanifes1aci<'1n de los hijns le ~ l oriscos qu quedaron en l.i ilb Je ntenient al 
verificarse b expulsi,)n de ' sws del reino de .1lcncia. 16 11• . BR \JI, vol. l.X , ' 11, 1923, pp. 421-427; 
M. BAR l:l lÍ, "l: ls ni ns moriscos. Primercs note ·., I Congreso de //i,1orit1 ... , vol. 111 , 1976, pp. 3_7_ '_; 
M. M Al\TÍNl:Z Go~11s, ·El ec>ntrol de los niños moriscos en Al icante rr.1s el de ·reto de xpulsión de 
1609-, Anales de la Universidad de Al1ca11te. H1stona Moderna, l. 1981, pp. 251 -280, , también aquí 
(en el n.0 2), ese muy deficienre esrndio al que no, referimos, de José A, 11r · OSTA, " Manifiesto de 
los mo risco; que quedaron en G.rn lía en el a11o 16 11 • , pp. 337- 47. 
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